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PRESENTACIÓN

Presentación

Como fuera realizado a instancias de la finalización de la Programación 
Científica 20161, presentamos una recopilación de trabajos publicados, 
así como también un texto inédito (resultado  de la reelaboración de po-
nencias y tesina de grado), a lo largo del desarrollo de los dos Proyectos 
UBACyT correspondientes a la Programación 2018 con sede en el CE-
PED: “Las estrategias macroeconómicas y los rasgos estructurales de 
Argentina, continuidad y cambio entre 1990 y la actualidad” (dirigido 
por Juan M. Graña) y “Acumulación de capital y condiciones de repro-
ducción de la fuerza de trabajo: especificidades de la economía argentina 
desde mediados de los años setenta” (dirigido por Damián Kennedy)2..

En su heterogeneidad de temáticas, plazos temporales y metodolo-
gías, todos estos textos intentan aportar, desde un enfoque compartido, 
al análisis de los acuciantes problemas actuales que enfrenta la pobla-
ción argentina (notablemente profundizados por la crisis vinculada a la 
pandemia del coronavirus), entendidos como expresiones parciales de 
los problemas estructurales que el proceso de acumulación de capital 
argentino acarrea desde hace tiempo. 

¿Cuál es ese enfoque compartido? Expresado aquí de modo sintético, 
se considera como punto nodal el rezago productivo general de la econo-
mía nacional y, consecuentemente, la necesidad de fuentes de compen-
sación de este para la reproducción del proceso de valorización de los 
capitales que operan en su interior, proceso en el cual juega un rol central 
la redistribución del flujo de renta diferencial de la tierra. Ahora bien, en 
instancias de insuficiencia de la misma, la presión se vuelca sobre dos 
fuentes alternativas: el endeudamiento externo y, lo que es particularmen-
te relevante en esta compilación, las condiciones de reproducción de la 
fuerza de trabajo, cuyo retroceso se convierte en una fuente extraordina-
ria de valorización de los capitales que operan localmente. 

Mientras que en el anterior volumen los trabajos seleccionados se 
focalizaban en el lapso 2002-2015, en el presente algunos inician el 
análisis a comienzos de los años noventa, mientras que otros dan cuenta 
de las particularidades de nuestro país durante la gestión de gobierno 
de la alianza Cambiemos. En este sentido es importante enmarcar lo 
acontecido en un panorama de más largo plazo. 

Como es conocido, el período iniciado localmente con la última dic-
tadura cívico-militar compartió, con sus vaivenes, ciertos rasgos con lo 
ocurrido en otras partes del mundo y, en particular, en América Latina. 
Durante ese proceso Argentina exhibió un estancamiento económico 
generalizado, con un deterioro marcado de su estructura social. En par-

1. Kennedy (coord.) (2019). 
Acumulación de capital y mercado 
de trabajo en Argentina. Aportes 
para el estudio del período 2002-
2015 en perspectiva histórica, 
FCE-UBA, Buenos Aires.

2. Como cierre del presente libro 
puede encontrarse el listado 
completo de las publicaciones 
realizadas en el marco de ambos 
proyectos.
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ticular, a lo largo de la década del noventa, bajo el régimen de con-
vertibilidad, emergieron con violencia fenómenos desconocidos hasta 
entonces, como la desocupación y pobreza masivas. A lo largo de la 
década que siguió a la crisis de 2001/2002 se observó un quiebre en 
dicha tendencia, no obstante, hacia 2008, se desaceleraron dichas mejo-
ras. Desde 2012 y hasta 2017 las diversas variables representativas del 
mercado de trabajo en particular y las condiciones de vida en general se 
estancan a  niveles aún alejados de los alcanzados en los primeros años 
de la década de 1970. 

Ahora bien, mientras que los primeros dos años de la gestión de 
Cambiemos reproducen tal estancamiento, los últimos dos (2018-2019) 
son claramente parte de otra tendencia: una crisis que derrumbó el pro-
ducto, empleo y remuneraciones. Sobre esa situación ya muy deteriora-
da se montó la emergencia del coronavirus, para retrotraer las diversas 
variables a los niveles vigentes una década atrás, al tiempo de exponer 
una situación social crítica, tal que resulta muy difícil ser optimista para 
los próximos años. 

Más allá de los valiosos aportes de cada capítulo en su temática, 
creemos que en conjunto los mismos también reflejan fielmente la for-
ma de trabajo en el CEPED. Todos intentan plantear el vínculo entre las 
problemáticas puntuales y sus raíces estructurales de manera de brindar 
un panorama completo tal que permita comprender la complejidad de 
los problemas para pensar soluciones. Asimismo, brindar herramientas 
y pistas para pensar otras temáticas y la continuidad de estos problemas 
a futuro. En este sentido, todos estos análisis parciales están conectados 
desde el comienzo mismo de la investigación. 

§

Sobre la base de lo comentado, los artículos compilados se organizan en 
tres grandes bloques. En el Bloque I se reúnen dos contribuciones que 
intentan discutir el desenvolvimiento de dos rasgos muy presentes en el 
debate sobre la acumulación de capital en Argentina de las últimas tres 
décadas: la situación externa y la desindustrialización. El Capítulo 1, ela-
borado en conjunto por Damián Kennedy y Matías A. Sánchez, se con-
centra en la evaluación del rol del sector privado y público en el aporte 
o drenaje de divisas del país, aportando a pensar problemas claves del 
actual momento de nuestro país donde las restricciones cambiarias y la 
renegociación con el FMI son temas de preocupación. El Capítulo 2, 
escrito por Juan M. Graña y Lucas Terranova, en cambio, pone foco en 
el proceso de desindustrialización argentino en perspectiva comparada 
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mostrando no sólo su dimensión general, compartida con otros países, 
sino también sus sesgos y características en términos de empresas gran-
des y pequeñas. 

Por su parte, el Bloque II agrupa tres artículos concentrados en el estudio 
del mercado laboral considerado de manera amplia. El Capítulo 3, de 
Facundo Lastra, presenta un debate teórico y brinda evidencia empí-
rica para analizar el desempeño de largo plazo de las condiciones de 
empleo en Argentina. ¿Hasta qué punto los/as trabajadores/as están en 
condiciones de reproducirse de manera normal dado el nivel salarial 
y cómo ello se resuelve en la creciente heterogeneidad interna? El 
Capítulo 4, de Natsumi Shokida, profundiza en una dimensión cen-
tral de esa heterogeneidad, la desigual incorporación de las mujeres 
en el mercado laboral y cómo el deterioro generalizado las afecta de 
manera particular. El Capítulo 5, de Guido Weksler, por su parte, se 
focaliza en la realidad de los/as trabajadores/as de mayor calificación, 
es decir, aquellos/as que son considerados de manera general como 
los/as más aventajados/as o con mayores herramientas para evitar los 
peores impactos de la volatilidad y crisis de nuestro país.

Finalmente, el Bloque III reúne dos artículos que se focalizan en la 
reproducción de los hogares, con eje en la pobreza por ingresos. El 
Capítulo 6, elaborado por Damián Kennedy, Carolina Pradier y Guido 
Weksler, propone la estimación de una canasta de consumo específica 
para cada hogar según su nivel de clima educativo, encontrando para 
el período 2016-2019 un deterioro generalizado en la capacidad de 
reproducción normal de la fuerza de trabajo en todos los tipos de ho-
gares, en contraposición a lo que surge de considerar exclusivamente 
la evolución de la pobreza. El Capítulo 7, de Agustín Arakaki, es un 
aporte al debate metodológico respecto a cómo medir la pobreza a lo 
largo del tiempo de manera de brindar el panorama más ajustado a 
este problema creciente. 

§

Dado que el presente Libro constituye una compilación de diversos tra-
bajos presentados previamente en revistas o congresos, cada uno de 
ellos constituye en sí mismo un trabajo independiente, hecho del que se 
derivan algunas consideraciones que conviene poner de manifiesto. En 
primer lugar, que se conserva el estilo de escritura de los/as autores/as, 
de modo que no se encontrará a lo largo del Libro una redacción homo-
génea. En segundo lugar, que en tanto los/as autores/as comparten, aun-
que con matices, un enfoque general respecto de las determinaciones de 
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la acumulación de capital en Argentina y su evolución, inevitablemente 
se encontrarán a lo largo del Libro varias repeticiones de argumentos y 
series estadísticas. 

En tercer lugar, si bien todos los Capítulos procuran aportar al cono-
cimiento de las transformaciones en las condiciones de reproducción de 
la fuerza de trabajo en nuestro país desde mediados de la década del se-
tenta, el período de análisis varía en cada caso, en función del fenómeno 
concreto a analizar y/o la disponibilidad de información estadística. No 
obstante, y tal como fue mencionado previamente, en buena medida los 
trabajos comparten como inquietud el hecho de analizar las particulari-
dades a lo largo del lapso comprendido entre los años noventa y la ges-
tión de Cambiemos, enmarcándolas en el proceso general evidenciado 
por la sociedad argentina desde mediados de los años setenta. 

En cuarto lugar, aunque no de modo generalizado y sin que lleve a 
conclusiones divergentes, se encontrarán entre los Capítulos algunas 
diferencias en la información estadística presentada. Ello tiene una pri-
mera explicación en el hecho que los/as autores/as de cada Capítulo 
utilizan las fuentes de información que consideran más apropiadas en 
función de sus objetivos. Pero la cuestión no se agota allí. Como es de 
público conocimiento, el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 
(INDEC) ha estado intervenido en el lapso 2007-2015, de modo que 
la información estadística publicada en ese lapso ha sido (y continúa 
siendo) objeto de cuestionamiento. Corresponde en este sentido hacer 
especial mención al Índice de Precios al Consumidor (IPC) y a la En-
cuesta Permanente de Hogares (EPH), en tanto se encuentran presentes 
en buena parte de los Capítulos del presente Libro. En lo que respecta 
al IPC, indudablemente carece de toda representatividad, de modo que 
en ningún caso dicha información ha sido considerada, siendo de modo 
general reemplazada por el índice alternativo construido por el Cen-
tro de Investigación y Formación de la República Argentina (CIFRA 
– CTA). Por su parte, en lo que respecta a la Encuesta Permanente de 
Hogares (EPH), la información provista por la misma es irremplazable, 
a la vez que por sus propias características no se cuenta ni se podrá con-
tar con información revisada para el lapso de la intervención. De esta 
forma, en los Capítulos en que el fenómeno bajo estudio lo demande se 
ha utilizado dicha información, a sabiendas de la dudosa calidad de la 
misma. En cualquier caso, resulta importante mencionar que a la luz de 
los resultados de la EPH bajo la nueva gestión del INDEC y conside-
rando la mirada de largo plazo propuesta en los Capítulos de este Libro, 
su utilización no parece implicar una marcada distorsión de la realidad.
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Kennedy / Sánchez

DRENAJE DE DIVISAS Y ENDEUDAMIENTO PÚBLICO 

EXTERNO. EL BALANCE DE PAGOS ARGENTINO. 

1992-2018 

Damián Kennedy y Matías A. Sánchez

CAPÍTULO 1

* El presente capítulo fue publi-
cado originalmente en la Revista 
Realidad Económica, N° 322, 
febrero-marzo de 2019. ISSN: 
0325-1926. Disponible en: http://
www.iade.org.ar/system/files/ar-
ticulos/4kennedy_sanchez.pdf
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1. Introducción
Como ha sido estudiado, en la década de 1990 el endeudamiento ex-
terno público desempeñó un papel fundamental para financiar tanto el 
déficit del Balance de Pagos del Sector Privado como la acumulación 
de reservas necesarias para el sostenimiento del régimen de converti-
bilidad (Iñigo Carrera, 1999; Damill, 2000). En efecto, producto de la 
incapacidad para continuar la expansión de la deuda pública externa, la 
convertibilidad concluyó con una crisis sin precedentes en la historia 
reciente del proceso de acumulación de capital nacional. En la década 
del 2000, en el marco de un fuerte crecimiento de las reservas interna-
cionales originadas en el balance comercial, por un lado, y el proceso 
denominado “de desendeudamiento”, por el otro (sustentado en la re-
negociación de la deuda externa en 2005 y 2010 y la cancelación de 
pasivos con el Fondo Monetario Internacional -FMI- del año 2006), pa-
recía haber desaparecido la necesidad de recurrir nuevamente al crédito 
externo. No obstante, ante la caída de reservas internacionales ocurrida 
entre los años 2011 y 2015, el debate reapareció en la discusión política 
nacional, concretándose en 2016 el comienzo de una nueva fase de en-
deudamiento (Manzanelli et al., 2016).

En este contexto, el objetivo principal del presente trabajo es reali-
zar una primera aproximación al papel general que han desempeñado 
el Sector Público y Privado en términos del aporte al ingreso/drenaje 
de divisas en la unidad del período 1992-primer semestre de 2018, así 
como estudiar el comportamiento de cada sector institucional en rela-
ción a las fases de incremento y caída de las reservas internacionales 
a lo largo de dicho período1. Para ello, nos proponemos identificar, a 
partir de la información del Balance de Pagos, los movimientos netos 
de divisas según Sector Público y Privado, tomando como referencia el 
abordaje sectorial para el análisis de lo ocurrido bajo la convertibilidad 
realizado por los ya referidos Iñigo Carrera (1999) y Damill (2000). En 
este sentido, el texto se propone un análisis mayormente descriptivo, 
procurando identificar ciertas dinámicas que se consideran fundamen-
tales en relación al proceso de acumulación de capital nacional, con 
vistas a profundizar en torno a las mismas en futuros trabajos. Sobre 
la base de los principales resultados identificados, como objetivo se-
cundario el artículo se propone realizar una primera aproximación a su 
análisis en el marco de los desarrollos en torno a la especificidad de la 
acumulación de capital en Argentina realizados por Iñigo Carrera (1998 
y 2007)2, no con la intención de lograr una explicación acabada de los 
mismos sino, fundamentalmente, como forma de establecer las bases 
para la continuidad del análisis en futuros trabajos. 

1. El lapso de estudio está 
determinado por la disponibilidad 
de información del Balance 
de Pagos con el nivel de 
desagregación necesaria para 
realizar el ejercicio propuesto.

2. Una presentación de la síntesis 
propia de tales desarrollos puede 
encontrarse en Kennedy (2018). 
En todos los casos, resulta de 
interés remarcar que, en tanto 
lectura propia, en ningún caso 
lo expresado debe atribuirse al 
referido autor.
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Resulta de importancia remarcar algunos aspectos de distinto orden 
vinculados a la consecución del objetivo general mencionado. En pri-
mer lugar, que para el mismo resulta necesaria una reclasificación pro-
pia de las partidas utilizadas por el INDEC para la presentación del Ba-
lance de Pagos, así como la compatibilización de la actual metodología 
(INDEC, 2017) con la metodología previa (INDEC, 2007), las cuales 
se desarrollaron en Kennedy y Sánchez (2018), documento en el que 
también se exponen los resultados completos del ejercicio en cuestión. 
En segundo lugar, que la utilización de los términos “ingreso” y “dre-
naje” no resulta fortuita, toda vez que con los mismos se procura iden-
tificar un fenómeno diferente (aunque claramente relacionado) al de 
la denominada “fuga de capitales”. Específicamente, y más allá de los 
distintos modos de estimación de la misma, mediante la cuantificación 
de la fuga de capitales (en particular con el llamado “método residual 
de balance de pagos”) se busca cuantificar la totalidad de la formación 
de activos externos propiedad de residentes, incluyendo a la inversión 
directa y, generalmente, los errores y omisiones3. A diferencia de ello, 
en el presente trabajo se focaliza en el resultado neto del Balance de Pa-
gos del Sector Privado (conjuntamente con el del Sector Público) y, por 
tanto, en su papel en el ingreso o drenaje neto de divisas, lo que implica 
una clasificación diferente de los rubros del Sector Privado en relación 
a la que se realiza al computarse la fuga de capitales. Por lo tanto, el 
abordaje que aquí se presenta implica una mirada complementaria a 
dicha tradición de investigación, particularmente en relación a aquellos 
trabajos que analizan lo sucedido entre la instauración del régimen de 
convertibilidad y la actualidad (Gaggero, Rua y Gaggero, 2013; Schorr 
y Wainer, 2014; Barrera y Bona, 2016; entre otros)4.

En tercer lugar, que, dado el objetivo propuesto, la lectura de la 
información en cada apartado y sub-apartado del texto se realizará en 
primera instancia para el conjunto del período, para luego identificar 
etapas relevantes en dicha acumulación o drenaje de divisas. En cuarto 
lugar, que –salvo mención contraria– la medición de los flujos rele-
vantes del Balance de Pagos se realizará en dólares constantes de 2017 
acumulados (desde 1992), de modo de lograr la cuantificación de la 
contribución agregada de cada sector a la acumulación o al drenaje 
de divisas, conservando la comparabilidad en el tiempo de los flujos 
anuales. Finalmente, corresponde mencionar que, atento a la metodo-
logía del Balance de Pagos, se trabajará con el criterio de lo deven-
gado, es decir, que los flujos corrientes se registran en el Balance in-
dependientemente de su pago efectivo, es decir, se registran según su 
vencimiento. Como se detallará oportunamente, la utilización de dicho 
criterio presenta ciertos problemas para el análisis de los resultados 
parciales de algunas partidas específicas (como el pago de intereses y 

 

3. A la vez, en dicha línea de 
investigación se han concentrado 
esfuerzos en el estudio de 
mecanismos alternativos como 
los precios del comercio exterior, 
el contrabando o los créditos 
intrafirma –entre otros–, y también 
se han destacado otros problemas 
(como posibles errores de 
captación por parte de las fuentes 
oficiales). Para una discusión 
acerca de los distintos métodos de 
estimación de la fuga de capitales 
y su relación con el criterio aquí 
adoptado ver Basualdo y Kulfas 
(2002), Gaggero, Casparrino y 
Libman (2007), Gaggero, Rua y 
Gaggero (2013), entre otros.

4. En este sentido, corresponde 
aclarar que a lo largo del presente 
artículo se hará especial referencia 
a estos textos al momento de 
señalar algunos fenómenos 
particulares del Balance de Pagos 
a lo largo del período bajo estudio, 
más allá que los textos en cuestión 
refieran en muchos casos, a su vez, 
a trabajos de otros autores.
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la reinversión de utilidades, y sus respectivas contrapartes en la Cuenta 
Financiera), aunque ello no impacta en el resultado neto por sector que 
aquí se pretende analizar.

En este marco, el presente artículo se organiza de la siguiente mane-
ra. En el primer apartado se presenta brevemente la evolución del Ba-
lance de Pagos considerando el agrupamiento habitual de sus partidas 
(transacciones corrientes, transacciones financieras y variación de re-
servas) a lo largo del período bajo estudio, considerando de manera es-
pecífica la estimación en dólares constantes acumulados propuesta para 
el presente artículo. Sobre dicha base, en los dos apartados siguientes se 
desarrolla el objetivo principal propuesto. Así, en el segundo se analiza 
la evolución del Balance de Pagos del Sector Privado y sus partidas 
de mayor relevancia, realizando seguidamente lo propio con el Sector 
Público. A partir de dichos resultados, en el tercero se analiza de ma-
nera conjunta el Balance de Pagos por sector institucional, de modo de 
identificar y cuantificar el rol particular jugado por la multiplicación 
del endeudamiento público más allá del pago de intereses. Finalmente, 
a modo de cierre, en el último apartado se desarrolla la referida aproxi-
mación preliminar al análisis de los principales resultados identificados 
en el Balance de Pagos en el marco de los rasgos particulares de la acu-
mulación de capital en Argentina.

2. Breve repaso de la evolución del Balance de Pagos 
según Necesidad de Financiamiento, Financiamiento y 
Variación de Reservas
Más allá de los cambios en la forma de presentación de la información 
(ver INDEC, 2017), la lógica habitual que guía la conformación y el 
análisis del Balance de Pagos se basa en la consideración de las nece-
sidades de financiamiento de una economía nacional (transacciones co-
rrientes) y el financiamiento de las mismas (transacciones financieras), 
todo lo cual resulta, según la magnitud y el signo de los flujos de divisas 
agregados, en la variación positiva o negativa de reservas internaciona-
les en poder del BCRA5.

En esta línea, como puede verse en el Gráfico 1, entre 1992 y el pri-
mer semestre de 2018 se han acumulado reservas internacionales apro-
ximadamente por U$S 66.500 millones, lo cual se explica exclusiva-
mente por el compartimiento evidenciado en el resultado de la Cuenta 
Financiera, la cual “aportó” aproximadamente U$S 286.000 millones, 
más que cubriendo así la salida de divisas vía la Cuenta Corriente, del 
orden de los U$S189.000 millones, y vía Errores y Omisiones, del or-
den de los U$S34.000. 

5.  A su vez, en el movimiento 
concreto del Balance de Pagos 
cabe agregar en dicha relación a 
la Cuenta de Errores y Omisiones. 
Al respecto, en tanto se sostiene 
que es una cuenta equilibradora 
o de discrepancia estadística que 
compensa la sobrestimación o 
subestimación en los restantes 
componentes del Balance (INDEC, 
2017), los Errores y Omisiones 
se consideran parte de las 
transacciones del Sector Privado, 
ya que prácticamente la totalidad 
de la información relevada en 
Argentina para el Sector Público 
surge de registros estadísticos, 
mientras que en muchas ocasiones 
la información del Sector Privado 
surge de estimaciones a partir 
de encuestas, balances, tasas de 
referencia promedio, etc.
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Gráfico 1. Balance de Pagos por Cuenta Corriente, Cuenta 
Financiera, Variación de Reservas Internacionales y Errores y 
Omisiones. Resultado anual acumulado. En millones de U$S de 
2017. 1992 - primer semestre de 2018.

Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC.

Nota: debido a la poca relevancia de las transacciones registradas en la Cuenta 
Capital, la misma no se incluye en el gráfico, aunque, claro está, su resultado se 
refleja en la Variación de Reservas Internacionales. Luego, en lo que sigue, tales 
transacciones se consideran como parte del resultado del Sector Público o Privado, 
según corresponda.

 
Dentro de ese comportamiento acumulado a lo largo del cuarto de 
siglo bajo estudio resulta de interés identificar distintas etapas en fun-
ción de la evolución de las Reservas Internacionales. En este sentido, 
hasta el año 2000 se observa una acumulación de Reservas Internacio-
nales (más allá de incluir años de estancamiento de las mismas), en la 
cual el ingreso de divisas por la Cuenta Financiera más que compensa 
la salida generada por la Cuenta Corriente. Una segunda etapa ocurre 
entre 2001 y 2002, en donde se observa una caída de las Reservas 
Internacionales, explicada exclusivamente por la salida de divisas 
ocurrida vía Cuenta Financiera, elemento clave en el engranaje que 
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derivó en el estallido del régimen de convertibilidad y, con ello, una 
profunda crisis del proceso de acumulación de capital (cuyas expre-
siones más crudas fueron los niveles de desempleo por encima de la 
quinta parte de la población activa y más de la mitad de la población 
por debajo de la línea de pobreza)6.

A partir de allí se observa, nuevamente, un proceso de acumulación 
de Reservas hasta 2010, aunque por la razón opuesta a la evidenciada 
en la primera etapa identificada. Más precisamente, como puede verse 
en el referido Gráfico 1, dicho comportamiento está asociado al ingre-
so de divisas por Cuenta Corriente (resultado exclusivo, a su vez, del 
superávit de Balanza de Bienes), frente a una Cuenta Financiera que 
presenta un comportamiento estable (y, por tanto, de impacto nulo en 
la variación de reservas)7. Ahora bien, como puede observarse, desde 
entonces y hasta 2015 se evidencia una contracción de las Reservas 
Internacionales, especialmente vinculada a una reversión de la Cuen-
ta Corriente, la cual vuelve a convertirse en una fuente de salida de 
divisas. Finalmente, en los últimos dos años de la serie, ya bajo la 
gestión estatal de la Alianza Cambiemos, las Reservas Internacionales 
vuelven a evidenciar una acumulación, con una lógica prácticamente 
idéntica a la vigente en la primera etapa de la convertibilidad: un in-
greso de divisas por la Cuenta Financiera que más que compensa la 
creciente salida de divisas vía la Cuenta Corriente.

3. Ingreso y drenaje de divisas según Sector Privado  
y Público

3.1 El Balance de Pagos del Sector Privado

Tomando en consideración el objetivo principal propuesto en el pre-
sente trabajo, el resultado más importante a destacar es que, tal como 
se observa en el Gráfico 2, a lo largo del período 1992-primer semes-
tre de 2018 el Sector Privado, considerado en su conjunto, se cons-
tituyó en una fuente de drenaje de divisas por un total aproximado 
de U$S37.000 millones. De este modo, más allá del análisis que se 
realizará a lo largo del texto, ya es posible adelantar que, siempre 
considerando el período de modo agregado, la acumulación de Re-
servas Internacionales mencionada en el apartado anterior se explica 
por un “aporte” positivo del Sector Público del orden de U$S103.000 
millones, a partir del cual se financia tanto la acumulación de reser-
vas como el drenaje de divisas del Sector Privado. Dicho resultado 
agregado del Sector Privado se explica, también considerado el perío-
do en su conjunto, por un resultado acumulado positivo del orden de 
U$S3.000 millones en lo que respecta a las transacciones corrientes 
(netas de utilidades reinvertidas; a partir de aquí, transacciones co-

6.  Con la “exigencia” de la 
canasta básica total actual, dicho 
nivel rondaría el 70% -Favata 
y Zack, 2018-. En este sentido, 
en Arakaki (2018) se presenta 
una estimación alternativa de los 
niveles de pobreza a partir de la 
realización de un empalme por 
interpolación lineal de la canasta 
básica total actual y la anterior. 
Así, para el momento del estallido 
de la convertibilidad la proporción 
de población bajo la línea de 
pobreza se aproxima al 60%. 

7. Debido al criterio de lo 
devengado utilizado para el registro 
del Balance de Pagos (y, más allá 
de los movimientos generales 
descriptos para la etapa), resulta 
relevante señalar que en el marco 
de la cesación de pagos de la deuda 
externa argentina luego de 2002 y 
hasta las sucesivas renegociaciones, 
en los casos en que estos flujos 
(correspondientes a intereses de 
deuda y amortizaciones de capital) 
no son girados al exterior, tienen 
como contrapartida movimientos 
en la Cuenta Financiera, sin afectar 
las Reservas Internacionales. En la 
metodología del año 2007 (INDEC, 
2007), los intereses devengados 
en la Cuenta Corriente durante la 
cesación de pagos tienen como 
contrapartida la partida (imputada) 
de Atrasos en la Cuenta Financiera, 
mediante la cual se incrementa 
el stock de deuda externa (junto 
con los Atrasos en el pago de 
vencimientos de las amortizaciones, 
aunque en este caso todos los 
movimientos corresponden a 
la Cuenta Financiera). Si bien 
mediada por un fenómeno diferente, 
algo similar debe mencionarse 
para el caso de las utilidades 
reinvertidas, ya que las mismas se 
consideran un egreso en la Cuenta 
Corriente y, como contraparte, 
una Reinversión de utilidades en 
la Cuenta Financiera. De allí que 
resulte relevante la consideración de 



12

CAPÍTULO 1
Kennedy / Sánchez

rrientes netas de reinversión)8, un resultado acumulado negativo del 
orden de los U$S6.000 por transacciones financieras (netas de utili-
dades reinvertidas; a partir de aquí, transacciones financieras netas de 
reinversión) y un acumulado negativo de “Errores y Omisiones” del 
orden de U$S34.000 millones. 

Como se observa en el mismo Gráfico 2, bajo la convertibilidad 
y la crisis posterior el Sector Privado drenó divisas por un total de 
U$S30.000 millones, dos tercios de las cuales se retiran del “pozo” 
entre 2000 y 2001. En este contexto, mientras que en la primera eta-
pa el resultado negativo ocurre por un resultado acumulado creciente 
de transacciones financieras netas pero menor al resultado acumula-
do decreciente de las transacciones corrientes netas y los Errores y 
Omisiones, en la segunda ocurre por una disminución del resultado 
de las transacciones financieras netas (que ocurre en paralelo a un 
incremento, de menor cuantía, del resultado acumulado de las transac-
ciones corrientes netas). A partir de allí, a lo largo de la tercera etapa 
(2003-2010) se observa un comportamiento abiertamente opuesto al 
anterior, toda vez que el Sector Privado no solo pasa a aportar posi-
tivamente año a año a la Variación de Reservas Internacionales, sino 
que ello también ocurre en términos acumulados. Ello se explica fun-
damentalmente por un creciente resultado acumulado en las transac-
ciones corrientes netas (de tal magnitud que, desde 2006, se realiza en 
tal concepto un aporte positivo acumulado a las Reservas Internacio-
nales), de una cuantía mayor que la reducción del resultado acumu-
lado por transacciones financieras netas. Desde entonces, se observa 
una reducción del “aporte” positivo del Sector Privado a las Reservas 
Internacionales, el cual resulta cero en 2016, para luego acumular un 
resultado negativo de U$S36.000 hasta el primer semestre de 2018. 
Tal situación se explica por la continuidad del descenso del resultado 
acumulado de las transacciones financieras netas, por un lado, y el 
estancamiento y posterior reducción del resultado acumulado por las 
transacciones corrientes netas, por el otro. En este contexto, la última 
etapa (2016-primer semestre de 2018) se diferencia de su precedente 
por la aceleración del resultado negativo evidenciado por las transac-
ciones corrientes netas.

8.  Dado el objetivo propuesto, 
corresponde aclarar que las 
transacciones se encuentran netas 
(únicamente) de reinversión 
de utilidades, ya que, debido a 
la imposibilidad de distinguir 
otros flujos que no implican 
necesariamente ingresos/
salidas efectivas de divisas (por 
ejemplo, intereses refinanciados 
o el financiamiento del comercio 
exterior con crédito, y sus 
correspondientes contrapartidas en 
la Cuenta Financiera), los mismos 
no han podido presentarse en 
términos netos. Por lo tanto, en 
función de la forma de registro del 
Balance de Pagos, los resultados 
aquí presentados deben entenderse 
como una aproximación al 
fenómeno del ingreso o drenaje de 
divisas, sin perjuicio de lo cual en 
el análisis de las partidas parciales 
de los sectores se seguirán usando 
los términos ‘ingreso’ y ‘drenaje’. 
En cualquier caso, no debe dejar 
de remarcarse que este problema 
no afecta a la cuantificación del 
aporte a la Variación de Reservas 
Internacionales, en este caso 
del Sector Privado, en tanto las 
transacciones en cuestión se 
encuentran netas entre sí.

tales registros a la hora de analizar 
los flujos de ingresos y egresos 
de divisas por Cuenta Corriente y 
Cuenta Financiera. En lo que sigue 
del presente trabajo, el problema 
en cuestión será tenido en cuenta 
con particular importancia, dado 
que dichos registros no constituyen 
un ingreso/drenaje efectivo de 
divisas en cada período. Ahora 
bien, en ningún caso el resultado 
neto, ya sea que se vea desde el 
punto de vista de la Variación de 
Reservas Internacionales o por 
sector, se ve influenciado por los 
devengamientos en cuestión, en 
tanto los mismos se netean al poner 
en relación las Cuentas.
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Gráfico 2. Contribución al resultado neto del Sector Privado 
según transacciones corrientes y financieras netas y Errores y 
Omisiones. Resultado anual acumulado. En millones de U$S de 
2017. 1992 - primer semestre de 2018.

Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC.

A los fines de identificar los principales movimientos que explican el 
resultado agregado del Sector Privado, corresponde avanzar en su des-
composición en términos de las partidas que permiten explicar el ingreso 
drenaje de divisas a lo largo del período analizado (y, en el agregado, 
el consecuente aporte o drenaje de Reservas Internacionales). En este 
sentido, como se observa en el Gráfico 3, en el agregado del período la 
Balanza de Bienes y Servicios realizó un aporte de divisas del orden de 
los U$S78.000 millones, el cual se explica por el resultado positivo de la 
Balanza de Bienes del orden de los U$S200.000 millones, que más que 
compensa el déficit de la Balanza de Servicios. Dentro de ese resulta-
do agregado, y considerando las cinco etapas identificadas en el primer 
apartado, la primera se distingue por la continua reducción del resultado 
acumulado, producto del constante resultado negativo de la Balanza de 
Servicios y, en menor medida, resultados negativos de la Balanza de Bie-
nes. En la etapa siguiente, por su parte, se evidencia un incremento del 
resultado agregado, explicado por la reversión del resultado de la Balan-
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9.  Dicho proceso se explica 
sustancialmente, por un lado, 
por la menor cuantía de las 
exportaciones, como consecuencia 
de la baja de los precios y la menor 
demanda externa de algunos socios 
comerciales y, por el otro, por el 
fuerte deterioro del resultado del 
intercambio de bienes de capital, 
del sector automotriz, del complejo 
electrónico de Tierra del Fuego 
y del sector energético (Schorr 
y Wainer, 2014; Basualdo et al., 
2015; Manzanelli y Basualdo, 
2016; Sánchez, 2018).

10. En este sentido, y considerando 
al giro de divisas al exterior 
para el pago de consultorías a 
empresas vinculadas como una 
posible forma de la “fuga de 
capitales”, Barrera y Bona (2016) 
consideran que el incremento de 
“servicios financieros”, “servicios 
de informática e información”, 
“regalías y derechos de licencia” 
y “otros servicios empresariales”, 
en relación a las importaciones 
desde 2012 (momento en el cual se 
implementaron las restricciones en 
el mercado de cambios), constituye 
una evidencia de la utilización 
específica de estos rubros como 
“fuga de capitales”. A ello debe 
adicionarse la aceleración del 
resultado negativo de la cuenta 
turismo. 

11.  Por su parte, las ramas de 
intensidad tecnológica media alta 
y alta, siguieron padeciendo un 
elevado déficit de competitividad, 
resultando el intercambio 
comercial ampliamente deficitario.

za de Bienes, primero en el contexto de la recesión económica y, luego, 
del estallido de la convertibilidad, al punto que hacia 2002 el aporte de 
divisas acumulado por la misma se vuelve positivo. A partir de allí, la 
tercera etapa se distingue por la propia reversión del resultado agregado 
de la cuenta de Bienes y Servicios, al punto que la misma comienza a evi-
denciar un resultado positivo desde 2005, aun considerando el continuo 
resultado negativo de la Balanza de Servicios. Tomando como punto de 
partida la fuerte contracción de las importaciones en el marco del esta-
llido del régimen de convertibilidad, el creciente resultado positivo de 
la Balanza de Bienes se explica fundamentalmente por el incremento de 
precios de las commodities (CENDA, 2010). 

A partir de allí, el superávit del Balance de Bienes comienza un proce-
so de desaceleración, que luego se convierte primero en estancamiento y, 
desde 2016, en negativo (de escasa significancia en términos relativos)9. 
En tal contexto, mientras que hasta 2014 el resultado agregado de la Ba-
lanza de Bienes y Servicios muestra un resultado anual nulo, desde 2014, 
con la aceleración del resultado negativo de la Balanza de Servicios (con 
una pendiente similar a la observada en los años noventa)10, se revierte el 
resultado positivo anual, lo cual se acentúa particularmente en el último 
año analizado. Indudablemente, constituye esta una primera “señal de 
alerta” respecto de la trayectoria del Balance de Pagos en particular, y de 
la expansión del proceso de acumulación de capital en general.

De hecho, este resultado suele considerarse como una clara manifes-
tación de los límites del proceso de acumulación de capital nacional en la 
etapa vigente luego del estallido del régimen convertible (constituyendo 
a la vez un componente clave de lo que algunos autores han llamado 
como la “reaparición de la restricción externa”). En tal sentido, la evo-
lución del proceso de acumulación de capital en dicha etapa ha sido ca-
racterizada como un proceso de “crecimiento sin cambio estructural” o 
“reindustrialización acotada” (Porta y Fernández Bugna, 2011; Schorr y 
Wainer, 2014). Más específicamente, se destaca que pese al dinamismo 
de las exportaciones de manufacturas de origen industrial (y aun consi-
derando que dentro de las mismas se incluyen automotores -sector que 
presenta déficit comercial- y algunos minerales -como el oro-), la canas-
ta exportadora se concentra fundamentalmente en bienes indiferencia-
dos (commodities) cuya complejidad tecnológica es por lo general entre 
mediana y baja (asociados a la explotación de recursos naturales -sobre 
todo, agro industriales-), y en sectores que si bien producen con niveles 
de productividad del trabajo que les permiten competir en el mercado 
mundial, a la vez, resultan sectores más bien aislados y dependientes de la 
importación de maquinarias y tecnologías, los cuales no logran dinamizar 
al conjunto de la economía (Schorr y Wainer, 2014)11. 
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Gráfico 3. Balanza de Bienes y Servicios. Resultado anual 
acumulado. En millones de U$S de 2017. 1992 - primer semestre 
de 2018.

Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC.

En el Panel A del Gráfico 4 se expresa la información correspondien-
te a la Inversión Extranjera Directa (IED) en términos netos; es decir, 
la diferencia entre el ingreso de divisas en concepto de IED y la salida 
en concepto de Dividendos y retiros de ingresos (tal como se mencionó 
previamente, en ambos casos, descontada la porción correspondiente 
a la reinversión de Utilidades12). Como allí puede observarse, dicho 
cómputo arroja un resultado positivo a la acumulación de reservas de 
aproximadamente U$S55.000 millones a lo largo de todo el período 
analizado. A la vez, dicho resultado se explica centralmente por lo su-
cedido entre los años 1997 y 2000 (con particular relevancia de la venta 
de YPF en el año 1999 -Damill, 2000-), para permanecer constante des-
de entonces. En otros términos, el movimiento neto de la IED jugó un 
papel en el aporte de divisas del sector privado exclusivamente bajo la 
convertibilidad, mientras que desde el año 2000 todo ingreso de divi-
sas en concepto de IED (neta de reinversión) tuvo como contrapartida 
un egreso en concepto de Dividendos y retiros de ingresos (neto de 

12.  Consideramos el resultado 
neto, ya que las utilidades 
reinvertidas no interfieren desde 
el punto de vista del ingreso/
egreso de divisas. Cabe recordar 
en este punto que, si bien las 
utilidades son retenidas por las 
empresas, debido al principio 
de devengado con el que se 
registran las transacciones del 
Balance de Pagos, las mismas se 
consideran propiedad de los no 
residentes en la proporción en la 
que controlen el capital individual 
en cuestión. Luego, en la Cuenta 
Financiera se realiza el asiento 
correspondiente a la contraparte 
de dicho devengamiento, como 
una reinversión de utilidades, las 
cuales, conjuntamente con los 
aportes (disminuciones), fusiones 
y adquisiciones conforman la 
totalidad de la IED.
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reinversión). En este sentido, si bien habitualmente tiende a enfatizarse 
la presión que la remisión de utilidades y dividendos juega sobre el 
Balance de Pagos y, por tanto, sobre la emergencia de la “restricción 
externa”, la unidad de IED y remisión de utilidades no se presenta como 
una fuente de drenaje de divisas13,14.

Por su parte, en el Panel B del Gráfico 4 se expresa la información 
correspondiente a los ingresos del Sector Privado en concepto de Títu-
los, Préstamos y otras fuentes de financiamiento descontados los intere-
ses devengados. Como se observa, en términos acumulados el aporte de 
divisas es de $30.000 millones, resultado de ingresos del orden de los 
U$S44.000 millones y de egresos por intereses de U$S14.000. Dentro 
de ese comportamiento acumulado cabe destacar que el endeudamiento 
del Sector Privado tuvo una dinámica pronunciada en la primera parte 
de la convertibilidad, incluso con un crecimiento mayor al del Sector 
Público, mientras que desde entonces comienza una etapa de cancela-
ción de pasivos que se extiende hasta el año 2005 y, a partir de allí y 
hasta 2016, se observan mayormente años con acumulación de pasi-
vos, aunque con niveles sustancialmente inferiores a los de los años 
noventa. En contraposición, entre 2016 y el primer semestre de 2018 es 
posible identificar un cambio de tendencia, toda vez que se produce un 
marcado aceleramiento en el crecimiento de los pasivos, con un ritmo 
similar al de algunos lapsos de la primera etapa de la convertibilidad. Si 
bien en términos del conjunto del Balance de Pagos dicho movimiento 
no reviste al momento una importancia relativa significativa, induda-
blemente el cambio de tendencia en el marco del sostenimiento de la 
tasa de interés local en dólares por encima de la internacional anticipa 
que posiblemente será este un aspecto a tener en cuenta en el futuro 
cercano, particularmente en lo que refiere al carácter volátil de este tipo 
de flujo de capitales. 

13.  La mayor importancia que 
cobró desde los años noventa la 
remisión de utilidades constituye 
uno de los elementos a partir 
del cual se considera que la 
“restricción externa” constituye 
un fenómeno más complejo 
respecto de su “formulación 
original” bajo el proceso de 
industrialización por sustitución 
de importaciones vigente en el 
siglo XX, la cual prácticamente 
estaba determinada por la dinámica 
del balance comercial. En este 
sentido, corresponde destacar 
que Schorr y Wainer (2014) 
identifican la creciente importancia 
de la remisión de utilidades 
como consecuencia de la IED 
ocurrida bajo el “desarrollismo”, 
aunque dado que la misma estuvo 
destinada a la instalación de 
nuevas unidades productivas o la 
ampliación de las existentes (por lo 
cual su puesta en funcionamiento a 
pleno y la obtención de ganancias 
demoró un tiempo considerable), 
los efectos negativos de la 
remisión no fueron inmediatos. 
Por el contrario, la mayor parte 
de la IED de los noventa tuvo 
como destino la compra de 
activos existentes, con lo cual la 
maduración de inversiones y la 
obtención y remesa de ganancias 
se dieron en un lapso más breve. 
A su vez y como en parte se 
señaló previamente, las filiales 
de empresas extranjeras tienden a 
contratar una mayor cantidad de 
servicios en el exterior y a utilizar 
mecanismos alternativos para el 
giro de divisas al exterior (pagos 
de intereses a empresas vinculadas 
o controladas, sobrefacturación 
de importaciones, etc.) (Schorr 
y Wainer, 2014; Barrera y Bona, 
2016).

14.  Más específicamente, a partir 
de la observado en el Gráfico 
4, es posible agregar que el 
estancamiento en el resultado 
neto en el período 2003-2011 no 
se dio como consecuencia de la 
reducción de los flujos de IED (los 
cuales mantuvieron el dinamismo 
de la década previa), sino por la 
aceleración del giro de utilidades 
al exterior. En el mismo sentido, 
entre 2011 y 2015 el estancamiento 
de la IED neta ocurrió a la par de la 
reducción del giro neto de utilidades 
producto de las restricciones para la 
remisión vigentes en dichos años. 

De allí que cuando se observa 
la composición de la IED en el 
lapso 2011-2015 el peso de la 
reinversión de utilidades en el total 
alcanzó aproximadamente el 62%, 
mientras que en el período 1992-
1999 cobraba particular relevancia 
el cambio de manos y entre los 
años 2003-2010 los aportes. 
Posteriormente, con el cambio de 
gobierno en diciembre de 2015, 
se eliminaron las restricciones 
existentes para la remisión de 
utilidades, a la par que se acordó el 
giro programado de las utilidades 
“retenidas”.
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Gráfico 4. Utilidades e IED netas de reinversión y resultado neto por IED (panel A). 
Endeudamiento e intereses del Sector Privado y resultado neto (Panel B). Resultado 
anual acumulado. En millones de U$S de 2017. 1992 - primer semestre de 2018.

 Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC.
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15. Corresponde aclarar que en 
el presente trabajo el resultado de 
Moneda y depósitos no se presenta 
neto de intereses. Es decir, no 
se presenta neto de los ingresos 
por intereses (devengados) del 
Sector Privado correspondientes 
a la tenencia de depósitos en el 
exterior, la cual constituye una 
hipótesis más que válida si se 
considera el origen de los flujos 
de Moneda y depósitos, por lo 
que puede suponerse que tales 
intereses no ingresan de manera 
efectiva al ámbito nacional, sino 
que simplemente (en función 
del criterio de lo devengado) 
se registran como ingresos en 

Gráfico 5. Movimiento neto del Sector Privado y fuentes de ingre-
so y egreso de dólares. Resultado anual acumulado. En millones de 
U$S de 2017. 1992 - primer semestre de 2018.

Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC.

Nota: debido a la poca relevancia de las transacciones registradas en la Cuenta Capital 
y el Ingreso secundario (Transferencias corrientes), las mismas no se incluyen en el 
gráfico, aunque, claro está, su resultado se refleja en el resultado agregado del Sector 
Privado. A su vez, cabe recordar que el resultado de los flujos de IED y de endeu-
damiento del sector privado son flujos netos, descontados los giros de Dividendos e 
Intereses, respectivamente.

A modo de cierre, en el Gráfico 5 se expresa nuevamente el resulta-
do del Sector Privado recogiendo los resultados parciales presentados 
previamente junto con el flujo de divisas correspondiente a Moneda y 
depósitos15. Como allí puede verse, entre 1992 y el primer semestre de 
2018 Moneda y depósitos constituyó una vía de drenaje de divisas del 
orden de los U$S181.000 millones. Más allá de algunos cambios en el 
ritmo de crecimiento (en ciertos momentos se acelera, en otros se ralen-
tiza), puede observarse que dicho drenaje es una constante a lo largo del 
cuarto de siglo bajo estudio. 
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En dicho contexto, a lo largo de la primera etapa identificada en el 
primer apartado (1992-2000), el conjunto del Sector Privado contribuye 
a la desacumulación de reservas aproximadamente en U$S11.000 mi-
llones, lo cual se explica por un creciente drenaje de divisas en concep-
to de Moneda y Depósitos, Errores y Omisiones y, sobre todo, déficit 
comercial, que no llega a ser compensado por los ingresos en términos 
de endeudamiento neto, por un lado, e IED neta, por el otro. Por su 
parte, en la segunda etapa (2001-2002) la desacumulación del Sector 
Privado se agudiza rápidamente para alcanzar los U$S28.000, situación 
explicada tanto por la reversión de los flujos de endeudamiento como 
por una rápida aceleración del drenaje de divisas en concepto de Mo-
neda y Depósitos. 

A partir de allí, a lo largo de la tercera etapa identificada se observa 
una clara reversión del resultado agregado del Sector Privado, al punto 
que el aporte negativo se transforma en positivo; más específicamente, 
hacia 2012 el resultado acumulado es un aporte a la formación de reser-
vas del orden de los U$S34.000 millones. Dicho resultado se explica de 
modo exclusivo por el ya destacado superávit en el Balance de Bienes 
y Servicios (que, a la vez, se explica exclusivamente por el Balance de 
Bienes, dado el sistemático déficit de la Balanza de Servicios), que más 
que compensa (en términos anuales) el continuo drenaje de divisas vía 
Moneda y Depósitos16. Luego, a lo largo de la cuarta etapa identificada 
comienza a observarse un claro retroceso del resultado acumulado posi-
tivo del Sector Privado, que se explica por el estancamiento del resultado 
del Balance de Bienes y Servicios y la continuidad del drenaje de divisas 
vía Moneda y Depósitos (contexto que derivó en el ya mencionado es-
tablecimiento de diversas restricciones para el acceso a la compra y giro 
de divisas). Finalmente, en la última etapa, el resultado acumulado del 
Sector Privado se vuelve negativo, como reflejo ya no solo del continuo 
drenaje de divisas vía Moneda y Depósitos, sino también vía el Balance 
de Bienes y Servicios (y más allá del mencionado incremento en los 
flujos de endeudamiento neto del sector en los últimos años).

En resumidas cuentas, a lo largo del período bajo estudio el Sec-
tor Privado en su conjunto drenó divisas por U$S36.000 millones. Si 
bien el Balance de Bienes y Servicios, el resultado neto de la IED y 
del endeudamiento neto implicaron en conjunto una acumulación de 
divisas de aproximadamente U$S162.000 millones (que se extiende a 
$284.000 si excluimos el déficit de la Balanza de Servicios), el drenaje 
vía Moneda y Depósitos y “Errores y Omisiones” totalizaron, respec-
tivamente, U$S181.000 millones y U$S34.000 millones (a lo que, en 
paralelo con la aclaración anterior, cabría sumar el drenaje de divisas 
del orden de los U$S122.000 por la Balanza de Servicios).

16. La salida de capitales privados 
en el contexto de la crisis global 
de 2008 afectó a un conjunto 
de países de los denominados 
“en desarrollo”, proceso que se 
denominó “huida hacia la calidad”. 
En dicho contexto, Damill y 
Frenkel (2013) sostiene que en el 
caso argentino fuentes internas 
de incertidumbre se adicionaron 
a dicho proceso, entre las que 
destacan la intervención del 
INDEC, el “conflicto del campo”, 
la nacionalización del sistema de 
jubilaciones y el conflicto asociado 
a la utilización de reservas del 
BCRA para el pago de la deuda 
pública, extendiendo el drenaje 
–más allá de su atenuación hacia 
fines de 2009– hasta 2011. En 
tal contexto, los autores afirman 
que la magnitud de tales salidas 
sólo pueden comprarse con las 
traumáticas fugas ocurridas 
durante la vigencia de la “tablita”, 
la “crisis del tequila” y la fase final 
de la convertibilidad.  

las transacciones corrientes y 
una nueva salida de capitales  
(formación de activos externos) en 
la Cuenta Financiera. Tal hipótesis 
(que ya ha sido mencionada por 
otros autores) queda pendiente de 
evaluación para futuros trabajos. A 
su vez, cabe aclarar que, de hacerse 
la corrección en cuestión, el flujo 
efectivo por Moneda y depósitos 
resultaría menos negativo (al restar 
una salida de dinero que nunca 
ocurrió en términos efectivos), 
mientras que su contraparte sería 
un resultado por Endeudamiento 
neto menor, debido a que los 
intereses del Sector Privado no 
incluirían parte (o la totalidad) de 
los ingresos.
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17. En función del registro del 
Balance de Pagos mediante el 
criterio de devengado, y de lo 
señalado en el apartado 2 en 
relación a los vencimientos e 
intereses impagos en el marco 
del default de la deuda externa, 
resulta de interés remarcar que el 
resultado neto del Sector Público 
efectivamente da cuenta del 
ingreso/egreso de divisas realizado 
por parte del sector. Ahora bien, 
y sin perjuicio de lo anterior, por 
idéntica razón la información 
“separada” de endeudamiento 
(principalmente Títulos de deuda) 
e intereses no refleja exactamente 
la acumulación o drenaje de 
divisas por esas vías. 

18. Aun así, y a la luz de la 
actualidad, resulta de interés 
remarcar en 2001 la continuidad 
del ingreso de divisas mediante el 
financiamiento del Sector Público 
a través del préstamo del Fondo 
Monetario Internacional (FMI) 
denominado oportunamente 
“blindaje”, en tanto tenía como 
objetivo específico hacer frente 
al drenaje de divisas que estaba 
ocurriendo en la economía 
nacional y que ponía en cuestión 
la sostenibilidad inmediata del 
régimen de convertibilidad. Tal 
como apuntamos en el segundo 
apartado del presente texto, el 
mismo no sólo no cumplió dicho 
objetivo, sino que, por el contrario, 
se constituyó en una fuente de 
ingresos de divisas que permitió el 
drenaje de las mismas por otras vías.

3.2 El Balance de Pagos del Sector Público

Considerado el conjunto del período bajo análisis, y tal como se adelan-
tó a comienzos del apartado anterior, en el Gráfico 6 puede observarse 
que el Sector Público evidencia un resultado positivo de divisas del 
orden de los U$S103.000 millones. Dicho resultado se explica prin-
cipalmente por un ingreso acumulado de divisas en concepto de Fi-
nanciamiento por U$S232.000 (explicado, a su vez, fundamentalmente 
por la colocación de Títulos de Deuda), frente a un drenaje acumula-
do de divisas en concepto de Intereses de deuda de aproximadamente 
U$S140.000 millones17.

En dicho contexto, a lo largo de la primera etapa identificada (1992-
2000) se observa un aporte positivo de divisas del Sector Público, 
explicado fundamentalmente por la colocación de Títulos de Deuda (por 
encima del pago de intereses) y la privatización de empresas públicas. 
Ya hacia fines de dicha etapa, y marcadamente en la segunda, el aporte 
del Sector Público se estanca, fundamentalmente por una aceleración del 
egreso vía intereses, producto de la progresiva acumulación de pasivos 
y el incremento de la tasa de interés, dinámica que conducirá finalmente 
al estallido del régimen convertible (Damill, Frenkel y Rapetti, 2005)18. 

A partir de allí, a lo largo de la tercera y cuarta etapa (esto es, hasta 
2015) ocurre una reducción del resultado acumulado del Sector Público, 
que alcanza los U$S20.000 millones. En líneas generales, ello es resulta-
do, en los primeros años de la etapa, del estancamiento del endeudamiento 
público externo vía títulos de deuda (sin considerar el incremento produc-
to de los intereses y vencimientos impagos) y la continuidad en la cance-
lación de préstamos, que tuvo como hecho principal la cancelación antici-
pada del crédito con el FMI en el primer trimestre del año 2006. A partir 
de allí, y luego de la reestructuración de la deuda externa del año 2005 
(que implicó una quita y extensión de plazos), los intereses devengados se 
estabilizaron en niveles similares a los de comienzos de la convertibilidad 
(Müller, 2016)19, a la vez que estuvieron parcialmente compensados por 
el resultado positivo del BCRA a partir de la colocación de las reservas 
internacionales (con una fuerte caída hacia el año 2009). Aun así, en la 
segunda parte de la cuarta etapa (2013-2015) ya comienza a evidenciarse 
un crecimiento del resultado positivo (de hecho, hacia 2013 el resultado 
acumulado era de U$S8.000 millones, contra los referidos U$S20.000 de 
2015), explicado por la expansión de los préstamos (acuerdos bilaterales 
–swap con China– y la financiación a través de otros organismos interna-
cionales –como la Corporación Andina de Fomento–, a lo que cabe sumar 
el arreglo con el Club de París, que implicó una refinanciación de la deu-
da vencida y la aceptación de intereses pasados y punitorios –Barrera y 
Bona, 2016–) por encima del devengamiento de intereses. 

19. En dicho texto puede 
encontrarse una discusión acerca 
de la magnitud de la quita 
de deuda en el marco de las 
reestructuraciones de los años 
2005 y 2010.
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Gráfico 6. Movimiento neto del Sector Público y fuentes de ingreso 
y egreso de dólares. Resultado anual acumulado. En millones de 
U$S de 2017. 1992 - primer semestre de 2018.

Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC.

Finalmente, en la última etapa se produce una auténtica reversión de 
dichas tendencias, en tanto que el Financiamiento total se expande en 
U$S100.000 (principalmente explicado por la colocación de Títulos, aun-
que Préstamos también evidencia una marcado incremento), lo que se 
refleja en un crecimiento del aporte de divisas desde los U$S20.000 mi-
llones de 2015 a los U$S103.000 millones del primer semestre de 2018. 
Así, a lo largo de la última etapa se evidencia un comportamiento del Sec-
tor Público prácticamente idéntico al ocurrido en la primera etapa de la 
convertibilidad, aunque particularmente más acelerado; en efecto, 2016, 
2017 y lo transcurrido de 2018 son los dos años y medio dentro del perío-
do bajo estudio en los cuales más se expande el endeudamiento público 
externo y, con ello, más se expande el aporte de divisas por esta vía.

Notas: 1. Debido a la poca relevancia de las transacciones registradas en la Cuenta Capital y el Ingreso secundario (Transfe-
rencias corrientes) correspondientes al Sector Público, las mismas no se incluyen en el gráfico, aunque su resultado se refleja 
en el resultado agregado del Sector Público. 2. Dentro del resultado total del Financiamiento del Sector Público consideramos 
las dos partidas de mayor relevancia (Títulos de deuda y Préstamos), las cuales se encuentran disponibles desde 1994, ya que 
para los años 1992 y 1993 la información correspondiente al Sector Público no se encuentra desagregada en la presentación 
oficial del Balance de Pagos.
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4. Evidencias a partir de la mirada conjunta:  
el endeudamiento público externo como sostenimiento 
del drenaje de divisas del Sector Pprivado
Una primera síntesis del Balance de Pagos por Sector institucional y, 
por tanto, la identificación si cada uno de ellos constituyó una fuen-
te de ingresos o egresos de divisas, puede observarse en el Gráfico 7. 
Una conclusión central que se desprende del mismo ya fue adelantada 
en los apartados previos: considerando el período en su conjunto, vía 
el Sector Público ingresaron al país, a través de la multiplicación del 
endeudamiento externo más allá del pago de intereses, una masa de di-
visas (U$S103.000 millones) que tuvieron por destino no solo la consti-
tución de Reservas Internacionales (U$S66.000 millones) sino también 
el financiamiento del drenaje de divisas llevado adelante por el Sector 
Privado (U$S37.000 millones). Así, aquello que Iñigo Carrera (1999) y 
Damill (2000) señalaban para la primera etapa de la convertibilidad se 
mantiene como rasgo central considerando el período en su conjunto. 

En este sentido, en la primera etapa identificada se observa un in-
greso de divisas acumulado vía el Sector Público por U$S43.000 mi-
llones, U$S10.000 millones de los cuales tuvieron por destino el fi-
nanciamiento del drenaje efectuado por el Sector Privado. La segunda 
etapa, por su parte, se caracteriza por la marcada aceleración del drena-
je de divisas del Sector Privado, el cual en dos años se incrementó en 
U$S20.000 millones (acumulando así hasta 2002 un drenaje del orden 
de los U$S30.000 millones). En términos inmediatos, ese drenaje fue 
solventado por la fuerte disminución de las Reservas Internacionales, 
aunque en función de lo ocurrido en los años anteriores es posible afir-
mar que el drenaje de dichos U$S30.000 millones tuvo por sustento 
la multiplicación del endeudamiento público externo (por encima del 
pago de intereses), toda vez que el Sector Público muestra hacia 2002 
un resultado acumulado positivo del orden de los $37.000. 

A partir de allí, el fuerte incremento de las Reservas Internacionales 
que se observa a lo largo de la tercera etapa se explica por el ingreso 
de divisas a manos del Sector Privado, al punto que en 2005 el acumu-
lado invierte su signo negativo, alcanzando hacia 2010 los U$S36.500 
millones (punto más elevado del período). Por su parte, el Sector Pú-
blico (en menor medida) produce un drenaje de divisas (más allá que 
el acumulado nunca llegue a ser negativo). A raíz de estos comporta-
mientos, la acumulación Reservas Internacionales alcanza hacia 2010 
los U$S57.000 millones (hasta dicho momento, el punto más elevado 
del lapso bajo estudio). A continuación, se inicia en 2011/2012 una pro-
funda reversión del resultado del Sector Privado, que vuelve a conver-
tirse –por tanto– en una fuente de drenaje de divisas, el cual hasta el fin 
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de la cuarta etapa estuvo sustentado principalmente por la contracción 
de las Reservas Internacionales acumuladas en los años previos vía el 
ingreso de divisas solventado por el propio Sector Privado (y, en menor 
medida, por el incremento del endeudamiento público externo de los 
últimos años de la etapa). Finalmente, bajo la última etapa el drenaje 
del Sector Privado muestra una leve aceleración, la cual lleva a que en 
2016 el resultado acumulado desde 1992 se vuelva cero y, claro está, 
retome su signo negativo (totalizando hasta el primer semestre de 2018 
los ya referidos U$S36.000). En esta última etapa dicho drenaje tuvo 
por fuente la expansión del resultado del Sector Público, el cual sol-
ventó no sólo la acumulación de Reservas, sino también la continuidad 
del drenaje del Sector Privado. En este sentido, lo ocurrido en el lapso 
2016–primer semestre de 2018 presenta las mismas características del 
proceso ocurrido en la primera etapa de la convertibilidad, aunque a un 
ritmo particularmente acelerado. 

Gráfico 7. Movimiento neto según Sector Privado y Público y 
Variación de Reservas Internacionales. Resultado anual acumulado. 
En millones de U$S de 2017. 1992 - primer semestre de 2018.

Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC.
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Tomando en consideración lo anterior, en el Gráfico 8 se presenta la 
misma información que en el gráfico precedente, aunque consideran-
do separadamente el Balance de Bienes. A partir del mismo se puede 
visualizar que, a excepción de la primera etapa de la convertibilidad 
(donde, de todas formas, el resultado neto del Sector Privado en su con-
junto fue negativo, tal como se analizó previamente), el Sector Privado 
sin el resultado del Balance de Bienes constituye una fuente sistemática 
de drenaje de divisas, con particular incidencia del flujo de Monedas 
y Depósitos. Si se considera el período en su conjunto, dicho drenaje 
fue de U$S237.000 millones, de los cuales U$S 181.000 corresponde 
a Monedas y Depósitos. En mayor medida, el mismo tiene por contra-
parte los dólares ingresados por el superávit de la Balanza de Bienes, 
con una diferencia: mientras que hasta 2012 ese sustento se realiza con 
los dólares anuales (que ya desde 2007 dejaron de incrementar reservas 
–más allá del financiamiento del drenaje en cuestión–), entre 2012 y 
2015 dicho sustento se realiza con los dólares del superávit del Balance 
de Bienes acumulados previamente bajo la forma de reservas20.

 
Gráfico 8. Movimiento neto según Sector Privado (sin considerar 
Balanza de Bienes), Sector Público, Balanza de Bienes y Variación 
de Reservas Internacionales. Resultado anual acumulado. En 
millones de U$S de 2017. 1992 - primer semestre 2018.

Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC.

20. En este sentido, y recordando 
la diferencia entre “fuga” y 
“drenaje” mencionada en la 
Introducción del presente artículo, 
en Basualdo et al. (2015) y Barrera 
y Bona (2016) se remarca la 
diferente naturaleza de la fuga 
de capitales persistente durante 
el lapso 2003-2015 respecto a 
la vigente bajo la “valorización 
financiera”, bajo la cual la 
fuga de capitales se encontraba 
intrínsecamente vinculada a la 
multiplicación del endeudamiento 
externo. En un sentido similar, en 
relación a la salida de capitales 
privados entre 2008 y 2011, 
Damill y Frenkel (2013) ponen 
de manifiesto que las divisas 
fueron provistas por el superávit 
comercial y, en menor medida, las 
reservas acumuladas previamente 
por el BCRA, razón por la cual, a 
pesar de la magnitud de la fuga, 
la misma no tuvo un impacto 
importante en el nivel de actividad 
(como ocurrió a instancias de fugas 
anteriores de similar magnitud).
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Finalmente, en la última etapa el drenaje del Sector Privado continúa 
su curso de modo “normal”, aun frente al (relativamente leve) deterioro 
del Balance de Bienes y al incremento de las Reservas Internacionales. 
Es aquí donde se pone entonces abiertamente de manifiesto el papel del 
resultado del Sector Público como aportante de divisas, resultado que, 
como quedó previamente de apuntado, surge de la inédita (en términos 
de volumen anual) multiplicación del endeudamiento externo más allá 
de las necesidades del pago de intereses: darle curso a la continuidad 
del proceso de drenaje de divisas del Sector Privado, a la par que acre-
centar las Reservas Internacionales.

5. A modo de cierre: breves consideraciones en torno a 
la dinámica del Balance de Pagos como expresión de las 
particularidades generales de la acumulación de capital 
en Argentina
Hasta aquí, y tal como fuera anunciado en la Introducción, el presente 
artículo ha tenido un carácter mayormente descriptivo; esto es, se ha 
concentrado en la presentación de los resultados del Balance de Pagos a 
partir de una forma específica de organizar la información, destacando 
los fenómenos que se consideran relevantes en el devenir de la econo-
mía nacional. En este sentido, y como también fuera anunciado, sobre 
la base de dichos resultados –sintetizados en el apartado precedente–, a 
modo de cierre el presente apartado se propone realizar un primer análi-
sis de los mismos en el marco del enfoque desarrollado por Iñigo Carre-
ra respecto a la especificidad de la acumulación de capital en Argentina, 
con el propósito adicional de establecer un conjunto de lineamientos 
generales a profundizar en futuras investigaciones.

Tanto bajo la división “clásica” como bajo la “nueva división” in-
ternacional del trabajo, nuestro país forma parte del grupo de países 
que producen para el mercado mundial mercancías de origen agrario y 
minero, a partir de la existencia de condiciones naturales diferenciadas 
para la producción de tales mercancías y la mayor productividad del 
trabajo que de ello resulta. En consecuencia, cuando Argentina vende 
mercancías de origen agrario al mercado mundial, fluye hacia el país, 
portada en el precio de tales mercancías, una determinada masa de renta 
de la tierra, que constituye una fuente extraordinaria de plusvalía (en 
tanto no tiene como contraparte la producción de valor). Una parte de 
la misma cumplirá, a través de distintos mecanismos de apropiación y 
distribución, el papel de fuente de compensación del rezago productivo 
con el que operan la generalidad de los capitales (de origen nacional y 
extranjero) que producen mercancías en escala restringida para el mer-
cado interno. En particular, para aquellos que constituyen fragmentos 
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de capitales que en otros países producen con la tecnología necesaria 
para competir en el mercado global –junto con capitales nacionales de 
tamaño similar–, la posibilidad de valorizarse normalmente a partir de 
la apropiación de renta de la tierra constituye una de las formas en la 
que los capitales a los que originalmente se les escapa dicha renta recu-
peran la misma, al menos en parte. De esta forma, es posible identificar 
al rezago de productividad de la economía nacional como una modali-
dad específica a partir de la cual, en la medida en que la ganancia obte-
nida internamente se transforme en dólares, se realiza el referido reflujo 
de al menos una porción de la renta de la tierra encerrada originalmente 
en las mercancías exportadas por el país.

En función de ello, es posible plantear que tanto la escala de la pro-
ducción social como el ciclo de la misma tienen en nuestro país una 
primera determinación específica: la magnitud y evolución de la renta 
de la tierra (y sus formas de apropiación) en relación a la magnitud y 
evolución de la necesidad por la misma para la compensación del reza-
go de productividad. Así, la expansión de la renta de la tierra permite el 
crecimiento de la escala del ámbito de acumulación nacional más allá 
de los límites que impone, de manera general, la capacidad productiva 
de los capitales individuales que operan en su interior.

En este sentido, al calor del incremento del precio de las commodi-
ties ocurrido durante la primera década del siglo XXI, la gran expansión 
de las divisas ingresadas por las exportaciones (de mayor cuantía a los 
egresos por importaciones) encierra una creciente porción de renta de 
la tierra, que habría sido un sustento general (aunque no necesariamente 
el único) del drenaje agregado de divisas realizado por el propio Sector 
Privado al menos hasta 2015, incluyendo desde 2011 la acumulada bajo 
la forma de Reservas Internacionales. Tal como lo presentamos en este 
trabajo, el componente principal “puro” de dicho drenaje es la parti-
da Monedas y Depósitos, lo cual no quita que el resto de las partidas 
relevantes (Utilidades y Dividendos, parte de los egresos por importa-
ciones, pago de intereses) no constituyan también una vía relevante de 
dicho drenaje.

A la vez, es posible plantear que la ausencia relativa de renta de la 
tierra (la cual, siempre en términos generales, se expresa bajo la forma 
de la habitualmente denominada “restricción externa” o “crisis del Ba-
lance de Pagos”) se traducirá en un estancamiento o contracción gene-
ral de la escala de la acumulación, al menos para la generalidad de los 
capitales. En efecto, sobre la base de la baja de los precios de las com-
modities, la escala de la acumulación, tanto en términos de valor de uso 
como de valor, se encuentra virtualmente estancada desde 2011 (Ken-
nedy et al., 2018). En tal circunstancia, la posibilidad de multiplicación 
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del endeudamiento externo neto se presenta como una fuente posible de 
divisas para el sostenimiento de la escala general de la acumulación21, 
centralmente permitiendo la continuidad de la valorización de los capi-
tales más concentrados (aunque no de la generalidad de los pequeños 
capitales, como ocurre con los flujos acrecentados de renta de la tierra) 
a partir del aporte de divisas para las importaciones en particular, y la 
continuidad del drenaje de divisas del Sector Privado en general. Tal es 
el rol específico que, en este contexto y dados los hallazgos del presen-
te artículo, pude darse al renovado protagonismo del endeudamiento 
externo, intentado hacia el final de la gestión de gobierno kirchnerista 
(aunque frustrado a raíz del conflicto con los fondos buitres, más allá 
de las excepciones marcadas en el texto) y efectivamente realizado, de 
modo exponencial, por la gestión de la Alianza Cambiemos. 

Ahora bien, en el marco de las particularidades de la economía na-
cional mencionadas, tales procesos de endeudamiento, en lugar de ge-
nerar la superación de los límites a la acumulación de capital propios 
de una economía como la argentina, constituyen una forma de su repro-
ducción; a la vez que dicho endeudamiento externo tiene en sí mismo 
una dinámica creciente producto de la retroalimentación de las necesi-
dades para el pago de los intereses y vencimientos. En este sentido, la 
multiplicación del endeudamiento externo tiene un límite inherente, al 
disociarse su magnitud de la capacidad de repago, que se expresa en 
el límite en el acceso a la afluencia de nuevo endeudamiento a países 
como Argentina. De este modo, más tarde o más temprano, de conti-
nuar la insuficiencia (relativa) de renta de la tierra, el agotamiento de 
la posibilidad de endeudarse culmina en una contracción de la escala 
de la acumulación, comúnmente bajo la forma de una crisis del propio 
endeudamiento, cuyos efectos terminan cayendo, en última instancia, 
sobre las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo.

Indudablemente, no se pretende con estas pocas líneas haber abar-
cado la complejidad del fenómeno en cuestión. Por el contrario, los 
fundamentos del mismo deberán ser retomados en futuras investigacio-
nes, particularmente en lo que respecta a los “caminos” seguidos por 
los distintos flujos de riqueza social identificados a lo largo del trabajo.  

21. Si bien desde un enfoque 
diferente, Damill (2000) identifica, 
para los años del régimen de 
convertibilidad, que la deuda 
pública externa desempeñó un 
papel en el sostenimiento del nivel 
de actividad económica al aportar 
a la acumulación de reservas 
internacionales y cubrir el déficit 
externo del Sector Privado, en 
una economía con limitaciones en 
términos de competitividad. En 
este sentido, el autor contrapone 
lo anterior al hecho que 
habitualmente suele enfatizarse 
de manera unilateral el efecto 
contractivo que el endeudamiento 
externo puede ejercer a lo largo 
del tiempo, a medida que se 
incrementan los pagos de intereses.
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1. Introducción

En términos generales, existe acuerdo en la literatura respecto de que 
los países desarrollados atraviesan desde la década del setenta un pro-
ceso de desindustrialización entendido principalmente a través de la 
caída relativa del empleo manufacturero (Sachs, 1994; Alderson, 1999; 
Rowthorn y Ramaswamy, 1999; Rowthorn y Coutts, 2004; Schettkat 
y Yocarini, 2006; Pilat et al., 2006; Kollmeyer, 2009; Lawrence y Ed-
wards, 2013; Palma, 2013; Rodrik, 2016; Kandžija et al., 2017). Frente 
a estos casos, una similar tendencia observada en los países subdesarro-
llados tiende a ser caracterizada como “prematura”, por no haber logra-
do ciertos cambios estructurales vinculados a la manufactura (Dasgupta 
y Singh, 2006; Tregenna, 2009; Frenkel y Rapetti, 2012; Palma, 2013; 
Rodrik, 2016).

Ahora bien, consideramos que a esta literatura se le pueden señalar 
dos falencias. En primer lugar, si bien no profundizaremos en ello, la 
identificación temporal de los procesos de desindustrialización se hace 
de forma superficial y centrada en cada espacio nacional. Así, dichos 
análisis pierden de vista que son expresiones concretas de la Nueva Di-
visión Internacional del Trabajo (NDIT) (Fröbel et. al, 1980; Charnock 
y Starosta 2016; Huws, 2017). En este sentido, no se suele dar cuenta de 
las modificaciones técnicas, organizativas y comunicacionales que per-
mitieron la deslocalización de las producciones más simples, tratando 
como un mero marco al cambio en las dinámicas comerciales entre los 
países desarrollados y el sudeste asiático, principalmente.

En segundo lugar, y ya vinculado al objetivo de este trabajo, la eva-
luación de estos procesos se realiza a partir de datos agregados del sec-
tor manufacturero. Así, quedan ocultas las diversas trayectorias según 
tamaño de establecimiento, lo que tiene profundas implicancias sobre 
las perspectivas de los países. Al mismo tiempo, a la hora de diferenciar 
entre las desindustrializaciones, se utiliza al PBI per cápita como indi-
cador para definir la condición “prematura” o “positiva” de la desin-
dustrialización (Tregenna, 2009; Palma, 2013). Ahora bien, para poder 
caracterizar de forma más completa las condiciones productivas en las 
que operan las empresas, consideramos más relevante analizar la evolu-
ción y magnitud tanto de la productividad como de los salarios al inte-
rior de cada uno de los estratos de tamaño (Evans, 1987; Graña, 2013).

En este marco, el objetivo del presente artículo es complementar, 
para el período 1992-2018, la caracterización de los distintos procesos 
de desindustrialización, en función de la contribución de los estratos por 
tamaño de empresa y las características propias de cada uno de ellos1.

1. Escapa a los objetivos 
indagar sobre los perfiles de 
especialización e inserción 
internacional de cada uno de 
los países ya que eso implicaría 
otra presentación de los datos 
(abiertos por subramas), otros 
datos (de comercio internacional 
principalmente) y un análisis de 
más largo plazo (que los objetivos 
que tenemos no permiten). Para 
análisis al respecto, ver Schteingart 
(2014) y Cassini et al. (2017). 
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A tales fines, en la primera sección presentamos una revisión de la 
literatura existente sobre la desindustrialización y el marco teórico que 
guiará la investigación, haciendo foco en la competencia capitalista y 
la diferenciación de los capitales. Luego, en la segunda, avanzaremos 
sobre las bases y fuentes de información consultadas y los cálculos rea-
lizados para cada país seleccionado (Alemania, Argentina, España, Es-
tados Unidos, Francia, Italia, Japón y Reino Unido). En el tercer aparta-
do evaluaremos el desempeño agregado de la industria y avanzaremos 
sobre el estudio por estrato de establecimiento industrial, identificando 
el aporte de cada uno al movimiento agregado de la manufactura. En 
este punto, propondremos una nomenclatura adicional para cada proce-
so desindustrializador (“progresivo” o “regresivo”), que responde a la 
dinámica por estrato identificada. Por último, presentamos las conclu-
siones y las líneas de trabajo que se abren a futuro.

2. Desindustrialización: diferencias entre países, diferen-
cias entre capitales

2.1 Desindustrialización

Si bien existe acuerdo respecto de que los países desarrollados están 
atravesando desde la década del setenta un proceso de desindustriali-
zación de sus economías, el consenso suele ser menos nítido a la hora 
de definir cómo analizarlo. Sin embargo, una metodología bastante di-
fundida la vincula a la pérdida de relevancia de los puestos de trabajo 
manufactureros, en favor del sector terciario. Si bien este cambio ha-
cia los servicios suele representar empeoramientos relativos de varia-
bles como la calidad del empleo o el nivel de salarios (Kletzer, 2005), 
generalmente se presenta a la desindustrialización como un fenómeno 
“natural”, emparentándola con el tránsito de sociedades eminentemente 
rurales a sociedades industriales (Saeger, 1997; Alderson, 1999). Aho-
ra bien, en el caso de los países subdesarrollados, idéntico proceso es 
considerado “prematuro”, en tanto las economías no habrían obtenido 
todos los beneficios que el sector industrial genera. En este sentido, 
para estas economías la desindustrialización no sería positiva ni “natu-
ral” (Dasgupta y Singh, 2006; Tregenna, 2009; Frenkel y Rapetti, 2012; 
Rodrik, 2016).

Partiendo de esta base, buena parte de la literatura tuvo como prin-
cipal objetivo tratar de identificar las causas de dicho proceso, cuanti-
ficando el aporte de múltiples variables a la pérdida de relevancia del 
empleo industrial en los países desarrollados. En esta línea, existen po-
siciones que dan más relevancia a los factores internos de cada país y 
otras que dan más peso a factores externos, aunque generalmente se 
reconoce la importancia de ambos (Palma, 2013; Tregenna, 2016). 
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De acuerdo a la revisión de la literatura que realizan Schettkat y 
Yocarini (2006), existen tres grandes explicaciones: 1) crecimiento di-
ferencial de productividad en la manufactura respecto a los servicios; 2) 
la “ilusión estadística”, forma en que se designan a las modificaciones 
en la nomenclatura de lo industrial y los servicios y 3) cambios en la 
demanda final, explicación que gira en torno a que la cuota de los bienes 
en la demanda total declina a medida que crece el ingreso per cápita2. 

A estas explicaciones debemos agregarles los efectos del comer-
cio internacional. En esta línea, se sostiene que desde la década de los 
ochenta operaron cambios en la división internacional del trabajo, en 
donde las empresas multinacionales relocalizaron sus tareas más rutina-
rias en regiones de bajos salarios (principalmente en el sudeste asiático) 
con el afán de reducir sus costos de producción y recuperar niveles 
de rentabilidad (Alderson, 1999; Rowthorn y Coutts, 2004: Kollmeyer, 
2009). En paralelo, profundizaron la lógica de la flexibilidad organi-
zativa, en la que se dispersan las operaciones comerciales a través de 
una red mundial de unidades comerciales más pequeñas, cada una de 
las cuales realiza una tarea específica. La relevancia comercial de los 
países del sudeste asiático es cada vez más marcada, por lo que las im-
portaciones provenientes de ellos son estadísticamente significativas a 
la hora de explicar las evoluciones de las tasas de empleo y producción 
manufactureras de las economías desarrolladas (Sachs, 1994; Saeger, 
1997; Alderson, 1999, Tregenna, 2016). 

Otros estudios ampliaron el espectro de países analizados. Tregenna 
(2009), sobre 48 países, propone una tipología en la que se los divide de 
acuerdo a los cambios que experimentaron en su sector manufacturero, 
tanto en términos de empleo como de producción. De esta manera, se 
presenta una forma esquemática pero a la vez potente para caracterizar 
a los procesos de desindustrialización. En ese estudio, si bien algunos 
países mostraban aumentos absolutos en el empleo industrial, ninguno 
alcanzaba aumentos relativos, al tiempo que algunos mostraban tenden-
cias positivas en el valor agregado y otros no. En este punto, la autora 
señala que no es indistinto el nivel de ingreso per cápita alcanzado por 
los países al momento de ingresar en procesos de desindustrialización. 
Esto se debe a que es posible que los subdesarrollados no hayan podido 
acceder a los “beneficios” vinculados a la industrialización: mejores 
indicadores laborales en relación al resto de la economía, efectos de 
arrastre sobre el crecimiento general de los sectores, multiplicadores 
de demanda de tipo keynesianos, economías dinámicas de escala, entre 
otras (Tregenna, 2009, Graña, 2015; Rodrik, 2016). De esta manera, 
aun presentando idénticos procesos, en países en “vías de desarrollo” 
la desindustrialización es caracterizada como “prematura”. En estos ca-
sos, los trabajadores desplazados tienen dificultades para reinsertarse 

2.  A modo de ejemplo, las tareas 
de limpieza de la planta industrial 
pasan generalizadamente a 
estar terciarizadas a empresas 
proveedoras, por lo que dicha 
actividad se clasifica como 
servicio.
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en el mercado laboral y, en caso de conseguir empleo, las condiciones 
en que lo hacen son peores a las imperantes en la industria (Tregenna, 
2009; Rodrik, 2016).

Independientemente de los importantes avances que representan es-
tos últimos desarrollos, dentro de estos trabajos comúnmente se estudia 
la industria a nivel agregado (o, a lo sumo, por subsectores), sin reparar 
en las diferencias internas por tamaño de empresa o establecimiento. 
En este sentido, podrían existir tendencias divergentes al interior de los 
procesos de desindustrialización que quedan ocultas a causa de la agre-
gación y que generarían perspectivas diferentes para los países.

2.2 Diferenciación de los capitales y los impactos del tamaño  
sobre las condiciones productivas3

La relevancia del estudio por estrato se vincula a la centralidad que 
entendemos tiene, para las perspectivas de las economías en cuestión, 
la forma que adopta la competencia en el capitalismo. En este sentido, 
cada capital individual, persiguiendo el objetivo de hacerse de la mayor 
tasa de ganancia posible, tiene la necesidad de bregar por la reducción 
de sus costos de producción. En caso de no lograrlo, eventualmente su-
cumbirá ante la competencia (Marx, 2002; Iñigo Carrera, 2007; Shaikh, 
2016; Caligaris, 2019). 

De manera general, y de particular relevancia en la producción ma-
nufacturera, es la magnitud individual del capital adelantado lo que pro-
voca diferencias en los costos unitarios, por lo que existen impulsos 
hacia la concentración, esto es, hacia el incremento del capital invertido 
a causa del crecimiento en la escala de la producción; y hacia la cen-
tralización de la propiedad del capital en manos de un capitalista o un 
grupo de ellos (Marx, 2002).

Ahora bien, los diversos capitales no pueden controlar un elemento 
que es clave para su desenvolvimiento: la demanda social. En otras 
palabras, independientemente de la cantidad de mercancías que puedan 
arrojar al mercado, nada asegura que éste pueda absorberlas en su to-
talidad, ni a qué precio lo hará. Este limitante genera la imposibilidad 
para algunas empresas de avanzar sobre las tendencias mencionadas, 
por lo que una parte de ellas podrá concentrarse y expandirse (los capi-
tales normales), mientras que el resto quedará rezagado (pequeños ca-
pitales). Esta diferenciación de las empresas es un resultado ineludible 
de la competencia y del crecimiento del tamaño medio de las mismas. 

Naturalmente, esta dinámica reduce las tasas de ganancia de los pe-
queños, debido a que presentan costos mayores frente a un precio igual, 
corolarios de su menor dinámica productiva. A su vez, dicha menor 

3.  Este subapartado encuentra su 
base en Graña (2014).
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tasa de ganancia se proyecta sobre un capital adelantado menor, lo que 
profundiza la diferenciación en ciclo de rotación4. Así, la diferenciación 
presenta un carácter permanente y creciente.

Esa diferencia cuantitativa encierra una cualitativa: los capitales re-
zagados o pequeños quedan vedados del acceso a la tasa media de ga-
nancia y pasan a regir su valorización por la tasa de interés. Mientras su 
rol como capital productivo sea más rentable continuarán produciendo, 
pero si se hunde por debajo vendrá su liquidación y su transformación 
en capital prestado a interés (Iñigo Carrera, 2007).

Más allá de la dinámica que acabamos de describir, estos capitales 
rezagados no tienden a desaparecer de la competencia, sino que son 
relativamente persistentes. De hecho, existen compensaciones que los 
mantienen con una rentabilidad por encima de su punto de cierre: la 
renta de la tierra, la transferencia de endeudamiento público y/o el pago 
por debajo del valor a la fuerza de trabajo (Iñigo Carrera, 2007, Grin-
berg y Starosta, 2009, Graña 2013). Los tres casos implican una reduc-
ción extraordinaria de los costos. Así, podrían permanecer en compe-
tencia a pesar de no alcanzar una productividad en línea con la de los 
capitales normales. 

Debido a las dificultades existentes para cuantificar la tasa de ga-
nancia a las que acceden los capitales industriales, lo que es clave para 
caracterizarlos como tales, a lo largo del artículo analizaremos las mag-
nitudes y trayectorias de diversas variables (valor agregado, productivi-
dad, salarios y costo laboral unitario) que, segmentadas por tamaño de 
establecimiento, brindan un acercamiento a las diferentes condiciones 
productivas de cada estrato. En este sentido, estamos estableciendo una 
relación bastante probada en la literatura que muestra que, al menos 
para el sector industrial, el tamaño de establecimiento tiene una vincu-
lación importante con la productividad y ello, a su vez, con el tipo de 
capital (Marx, 2002; Moore, 1911; Goetz, 1976; Berlingieri, Calligaris 
y Criscuolo; 2018). 

Estas dinámicas derivadas del tamaño de los capitales presentan 
nuevos interrogantes que el análisis agregado del sector manufacturero 
no puede responder: ¿qué características tienen los estratos que susten-
tan el movimiento agregado? ¿Qué dinámicas en términos de producti-
vidad y salarios se observan allí? Y, en base a ello, ¿qué perspectivas a 
futuro se abren para los sectores industriales en esos países? Con estas 
respuestas podremos dar una caracterización más acabada del carácter 
positivo o no de los procesos de desindustrialización observados y, en 
su comparación internacional, precisar las diferencias entre países de-
sarrollados y no desarrollados.

4.  Existen, además, mecanismos 
tales como la red comercial, 
el sistema de financiación y la 
innovación que hacen aún más 
acuciante las diferencias entre los 
capitales normales y los rezagados.
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3. Fuentes de información y metodología
Como se señaló en la Introducción, en el presente trabajo se han utilizado 
dos niveles de análisis que requirieron diferentes fuentes de información. 

Para el nivel agregado de la industria manufacturera de todos los 
países (exceptuando Argentina) se ha utilizado la base EU-KLEMS 
revisión 2019. Para Argentina, se utilizó la información provista por 
INDEC (Cuenta de Generación del Ingreso -CGI-, base 1993 y 2004) 
y, utilizando la metodología presentada en Kennedy et al. (2018), se 
construyó la serie para todo el período.

La información referida a los estratos de tamaño presenta una dispo-
nibilidad más bien limitada lo que explica en gran medida el período y 
países analizados.5 

En primer lugar, utilizamos la Structural Business Statistics (SDBS) 
y, en particular, por la base “Business Statistics by Size Class” (BSC) de 
la OCDE6. De ella se toman los datos de cinco países (Alemania, España, 
Francia, Italia y Reino Unido) que presentan información para el período 
más extenso posible (1995 – 2017). Se toman los estratos “hasta 9” (“mi-
cro”), “de 10 a 19” (“pequeño”), “20 a 49” (“mediano-pequeño”), “50 a 
249” (“mediano”) y “más de 250” (“grande”) trabajadores por empresa7.

Para Estados Unidos y Japón se agregaron las divisiones que presen-
taban en sus referidos censos económicos para que fueran comparables 
con la información provista por OCDE8. En el primer caso se emplea-
ron los censos industriales de 1992, 1997, 2002, 2007 y 2012 y para el 
caso japonés los censos de manufacturas de cada año entre 2002 y 2014.

En lo que respecta a Argentina, utilizamos las series OEDE que, si 
bien presentan resultados desde 1996, sólo lo hacen para los asalariados 
formales, tanto en relación a su cantidad como a las remuneraciones 
percibidas. En ese sentido, la información de esta fuente no da entera 
del sector manufacturero argentino, aunque consideramos que las ten-
dencias que presentamos alcanzan para la comparación con los demás 
países y que esa estimación es de “máxima” en cuanto a lo salarial, ya 
que de incorporarse información para los establecimientos -y trabaja-
dores- no registrados sería esperable una merma en los niveles. Por úl-
timo, debido a que OEDE no presenta información referida a variables 
de producción, procedimos a utilizar la Encuesta Nacional de Dinámica 
Empresarial y la Innovación (ENDEI I y II), en la que obtenemos el 
Valor Agregado y la productividad de empresas industriales registradas 
a partir de 2010. Si bien presenta los datos agrupados por segmentos de 
tamaño, estos no son los mismos que los de OCDE ni OEDE y además 
no dan cuenta de los establecimientos de menos de 10 empleados, por lo 
que nos contentamos con dar cuenta de algunas tendencias destacables.

5. Se intentó incorporar otros 
países latinoamericanos y asiáticos 
a la comparación, pero las fuentes 
disponibles, particularmente 
censos económicos, presentaban 
definiciones muy diferentes de las 
variables, con representatividad 
acotada a ciertos estratos y años 
muy diversos. La continuidad 
de esta investigación enfoca a 
resolver esas cuestiones.

6. Cuenta con información de 47 
países, 27 variables (36 para la 
revisión ISIC 3) y 8 distintas clases 
de tamaño de establecimiento. Por 
el rango temporal que elegimos para 
el presente artículo, debimos dar 
cuenta de la revisión 3 y 4 de ISIC, 
ya que la SDBS ISIC 3 contiene 
información para el período 1995 - 
2007 y la SDBS ISIC 4 para 2008 en 
adelante. Debido a que nos atenemos 
a información agregada en términos 
de ramas empalmamos ambas series. 

7.  Alemania dispone de la 
totalidad de los estratos desde 
1999, mientras que Francia no 
presenta información para 2008. 
En relación a España, entre 1999 
y 2000 hay una diferencia positiva 
de 70.000 establecimientos en el 
segmento “hasta 9” empleados, 
acompañados de un incremento de 
40.000 empleados. Un porcentaje 
muy alto del aumento se debe 
a una rama en particular. En 
lo referido al Reino Unido, los 
empleados aumentan su cantidad 
en un millón entre 2006 y 2007, 
para luego volver a bajar a niveles 
previos. Esto se debe a subas en 
los estratos “Hasta 249” y “+ 250” 
empleados. De igual forma, en 
la información que la literatura 
suele presentar sobre estos dos 
últimos países no se corrigen 
dichas “irregularidades” (de hecho, 
tampoco lo ha hecho la OCDE), 
por lo que no procederemos a 
hacerlo en el presente artículo.
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Al referirnos a empleados/trabajadores damos cuenta de la totalidad 
de las personas empleadas en la industria y no exclusivamente a los 
trabajadores de producción. En cuanto a los lugares de trabajo, hemos 
trabajado con la variable “empresas”, ya que es la que encontramos 
mayoritariamente en las fuentes consultadas9. La única excepción la 
constituye Estados Unidos, país para el que usamos “establecimientos”, 
debido a que las diferencias con las dinámicas por empresa no son rele-
vantes (Dalton et al., 2011). 

Finalmente, a la hora de realizar las comparaciones entre los países, 
presentamos la información en paridad de poder adquisitivo (PPA) en 
moneda nacional por dólar estadounidense, tomando como base el año 
2005, con benchmarks calculados en base a estadísticas OCDE. Para 
actualizar y deflactar los valores de ese año los hemos multiplicado por 
el cociente de los índices de precios al consumidor de cada país con 
el de Estados Unidos. La excepción a esto la constituye el cálculo del 
costo laboral unitario, ya que para que sea mejor reflejo del verdadero 
costo que tiene para la empresa empleamos el tipo de cambio nominal, 
provisto por el Banco Mundial. 

4. Actualizando el debate de la desindustrialización
4.1 Evolución del sector industrial para los países selecciona-
dos 1995 - 2018

Como primer acercamiento, presentamos el Gráfico 1 con la evolución 
del empleo manufacturero como proporción del empleo total de los 
países seleccionados desde mitad de la década de 1990. En términos 
generales, todos los países presentan caídas pero con diferencias en las 
evoluciones10. 

En Alemania, la proporción cae unos 4 puntos porcentuales (pp en 
adelante), siendo igualmente la más alta del set de países hacia 2017. 
Argentina exhibió una suba relativa del empleo manufacturero tras la 
salida de la crisis del año 2001, pero rápidamente recuperó el sendero 
negativo, concluyendo con una caída del 12%. España, si bien en los 
últimos años exhibió una modesta suba en la proporción, finalizó la 
etapa 8pp por debajo del nivel de 1995. En Estados Unidos y Francia, la 
caída fue de 6pp, lo que hace que la relevancia del empleo industrial en 
cada país sea de las más bajas del set (8,4% y 9,6%, respectivamente).

Para Italia y Japón las caídas fueron similares (7,1pp y 8,1pp, respec-
tivamente), siendo después de Alemania los que exhiben las proporcio-
nes más elevadas de trabajadores industriales sobre el total. Finalmente, 
el Reino Unido es el que mostró la merma más elevada, 8,6pp, lo que 
lo lleva a ser el país con la proporción más baja de empleo industrial 
sobre el total (8,5%).

8. La única salvedad se vincula 
con los datos de Japón, ya que el 
estrato “hasta 249” lo construimos 
con establecimientos que, en 
realidad, poseen hasta 300 
empleados.

9. En este sentido, cuando en el 
desarrollo del artículo se emplea el 
término “establecimiento” es con 
el afán de no repetir palabras.

10. En términos absolutos, se 
puede observar que todos los 
países presentan caídas respecto 
del año inicial (entre 4% y 40%), 
excepto Argentina, cuyo nivel para 
2017 es 24% superior al de 1995. 
De igual forma, dicho crecimiento 
se extiende desde 2002 hasta 2011, 
punto en el que comienza una 
caída con vaivenes pero persistente 
hasta la actualidad.
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Gráfico 1: Empleo manufacturero como proporción del total.  
Países seleccionados. 1995 - 2017

Fuentes: CGI, EPH, OEDE y KLEMS.

Gráfico 2: Valor agregado de la manufactura. En millones de dólares 
PPA. Países seleccionados. 1995 - 2017

Fuentes: CEPAL stats y KLEMS.
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A continuación, siguiendo la propuesta de Tregenna (2008), estudia-
remos los movimientos absolutos del valor agregado manufacturero, 
para poder diferenciar entre los procesos que estén presentando pér-
didas relativas de importancia industrial a causa de falencias en dicho 
sector de los que estén presentando tendencias más expansivas en los 
demás sectores de sus economías. En el Gráfico 2 se observan tenden-
cias persistentemente positivas interrumpidas únicamente por la crisis 
del 2008-2009. Esto indica que dichos países no presentan desindustria-
lizaciones negativas, entendidas como aquellas en las que existe des-
trucción absoluta del sector industrial y dificultades para reabsorber a 
los trabajadores en el resto de los sectores.

Dentro del set, Alemania, Argentina y España duplican en promedio 
los niveles iniciales (108%, 148% y 98%), aunque en el caso argentino los 
últimos años hayan alternado estancamiento y caídas11. Estados Unidos y 
Francia exhiben una tendencia menos expansiva, del 57% y 53%, respec-
tivamente. Un escalón por debajo aparecen Italia, Japón y el Reino Unido, 
ya que sus variaciones son del 46%, 36% y 37%, respectivamente12. 

Para avanzar en la caracterización, presentamos la productividad 
industrial de cada país. En el Gráfico 3 quedan evidenciadas las evo-
luciones positivas que experimentaron todos los países, esperable si 
consideramos lo observado para el empleo y el valor agregado. En lo 
que respecta a la magnitud de las evoluciones, todos los países duplican 
la productividad del trabajo en la etapa: Alemania, 118%; Argentina, 
100%; España, 114%; Estados Unidos, 120%; Francia, 112%; Reino 
Unido, 127%, a excepción de Italia (70%) y Japón (88%).

Más allá de las evoluciones, es relevante detenernos en los niveles 
de los procesos: Estados Unidos presenta una magnitud muy superior 
a la del resto, siendo que la productividad de los países más cercanos, 
Reino Unido y Alemania, sólo representan el 70% de la estadounidense 
para 2016. Luego, encontramos a España, Francia, Italia y Japón con 
niveles intermedios. Por último, la productividad de Argentina no llega 
a representar más que el 33% de la de Estados Unidos para 2017, aun 
cuando su evolución es de las más expansivas durante la etapa.

Para completar la caracterización de los procesos de desindustria-
lización creemos necesario estudiar la dinámica de las remuneracio-
nes de los trabajadores, aspecto que no es abordado generalmente por 
la literatura pero que presenta relevancia ya que difícilmente se pueda 
calificar a un proceso de forma positiva si se sustenta en remuneracio-
nes decrecientes o totalmente desvinculadas de la productividad. De 
esta manera, podremos identificar estrategias para la competencia de 
los capitales que operan en cada uno de los países, considerando que el 
salario es un costo relevante.

11. La evolución argentina 
presenta algunas particularidades, 
principalmente por el cambio en la 
tendencia tras la salida del régimen 
de convertibilidad (Graña, 2014).

12. Esta evolución hace que el 
valor agregado industrial apenas 
alcance el 10% del total de la 
economía británica para 2017, 
lo que muestra el alcance del 
fenómeno en dicho país (Alderson, 
1999; Rowthorn y Coutts, 2004; 
OECD, 2006).
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Gráfico 3: Productividad de la manufactura en PPA.  
Países seleccionados. 1995 - 2017

Fuentes: CGI, EPH, OEDE y KLEMS.

Gráfico 4: Salarios promedio de la manufactura en PPA.  
Países seleccionados. 1995 - 2017

Fuentes: CGI, EPH, OEDE y KLEMS.
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En el Gráfico 4 se observa que, en general, todos los países presentan 
evoluciones crecientes en cuanto al salario real promedio por trabajador, 
excepto en 2009 a causa de la crisis. Alemania incrementa las remune-
raciones un 83% entre puntas, mientras que Argentina presenta la mayor 
variación (133%) y la que más vaivenes presenta, ya que exhibe caídas 
entre 2001 y 2003, en 2013/4, en 2015/6 y en 2017, situación que no 
encuentra parentesco en ninguno de los demás países. Por debajo de es-
tos movimientos aparecen España y Japón, con un 73% y 61%, respec-
tivamente. Estados Unidos exhibe una evolución del 87%. Finalmente, 
Francia y Reino Unido duplican sus niveles iniciales (113% y 147%), 
presentando las variaciones más expansivas detrás de Argentina.

Nuevamente es necesario dar cuenta de las diferencias de nivel entre 
las remuneraciones de cada país: si bien Estados Unidos se encuentra a 
la cabeza, la distancia con los países más próximos, Reino Unido, Fran-
cia y Alemania es mucho más reducida que en el caso de la productivi-
dad. El salario promedio inglés representó el 97% del estadounidense 
para 2016, mientras que la productividad inglesa sólo llegaba al 68%; 
para Alemania, los valores representaban el 82% y el 64% respectiva-
mente. Si bien con un nivel inferior, sucede lo mismo con Japón, ya que 
en términos de productividad se encuentra en la misma línea que Ale-
mania, pero en cuanto a salarios promedio sólo representa el 70% de los 
alemanes. Por último, a pesar de la evolución exhibida, Argentina sigue 
ubicándose como el país de salarios más bajos (para 2017, los salarios 
promedios argentinos representan un 32% de los estadounidenses).

Para vincular las variables vistas, presentamos la trayectoria del costo 
laboral unitario (Gráfico 5), que muestra la proporción de la productivi-
dad que representa el gasto en salarios. Dado que, según vimos, ambos 
aumentaron fuertemente durante la etapa, un incremento del costo laboral 
debe interpretarse como una suba proporcionalmente más alta de los sa-
larios sobre la productividad. En lo que respecta a las evoluciones entre 
puntas, la tendencia a la baja de dicha variable es común a varios países: 
Alemania, España, Estados Unidos y Japón muestran caídas superiores 
al 12%. Francia, por su parte, presenta un nivel prácticamente estable. En 
cuanto a Argentina, Italia y al Reino Unido, presentan subas del 16%, 8% 
y 3% respectivamente. Particularizando en el caso argentino, es notoria la 
tendencia desde 2003, creciendo de manera relevante (88%). 

En suma, estas tendencias indican que la reducción del costo laboral 
es la norma en el set de países, ya que ni en los países en los que au-
menta lo hace en una cuantía relevante (exceptuando Argentina). Dado 
esto, parece lícito sostener que, en general, los procesos de desindus-
trialización de estos países al menos durante este período descansan en 
un crecimiento más elevado de la productividad que de los salarios.
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Gráfico 5: Costo laboral unitario (TC nominal).  
Países seleccionados. 1995 - 2017

Fuentes: INDEC y KLEMS.

Si ahora damos cuenta de las magnitudes, parecen existir dos nive-
les: por un lado, Argentina, Estados Unidos y Japón, donde los costos 
son los más bajos, sosteniendo valores inferiores a 0,5. Entre ellos Es-
tados Unidos es el que presenta, simultáneamente, la mayor productivi-
dad del trabajo, el salario promedio más alto y el menor costo unitario. 
Por otro lado, si bien con diferencias, aparece el resto de los países del 
set. No es de sorprender que sean Reino Unido y Francia los de mayores 
valores, ya que tienen niveles salariales similares a los estadouniden-
ses, aunque con niveles productivos inferiores. Ligeramente por debajo 
aparecen Alemania e Italia. Dentro de los europeos, es España el que se 
encuentra más alejado (costo salarial alrededor del 56% de su produc-
tividad en 2017).

En suma, tras el estudio de la participación del empleo industrial y 
de las evoluciones de las distintas variables, podemos afirmar que todos 
estos países atraviesan procesos de desindustrialización que podrían ser 
caracterizados como “positivos”. En resumidas cuentas, ello se corres-
ponde al hecho de que la pérdida de la relevancia industrial no aparece 
causada por una caída absoluta en dicho sector, sino más bien por una 
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mejora en la productividad del trabajo y, además, por trayectorias vir-
tuosas en los otros sectores de las economías. Si bien las evoluciones 
vistas para Argentina van en la misma sintonía, el hecho de que no sea 
un país desarrollado marca ya una primera distinción de importancia. 
De alguna manera, las diferencias de magnitud de todas sus variables 
para con los niveles del resto de los países son la forma concreta que 
toma la mencionada distinción. Con otras variables y argumentos, es 
una conclusión similar a la de Tregenna (2009) sobre la importancia de 
considerar al ingreso per cápita para caracterizar a su desindustrializa-
ción como “prematura”.

4.2 Estudio por estrato de establecimiento industrial

Tras el análisis agregado, avanzaremos sobre la forma en que evolucio-
naron los diferentes estratos de establecimientos en cada país, ya que es 
probable que las tendencias evidenciadas para el total de la manufactura 
no se correspondan linealmente para cada uno de ellos. Para ello, co-
menzaremos dando cuenta de la participación de cada estrato en el total 
del empleo industrial (Gráfico 6).

Si bien los establecimientos más grandes (“medianos” y “grandes”) 
acumulan la mayor cantidad de empleados, en cada país las proporcio-
nes presentan diferencias. Para 2017, en Alemania el 81% trabajaba en 
las empresas “grandes”; en Argentina, dicho porcentaje fue del 65%; 
en España 59,3%; en Estados Unidos en 2012 -último año disponible-, 
78,1%; en Francia 76,9%; en Italia 54%; en Japón en 2014 -último año 
disponible-, 71,5% y en Reino Unido 71,3%. 

Si nos enfocamos en la evolución de la relevancia de cada estrato 
sobre el empleo, obtenemos también resultados dispares. En Alema-
nia, cae la importancia de los establecimientos “micro”, al tiempo que 
crece la del resto de los estratos, principalmente la de los “medianos”. 
En Argentina y España la evolución es similar, perdiendo relevancia 
las empresas más chicas al tiempo que las “medianas” y las “grandes” 
crecen en proporción. En Estados Unidos la tendencia es contraria, ya 
que son los establecimientos “micro” y “mediano-pequeño” los que 
exhiben mayor relevancia, al tiempo que la de los “grandes” cae noto-
riamente (15%). En Francia sólo incrementa su importancia el empleo 
en las “grandes”. En Italia, tanto las más pequeñas como las “grandes” 
aumentan su relevancia. En Japón, los dos estratos superiores pasan 
a representar una proporción mayor. Finalmente, en el Reino Unido 
ganan relevancia principalmente las empresas “micro” y las “media-
nas-pequeñas”, mientras que la que agrupa a las “grandes” cae 10% en 
su participación.
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Gráfico 6: Evolución de la proporción de empleados de cada  
estrato sobre el total13. Países seleccionados. 1992 - 2017

Fuentes: Estadísticas OCDE, OEDE, Censos Manufactureros EE.UU y Censos Eco-
nómicos de Japón.

En suma, parecería haber dos grupos. En Estados Unidos y Reino 
Unido se observan subas en la proporción de empleados de todos los 
estratos excepto del que aglutina a los establecimientos más grandes. 
En rigor, para ambos aumenta de forma pronunciada la proporción de 
empleados en las empresas “micro”. En el resto de los países, en térmi-
nos generales, son los establecimientos de los dos estratos superiores 
los que avanzan en la proporción de empleados sobre el total, mientras 
que la proporción de los trabajadores de las empresas más pequeñas re-
ducen su participación de forma pronunciada. Estas distinciones serán 
especialmente relevantes para cada país si el estudio de las condiciones 
productivas y salariales confirma lo que la literatura sostiene respecto 
de las diferencias entre los distintos tamaños de establecimientos.

13. Para profundizar respecto a la 
dinámica del tamaño y la concen-
tración de los establecimientos 
industriales, ver Azpiazu (1998) y 
Azpiazu et al. (2011).
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“mediano-pequeño” los que exhiben mayor relevancia, al tiempo que la de los “grandes” 
cae notoriamente (15%). En Francia sólo incrementa su importancia el empleo en las 
“grandes”. En Italia, tanto las más pequeñas como las “grandes” aumentan su relevancia. 
En Japón, los dos estratos superiores pasan a representar una proporción mayor. 
Finalmente, en el Reino Unido ganan relevancia principalmente las empresas “micro” y las 
“medianas-pequeñas”, mientras que la que agrupa a las “grandes” cae 10% en su 
participación. 
 

Gráfico 6. Evolución de la proporción de empleados de cada estrato sobre el total 
en países seleccionados, 1992 - 2017 

 
Fuente: Elaboración propia en base a MTEySS - Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial (OEDE); 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) - Structural Business Statistics (SDBS - 
ISIC 3 y 4) y Business Statistics by Size Class (BSC); BEA - Censos Manufactureros EE.UU. y Censos 
Económicos de Japón. 
 

En suma, parecería haber dos grupos. En Estados Unidos y Reino Unido se 
observan subas en la proporción de empleados de todos los estratos excepto del que 
aglutina a los establecimientos más grandes. En rigor, para ambos aumenta de forma 
pronunciada la proporción de empleados en las empresas “micro”. En el resto de los 
países, en términos generales, son los establecimientos de los dos estratos superiores los 
que avanzan en la proporción de empleados sobre el total, mientras que la proporción de 
los trabajadores de las empresas más pequeñas reducen su participación de forma 
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Gráfico 7: Brecha de productividad respecto de la media de la  
manufactura. Por estrato. Países seleccionados14. 1992 - 2017

Fuentes: ENDEI I y II, Estadísticas OECD, Censos Manufactureros EE.UU y Censos 
Económicos de Japón.

Si nos concentramos en el estudio de la productividad relativa –bre-
cha respecto al promedio industrial de su propio país-, lo primero que 
salta a la vista del Gráfico 7 es que los establecimientos más grandes son 
invariablemente los que se encuentran por encima de la media en todos 
los países y con brechas significativas; para 2017, los establecimientos 
más grandes fueron un 48% más productivos que el promedio indus-
trial15. En paralelo, el estrato “mediano” suele estar ligeramente por en-
cima del promedio industrial; para 2017, la brecha promedio fue del 3%. 
Las excepciones son Francia y el Reino Unido, en el sentido de que el 
estrato de empresas medianas (entre 50 y 249 empleados) suele ubicarse 
por debajo de la media industrial. Por otro lado, generalmente los tres 
estratos que agrupan a los establecimientos más chicos se encuentran de 

14. En Argentina, la separación es 
entre el estrato que agrupa a más 
de 100 empleados y los otros. 

15. En Argentina, con similares 
tendencias, las brechas son menos 
marcadas, a causa de que en el 
armado de los estratos se incluyó 
a algunas medianas dentro de las 
más grandes, por falencias de 
desagregación. Además, el estrato 
“hasta 25” no incluye a las que 
tienen menos de 10 empleados. Por 
otro lado, si analizamos un año con 
datos para todos los países, vemos 
que en 2012 ese porcentaje se 
eleva al 51%.
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pronunciada. Estas distinciones serán especialmente relevantes para cada país si el estudio 
de las condiciones productivas y salariales confirma lo que la literatura sostiene respecto de 
las diferencias entre los distintos tamaños de establecimientos. 

 
Gráfico 7. Brecha de productividad respecto de la media de la manufactura, por 

estrato, en países seleccionados, 1992 - 2017 

 
Fuente: Elaboración propia en base a MINCyT y MTEySS - Encuesta Nacional de Dinámica Empresarial y la 
Innovación (ENDEI I y II)); Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) - 
Structural Business Statistics (SDBS - ISIC 3 y 4) y Business Statistics by Size Class (BSC); BEA - Censos 
Manufactureros EE.UU. y Censos Económicos de Japón. 

 
Si nos concentramos en el estudio de la productividad relativa –brecha respecto al 

promedio industrial de su propio país-, lo primero que salta a la vista del Gráfico 7 es que 
los establecimientos más grandes son invariablemente los que se encuentran por encima de 
la media en todos los países y con brechas significativas; para 2017, los establecimientos 
más grandes fueron un 48% más productivos que el promedio industrial.14 En paralelo, el 
estrato “mediano” suele estar ligeramente por encima del promedio industrial; para 2017, la 
brecha promedio fue del 3%. Las excepciones son Francia y el Reino Unido, en el sentido 

 
14 En Argentina, con similares tendencias, las brechas son menos marcadas, a causa de que en el armado de 
los estratos se incluyó a algunas medianas dentro de las más grandes, por falencias de desagregación. Además, 
el estrato “hasta 25” no incluye a las que tienen menos de 10 empleados. Por otro lado, si analizamos un año 
con datos para todos los países, vemos que en 2012 ese porcentaje se eleva al 51%. 
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forma consolidada por debajo de la media de cada país. En este sentido, 
para 2017 las empresas “micro” se encontraban un 16% por debajo, las 
“pequeñas” un 20% y las “medianas-pequeñas”, un 13%. La excepción 
a dichas dinámicas se da en los establecimientos “micro” del Reino Uni-
do, que sólo en los últimos dos años han superado la media. 

También se puede ver el grado de homogeneidad o heterogeneidad 
de las estructuras industriales de estos países. Mientras que las distan-
cias más elevadas aparecen en Alemania, España, Estados Unidos y 
Japón (alrededor de 30% por debajo), Italia, Francia y Reino Unido 
presentan productividades más homogéneas donde la brecha se ubica 
en torno al 6% por debajo de la media.

En el Gráfico 8 podemos analizar la productividad (VA por ocupado) 
entre los estratos de cada país, lo que es útil para la comparación en 
perspectiva internacional16. En cuanto a las evoluciones, si analizamos 
el estrato de establecimientos “micro” para 2017, destaca la duplicación 
de la productividad de Alemania y el Reino Unido (146% y 138%), 
seguido por Francia, España e Italia (69%, 64% y 14%, respectivamen-
te)17. Para los “pequeños”, nuevamente Reino Unido más que duplica 
la productividad (105%), seguido de evoluciones de alrededor del 65% 
para el resto de los países. En cuanto a los “medianos-pequeños”, todos 
los países presentan variaciones en torno al 80%, con Reino Unido so-
bresaliendo (89%). Para los “medianos”, las evoluciones promedian el 
70%, con Francia por encima (80%). Finalmente, para los “grandes”, 
Reino Unido encabeza las variaciones (119%), seguido por Alemania, 
Francia e Italia (98%, 90% y 82% respectivamente). Algo más alejado, 
España presenta una variación del 48%. De estas evoluciones se des-
prende que los pequeños, a pesar de crecer más en algunos casos, no 
alcanzan a cerrar las brechas productivas con los establecimientos gran-
des. Esto se profundiza en aquellos países (Francia, España, Estados 
Unidos, Italia) en los que son los estratos superiores los que presentan 
las tasas de crecimiento de productividad más elevadas, ya que se dis-
tancian todavía más.

En lo que refiere a los niveles, si bien Estados Unidos se encuentra 
encabezando en cada uno de los grupos, a medida que los estableci-
mientos aumentan su tamaño las distancias con los demás se reducen. 

Recapitulando, no es neutral el tipo de estrato que gana relevancia 
en cada país, ya que cada uno trae aparejadas perspectivas diferentes. 
En Estados Unidos y Reino Unido han ganado importancia los estra-
tos más pequeños -que presentan una menor productividad del trabajo-, 
que son los que muestran una mayor fragilidad a futuro. En cambio, en 
el resto de los países ganan importancia los estratos que agrupan a los 

16.  A causa de las diferencias de 
estratos, excluimos a Argentina. 
En cuanto a las evoluciones, 
las de “hasta 25” empleados 
incrementaron un 13% su 
productividad entre 2010 y 2016; 
las de “hasta 99” trabajadores, 
18% y las de “más de 100”, 16%. 

17. Dada la diferencia de período, 
hacia 2012, las evoluciones 
respectivas de los estratos de Japón 
y Estados Unidos fueron: para las 
empresas “micro”, 27% y 26%; 
para las “chicas”, 22% y 36%; para 
las “medianas-chicas”, 22% y 38%; 
para las “medianas”, 26% y 54%; 
para las “grandes”, 18% y 58%.
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establecimientos más grandes, los que presentan evoluciones y niveles 
más elevados de productividad, lo que augura mejores performances 
productivas a futuro.

Gráfico 8: Productividad por estrato. Países seleccionados.  
1992 – 2017

Fuentes: Estadísticas OECD, Censos Manufactureros EE.UU y Censos Económicos 
de Japón.

Avancemos sobre las remuneraciones (Gráfico 9 y 10). A la hora de 
dar cuenta de las brechas salariales, nos encontramos con una imagen 
similar a la observada para la productividad. Los salarios promedios más 
elevados son pagados por los establecimientos más grandes, aunque tam-
bién los establecimientos “medianos” se ubican sobre la media (respecti-
vamente, los promedios por encima de brecha son 43% y 4% para 2017). 
El resto de los estratos se encuentra invariablemente por debajo de ella, 
siendo las brechas, en orden creciente de tamaño, en torno al 23%, al 16% 
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Gráfico 8. Productividad por estrato en países seleccionados, 1992 – 2017 (PPA) 

 
Fuente: Elaboración propia en base a Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) 
- Structural Business Statistics (SDBS - ISIC 3 y 4) y Business Statistics by Size Class (BSC); BEA - Censos 
Manufactureros EE.UU. y Censos Económicos de Japón. 

 
En lo que refiere a los niveles, si bien Estados Unidos se encuentra encabezando 

cada uno de los grupos, a medida que los establecimientos aumentan su tamaño las 
distancias con los demás se reducen.  

Recapitulando, no es neutral el tipo de estrato que gana relevancia en cada país, ya 
que cada uno trae aparejadas perspectivas diferentes. En Estados Unidos y Reino Unido 
han ganado importancia los estratos más pequeños -que presentan una menor 
productividad del trabajo-, que son los que muestran una mayor fragilidad a futuro. En 
cambio, en el resto de los países ganan importancia los estratos que agrupan a los 
establecimientos más grandes, los que presentan evoluciones y niveles más elevados de 
productividad, lo que augura mejores performances productivas a futuro. 

Avancemos sobre las remuneraciones (Gráfico 9 y 10). A la hora de dar cuenta de 
las brechas salariales, nos encontramos con una imagen similar a la observada para la 
productividad. Los salarios promedio más elevados son pagados por los establecimientos 
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y al 11% respectivamente para 2017. Esta tendencia se profundizó en los 
años bajo estudio ya que las remuneraciones en los establecimientos más 
grandes aumentaron en promedio más que en los más pequeños.

Gráfico 9: Brecha de salarios promedio respecto de la media de la 
manufactura. Por estrato. Países seleccionados. 1992 - 2017

Fuentes: Estadísticas OECD, EPH, OEDE, Censos Manufactureros EE.UU y Censos 
Económicos de Japón.

En lo que respecta a la magnitud promedio de las brechas para los es-
tablecimientos más pequeños, las más elevadas tienen lugar en Alema-
nia, Argentina, España, Italia y Japón (alrededor de 30% por debajo de 
la media). En paralelo, Estados Unidos, Francia y Reino Unido presen-
tan niveles promedio en torno al 15% por debajo de la media industrial. 

En cualquier caso, las brechas salariales son menores que las pro-
ductivas, lo que indica que, si bien los establecimientos grandes pagan 
mejor, no pagan en relación directa al nivel de productividad que ponen 
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más grandes, aunque también los establecimientos “medianos” se ubican sobre la media 
(respectivamente, los promedios por encima de brecha son 43% y 4% para 2017). El resto 
de los estratos se encuentra invariablemente por debajo de ella, siendo las brechas, en 
orden creciente de tamaño, en torno al 23%, al 16% y al 11% respectivamente para 2017. 
Esta tendencia se profundizó en los años bajo estudio ya que las remuneraciones en los 
establecimientos más grandes aumentaron en promedio más que en los más pequeños. 

 
Gráfico 9. Brecha de salarios promedio respecto de la media de la manufactura, por 

estrato, en países seleccionados, 1992 - 2017 

 
Fuente: INDEC (Encuesta Permanente de Hogares -EPH-); Elaboración propia en base a MTEySS - 
Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial (OEDE); Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE) - Structural Business Statistics (SDBS - ISIC 3 y 4) y Business Statistics by Size Class (BSC); 
BEA - Censos Manufactureros EE.UU. y Censos Económicos de Japón. 
 

En lo que respecta a la magnitud promedio de las brechas para los establecimientos 
más pequeños, las más elevadas tienen lugar en Alemania, Argentina, España, Italia y Japón 
(alrededor de 30% por debajo de la media). En paralelo, Estados Unidos, Francia y Reino 
Unido presentan niveles promedio en torno al 15% por debajo de la media industrial.  

En cualquier caso, las brechas salariales son menores que las productivas, lo que 
indica que, si bien los establecimientos grandes pagan mejor, no pagan en relación directa al 
nivel de productividad que ponen en juego. Parece ser mucho más sencillo para esos 
capitales no llevar las mejoras de productividad a salarios que para los pequeños. Ello 
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en juego. Parece ser mucho más sencillo para esos capitales no lle-
var las mejoras de productividad a salarios que para los pequeños. Ello 
implica que algunas regulaciones o instituciones del mercado laboral 
efectivamente operan reduciendo las brechas. 

Gráfico 10: Salarios promedio por estrato. Países seleccionados. 
1992 - 2017

Fuentes: Estadísticas OECD, OEDE, Censos Manufactureros EE.UU y Censos Eco-
nómicos de Japón.

En el Gráfico 10 podemos analizar los salarios promedio entre los 
estratos de cada país, tal y como hicimos con la productividad. En lo 
que refiere a las evoluciones, el estrato de establecimientos “micro” du-
plica sus salarios hacia 2017 en Argentina y Francia (142% y 117%) y 
un escalón más atrás se ubican Alemania, España, Italia y Reino Unido 
(36%, 65%, 63% y 83%, respectivamente) Para los “pequeños”, Francia 
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implica que algunas regulaciones o instituciones del mercado laboral efectivamente operan 
reduciendo las brechas.  

 
Gráfico 10: Salarios promedio por estrato en países seleccionados, 1992 - 2017 

 
Fuente: Elaboración propia en base a MTEySS - Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial (OEDE); 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) - Structural Business Statistics (SDBS - 
ISIC 3 y 4) y Business Statistics by Size Class (BSC); BEA - Censos Manufactureros EE.UU. y Censos 
Económicos de Japón. 
 

En el Gráfico 10 podemos analizar los salarios promedio entre los estratos de cada 
país, tal y como hicimos con la productividad. En lo que refiere a las evoluciones, el estrato 
de establecimientos “micro” duplica sus salarios hacia 2017 en Argentina y Francia (142% y 
117%) y un escalón más atrás se ubican Alemania, España, Italia y Reino Unido (36%, 
65%, 63% y 83%, respectivamente). Para los “pequeños”, Francia e Italia lideran las 
evoluciones (85% ambos), seguidos de evoluciones de alrededor del 63% para el resto de 
los países. En cuanto a los “medianos-pequeños” y los “medianos”, Argentina y Francia 
vuelven a sobresalir (117% y 86% en promedio). El resto de los países promedia una 
mejora del 58%. Finalmente, para los “grandes”, Argentina, Francia y Reino Unido 
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e Italia lideran las evoluciones (85% ambos), seguidos de evoluciones 
de alrededor del 63% para el resto de los países. En cuanto a los “me-
dianos-pequeños” y los “medianos”, Argentina y Francia vuelven a so-
bresalir (117% y 86% en promedio). El resto de los países promedia una 
mejora del 58%. Finalmente, para los “grandes”, Argentina, Francia y 
Reino Unido encabezan las variaciones (112%, 98% y 89%), seguidos 
por Alemania, España e Italia (82%, 50% y 62% respectivamente)18.

En lo que refiere a los niveles, Estados Unidos es el que presenta 
mayor magnitud en cada uno de los estratos, excepto para el que agrupa 
a las empresas “grandes”, donde es superado por Alemania en 2012. De 
igual forma, las diferencias entre cada uno de los niveles estadouniden-
ses y los del resto de los países no son de la misma cuantía que las de 
productividad.

Argentina exhibe niveles que son marcadamente diferentes a los de 
los demás, exceptuando al estrato “grandes”, donde se ubica en torno 
al 60% del estadounidense. Para el resto de los agrupamientos -siem-
pre comparando con Estados Unidos- el salario promedio de Argentina 
representa el 34% en las empresas “micro”, 38% en las “medianas-pe-
queñas” y el 47% en las “medianas”. Evidentemente, en la comparación 
internacional también se evidencia la diferencia salarial entre los esta-
blecimientos grandes y pequeños, siendo que los primeros presentan es-
tándares más en línea con el resto del set de países. Lo destacable es que, 
a pesar del fuerte crecimiento salarial evidenciado por las empresas más 
pequeñas argentinas, no logran acercarse a los niveles de las grandes.

En suma, el estudio de las remuneraciones vuelve a poner el foco 
en el derrotero de los establecimientos más pequeños. Los salarios pro-
medio de las empresas que se concentran en los primeros tres estratos 
presentan niveles por debajo de la media industrial y no evidencian 
ninguna convergencia, ni en países desarrollados ni en Argentina. 

Para completar la vinculación entre productividad y salarios y ta-
maño de establecimiento presentamos el costo laboral unitario en el 
Gráfico 11. En lo que refiere a las evoluciones, en Alemania decrece 
fuertemente el costo de los establecimientos “micro”, mientras que los 
del resto se mantienen prácticamente inalterados. En España, todos los 
estratos incrementan ligeramente sus niveles iniciales, aunque las em-
presas “pequeñas” y las “medianas-pequeñas” lo hacen a una tasa ma-
yor. Estados Unidos presenta una evolución peculiar, ya que el costo 
cae en todos los estratos, aunque principalmente en los dos más grandes 
(27% en promedio). En Francia e Italia sube pronunciadamente el costo 
de los establecimientos “micro” (28% y 43%), mientras que el del resto 
se mantiene. En el Reino Unido cae el costo de todos los estratos, con 
particular fuerza en los tres más pequeños (24% en promedio). 

18.  En 2012, para Japón y Estados 
Unidos las respectivas evoluciones 
salariales fueron: para las empre-
sas “micro”, 24% y 11%; para las 
“chicas”, 22% y 14%; para las 
“medianas-chicas”, 25% y 12%; 
para las “medianas”, 27% y 15%; 
para las “grandes”, 20% y 11%.
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Gráfico 11: Costo laboral unitario por estrato. Países selecciona-
dos. 1992 - 2017

Fuentes: Estadísticas OECD, Censos Manufactureros EE.UU y Censos Económicos 
de Japón.

Las dinámicas que identificamos hasta aquí nos permiten concluir 
algunas cuestiones de suma relevancia. Tal y como habíamos identifi-
cado a nivel agregado, Estados Unidos y Japón parecen tener una di-
námica diferenciada del resto, en la que es muy baja la proporción que 
el salario representa de la productividad de todos los estratos. Esto se 
exacerba en los dos de mayor tamaño, justamente en los que estudia-
mos una trayectoria más que positiva de la dinámica productiva y un 
estancamiento salarial. Ahora bien, para los de menor tamaño el costo 
salarial unitario es en general más elevado para ambos países.

En lo referido a los países europeos, los niveles que el salario repre-
senta de la productividad son en general más elevados que los recién re-
feridos y con tendencias similares para todos los estratos, exceptuando 
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Gráfico 11. Costo laboral unitario por estrato. Países seleccionados. 1992 - 2017 

 
Fuente: Fuente: Elaboración propia en base a Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) - Structural Business Statistics (SDBS - ISIC 3 y 4) y Business Statistics by Size Class (BSC); BEA - 
Censos Manufactureros EE.UU. y Censos Económicos de Japón. 
 

Las dinámicas que identificamos hasta aquí nos permiten concluir algunas 
cuestiones de suma relevancia. Tal y como habíamos identificado a nivel agregado, Estados 
Unidos y Japón parecen tener una dinámica diferenciada del resto, en la que es muy baja la 
proporción que el salario representa de la productividad de todos los estratos. Esto se 
exacerba en los dos de mayor tamaño, justamente en los que estudiamos una trayectoria 
más que positiva de la dinámica productiva y un estancamiento salarial. Ahora bien, para 
los de menor tamaño el costo salarial unitario es en general más elevado para ambos países. 

En lo referido a los países europeos, los niveles que el salario representa de la 
productividad son en general más elevados que los recién referidos y con tendencias 
similares para todos los estratos, exceptuando algunos casos. En Alemania e Italia, por 
ejemplo, los establecimientos más chicos muestran los valores más bajos de costo. España 
es el más similar a Estados Unidos y Japón ya que los dos estratos que agrupan a las 
empresas más grandes presentan el costo menor. Por último, Francia y Reino Unido 
presentan para todos los grupos trayectorias y valores similares, con la particularidad de que 
en los años más recientes son los más grandes los que presentan los costos unitarios más 
bajos.  
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algunos casos. En Alemania e Italia, por ejemplo, los establecimientos 
más chicos muestran los valores más bajos de costo. España es el más 
similar a Estados Unidos y Japón ya que los dos estratos que agrupan a 
las empresas más grandes presentan el costo menor. Por último, Francia 
y Reino Unido presentan para todos los grupos trayectorias y valores 
similares, con la particularidad de que en los años más recientes son los 
más grandes los que presentan los costos unitarios más bajos. 

Al profundizar el análisis, observamos que en los dos estratos supe-
riores la generalidad de los casos muestra constancia o reducción del 
costo laboral. Evidentemente, para estas empresas impera una estra-
tegia de traslado no lineal de las mejoras productivas a salarios. Por 
otro lado, en lo que respecta a los establecimientos más pequeños (tres 
primeros estratos), la generalidad de los casos es de mantenimiento, 
con algunas subas, del costo laboral. Esto último implica que, término 
medio, los aumentos de productividad se corresponden con aumentos 
similares de los salarios. Al mismo tiempo, el mayor costo laboral para 
los capitales rezagados puede ser indicativo del peso que los salarios 
tienen en la estructura de costos, por lo que se hace manifiesta la rele-
vancia del nivel relativo de las remuneraciones como estrategia para 
mantenerse en producción ante la exposición a la competencia y las fa-
lencias productivas puestas en juego. Si bien no hemos podido calcular 
el costo laboral por estrato para Argentina, las tendencias que fuimos 
marcando para las variables estudiadas indicarían, a priori, que estos 
procesos también tienen lugar para las empresas de dicho país.

4.3 Desindustrializaciones positivas, progresivas o regresivas

Si recapitulamos todas las evidencias mostradas a lo largo de este apar-
tado se puede concluir, en línea con la literatura, que los casos analiza-
dos pueden ser denominados “positivos” con las reservas del caso refe-
ridas a Argentina y sus diferencias de nivel de productividad y salarios. 
En lo que respecta al estudio por estrato, encontramos que la relevancia 
del tamaño sigue vigente para caracterizar a las empresas: las más pe-
queñas ponen en juego peores condiciones productivas y salariales que 
las grandes. Todo esto, hasta aquí, es común a cada espacio nacional.

Sin embargo, a partir de allí comienza a aparecer diferencias entre 
los países. En rigor, es posible pensar en la existencia de dos grupos al 
interior del set. Por un lado, Alemania, España, Francia, Italia y Japón 
presentan movimientos que podríamos considerar auténticamente vir-
tuosos en términos de que los establecimientos que ganan relevancia 
son los más grandes al tiempo que son éstos los que emplean una can-
tidad relativa creciente de trabajadores. Esta cuestión no es neutral ya 
que, por lo visto, son los de mayor productividad y salarios y, por ende, 
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podría pensarse que presentan mejores perspectivas competitivas a fu-
turo. De hecho, para Alemania e Italia, en los últimos años se observa-
ron las brechas de productividad más amplias entre los estratos grandes 
y pequeños, lo que puede estar dando la pauta respecto de que las dife-
rencias entre ellos seguirán exacerbándose con los años. En este senti-
do, el argumento en favor de los establecimientos más grandes no sólo 
tiene un carácter estático, sino que dinámicamente van ganando terreno 
en materia productiva, lo que a su vez puede traducirse en condiciones 
ventajosas para afrontar la competencia externa. Evidentemente, todas 
estas cuestiones dan cuenta de la consolidación de sectores industriales 
más vigorosos, con beneficios para los espacios nacionales involucra-
dos. A este agrupamiento lo referiremos como países con “desindustria-
lizaciones positivas progresivas”.

Por el contrario, Estados Unidos y Reino Unido exhiben un aumen-
to en la relevancia de los establecimientos más pequeños, los que, en 
promedio, son todavía más pequeños hacia el final de la etapa. Deno-
minaremos “desindustrializaciones positivas regresivas” a los procesos 
atravesados por estos países, ya que en materia agregada los movimien-
tos son similares a los del otro grupo, pero al observar los estratos se 
encuentran ganando relevancia los de peores condiciones. En este senti-
do, el hecho de que los niveles de las variables en Estados Unidos sean 
generalmente superiores a los del resto no invalida la nomenclatura que 
presentamos, ya que ella se vincula con los estratos que ganaron rele-
vancia en el período estudiado y sus posibles consecuencias a futuro. 
Así, los procesos de desindustrialización estadounidense y británico es-
tán descansando sobre establecimientos que exhiben (y exhibirán a me-
diano/largo plazo) fragilidades ante la competencia interna y externa, a 
la vez que desembolsan salarios relativamente peores a los del resto de 
la industria.

En suma, las evoluciones que hemos identificado a lo largo del artí-
culo nos permiten caracterizar a los distintos tipos de capitales que exis-
ten en los espacios nacionales. En particular, pudimos constatar que los 
capitales rezagados pueden presentar tendencias similares a las de los 
normales (mejoras en productividad y salarios) al tiempo que aumentan 
las diferencias (brechas) relativas entre los segundos y los primeros. 
La importancia de este fenómeno radica en que, si tenemos en cuenta 
los resultados que arrojó el estudio por brechas, podemos sostener que 
entre el 18% y el 45% de los trabajadores de cada país se encuentra em-
pleado en establecimientos que presentan una productividad y un nivel 
salarial por debajo de la media de la industria. Así, ninguna de las va-
riables que analizamos permite afirmar que esté en marcha un proceso 
de convergencia entre los capitales, por lo que se hace manifiesta la re-
levancia de las distinciones entre los procesos de desindustrialización. 
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Dados los matices que presenta, el caso de Argentina es peculiar. Por 
un lado, muestra las mismas tendencias que el resto de los países, tanto 
en términos de proporción de empleo industrial, valor agregado, produc-
tividad y salarios. En particular, exhibe una creciente relevancia de los 
empleados en las empresas más grandes, lo que va en línea con las tra-
yectorias progresivas que acabamos de referir. Por el otro, a diferencia 
de lo que sostuvimos para Estados Unidos, los niveles de las variables 
argentinas presentan una relevancia trascendental. En rigor, es justa-
mente ese nivel el que pone de manifiesto la condición subdesarrollada 
del país, rasgo persistente a pesar de las más que positivas evoluciones 
identificadas para productividad y salarios. De hecho, la comparación 
con los países centrales evidencia que la competitividad de las empresas 
argentinas se sostiene en remuneraciones marcadamente inferiores, las 
que más que compensan su productividad relativa. De esta manera, pre-
sentamos una caracterización que justifica de forma más precisa el ca-
rácter “prematuro” de la desindustrialización argentina. En este sentido, 
las dinámicas similares esconden fenómenos de estancamiento produc-
tivo y salarial de largo arrastre en Argentina (Graña, 2017).

Conclusiones
En línea con la literatura, estamos en condiciones de afirmar que los 
procesos de desindustrialización de los países seleccionados siguen 
vigentes y, de manera agregada, pueden seguir siendo caracterizados 
como “positivos” dada la evolución del valor agregado, y, agregamos 
nosotros, la productividad y los salarios. 

Ahora bien, justamente en la inclusión del análisis por estrato ra-
dica el aporte más valioso del artículo, ya que nos permitió identificar 
tendencias diferenciadas al interior de cada uno de los países, en línea 
con la segunda de las críticas que le realizamos a la literatura en la 
introducción. En este sentido, pudimos dar un paso adicional en las cla-
sificaciones de los procesos de desindustrialización propuestas por Tre-
genna (2009) y Rodrik (2016), ya que pudimos identificar qué estratos 
explicaban buena parte del crecimiento en el valor agregado y la pro-
ductividad. Así, dimos cuenta de que las composiciones por tamaño son 
similares entre los países: son las grandes empresas las que explican la 
mayor parte del valor agregado por la manufactura, las que se muestran 
más productivas y las que pagan mejores salarios. En contraste, cuan-
to más pequeño el establecimiento, término medio, peor performance 
muestra en cada una de esas aristas. 

Ahora bien, existen diferencias al estudiar qué estrato de estable-
cimiento gana relevancia (en términos de personas empleadas) con el 
paso del tiempo en cada espacio nacional. En otras palabras, los pro-
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cesos de desindustrialización de los países estudiados no son iguales, 
ya que en algunos ganan relevancia los establecimientos más grandes, 
mientras que en otros países, la tendencia es contraria. Dado esto, he-
mos clasificado a los procesos del primer tipo como desindustrializa-
ciones positivas “progresivas” – que representa a Alemania, España, 
Francia, Italia y Japón – y a las desindustrializaciones del segundo tipo 
como positivas regresivas – incluyendo a Estados Unidos y Reino Uni-
do-. La regresividad se vincula con las diferencias entre las trayectorias 
de los dos estratos más grandes y de los tres más pequeños, con estos 
últimos teniendo tendencias positivas en términos absolutos, opacadas 
en términos relativos por las brechas que no logran reducir respecto de 
los demás. 

El caso argentino exhibe la peculiaridad de que los niveles de las va-
riables evidencian un carácter “prematuro” en la desindustrialización, 
por lo que no puede ser catalogado como positivo. A este respecto, es 
interesante notar la utilidad de la inclusión de variables adicionales 
(productividad, salarios y costo salarial) para una caracterización más 
profunda de la desindustrialización, al explicitar de forma acabada el 
carácter subdesarrollado de Argentina. 

Por otro lado, a partir del análisis realizado se puede evaluar cómo 
capitales tan diversos pueden operar y competir sin que tendencialmente 
desaparezcan los pequeños. En otras palabras, los capitales industriales 
rezagados sobreviven y crecen en relevancia a pesar de sus magras cua-
lidades productivas en las desindustrializaciones positivas regresivas, 
aun cuando, justamente por su tamaño, en general son los más propen-
sos a sucumbir en la competencia y a funcionar con una lógica de con-
tinuos nacimientos y muertes (Geroski, 1995; Sutton, 1997; Agarwal y 
Audretsch, 2001) 19. De alguna manera, lo que recién mencionamos es 
clave a la hora de caracterizar enteramente a los capitales rezagados ya 
que no sólo tienen tendencias diferenciadas, sino que ninguna de las 
variables estudiadas da la pauta de que estén cerrando las brechas con 
los capitales normales, ni en productividad ni en salarios promedio. 

Retomando el apartado teórico, la pregunta es ¿qué compensaciones 
reciben los capitales de hasta 9 trabajadores en particular, y los peque-
ños en general (categoría que, por lo que venimos sosteniendo, podría 
extenderse hasta los de 49 trabajadores), para que siga siendo rentable 
mantenerse en producción?, esto es, ¿qué es lo que les permite sostener-
se? En relación a estos cuestionamientos, la inclusión de la dimensión 
salarial en el análisis fue fundamental. Los capitales rezagados parecen 
sostenerse en los bajos salarios promedio relativos ya que, al abaratar 
costos por esa vía, reducen sus lastres productivos20. Esta dinámica apa-
rejaría el círculo vicioso de tener que pagar cada vez peores salarios a 

19.  Es necesario volver a aclarar 
que esta afirmación no implica 
que en las desindustrializaciones 
positivas progresivas no operen 
estos factores, ya que en estos 
países también existen capitales 
rezagados. Lo que se busca 
es marcar la persistencia y 
profundización de dicho fenómeno 
en los procesos regresivos.

20. Esas condiciones laborales no 
son exclusivamente resultado de 
las pequeñas empresas sino que, 
también, son, en muchos casos, 
resultado de las estrategias de las 
empresas grandes para reducir 
costos por medio de la tercerización 
(Portes y Schauffler, 1993).
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medida que se alejen de los niveles de productividad medios para seguir 
en producción o, lisa y llanamente, salir de ella. En relación a esta di-
námica, el caso argentino no es ajeno, aunque parecería ser un extremo 
en cuanto al nivel de las remuneraciones, ya que sus establecimientos 
más pequeños son los que muestran los niveles más alejados del resto 
de los países, aun a pesar de su positiva evolución (Iñigo Carrera, 2007; 
Graña y Kennedy, 2009). 

Para concluir queremos concentrarnos en Argentina y algunos deba-
tes más generales a los que creemos que aporta este trabajo y los que 
realizaremos a futuro. En línea con nuestra propuesta teórica, identifi-
camos en el rezago productivo la característica más relevante a la hora 
de explicar el derrotero de la industria argentina, lo que toma forma 
concreta en la generalización de pequeños capitales. Ahora bien, ese 
rasgo estructural histórico no cierra el debate en torno a si el proceso de 
desindustrialización iniciado durante la última dictadura militar respon-
dió a un proceso mecánico de competencia o agotamiento de la Indus-
trialización Sustitutiva o si, en cambio, fue resultado de ciertas políticas 
y transformaciones encaradas desde el Estado (Azpiazu et al., 1976; 
Azpiazu, Basualdo y Schorr, 2001; Azpiazu y Schorr, 2010; Grigera, 
2011). En todo caso ese debate es central en la actualidad para pensar en 
perspectivas para nuestro país dado que, a pesar de toda la destrucción, 
desintegración y heterogeneización, ese rasgo continúa vigente. 

En este sentido, como bien sostienen Cassini et al. (2017), el desa-
rrollo económico consiste en dos procesos: uno de mejora de lo existen-
te, y otro de transformación de la especialización productiva hacia acti-
vidades más complejas. En cuanto al primero, son necesarias políticas 
públicas que busquen reducir la brecha de productividad existente con 
los países centrales. En este sentido, aunque evidentemente el tamaño 
por el tamaño mismo no genera mejoras automáticas en las economías 
de escala ni saltos técnicos espontáneos, sí amplía los marcos de acción, 
funcionamiento y perspectivas. Allí, los programas de integración o fu-
sión de capitales individuales que tengan procesos productivos simila-
res, aprovechando el conocimiento y la experiencia presente en cada 
uno, puede tener resultados significativos. Esto debe estar acompañado 
de políticas de promoción crediticia y retomar el rol de extensión de 
organismos técnicos (como el INTI) para acelerar la incorporación de 
tecnología y capacitación en torno a la gestión. Ahora bien, y pensando 
en el segundo eje, aunque lo anterior es un objetivo deseable en todos 
los sectores productivos, lo cierto es que las capacidades estatales son 
limitadas (y más luego de tantos años de abandono) por lo cual debe 
priorizarse y planificarse la intervención estatal. Para ello, es impor-
tante evaluar cuáles son las ramas que se encuentran más cerca de los 
estándares internacionales para llevar adelante programas que tengan 
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como objetivo alcanzar rápidamente dicha frontera, condicionando ta-
les ayudas a metas de producción, exportaciones e innovación. Otras ra-
mas podrán ser seleccionadas para otros objetivos, como la generación 
de empleo en el corto plazo o sustitución de importaciones sencillas.

Consideramos que, para avanzar en estas indagaciones, dos líneas 
son fundamentales. Por un lado, la desagregación de los procesos de 
desindustrialización por subramas para estudiar los cambios de especia-
lización y el rol de la deslocalización de las producciones y al efecto de 
la competencia sobre las diversas empresas. Así, al estudiar si los sec-
tores que se deslocalizan son estructuralmente más pequeños y menos 
productivos, podríamos ver qué tanto de las mejoras de productividad 
evidenciadas a nivel agregado se deben a la salida de esas producciones. 
Por el otro, incorporar más países, tanto de la región latinoamericana 
como de Asia, a este mismo estudio por estrato para tener un panorama 
más completo de lo ocurrido.
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I. Introducción
En la actualidad existen tres interpretaciones sobre el pago de la fuerza 
de trabajo por debajo de su valor en América Latina. Una primera co-
rriente es la teoría marxista de la dependencia, que define este fenóme-
no como parte de la ‘superexplotación de la fuerza de trabajo’. Según 
esta visión, la superexplotación surge como una compensación a la que 
acude el capital para contrarrestar el valor perdido en su ‘intercambio 
desigual’ con los países centrales (Marini, 1972). Si bien con distintas 
interpretaciones sobre la extensión, las consecuencias y la definición 
de la superexplotación, numerosos referentes actuales de esta corrien-
te afirman que la existencia de salarios menores al valor de la fuerza 
de trabajo es un factor clave para entender el capitalismo dependiente 
(Osorio, 2018; Sotelo, 2016).

Otra interpretación más reciente explica la superexplotación como 
una consecuencia del imperialismo que los países centrales ejercen so-
bre el Sur Global. Desde esta perspectiva, los bajos salarios son un fe-
nómeno clave para entender la internacionalización de la producción 
que ocurrió desde la década de 1970, cuando los avances tecnológicos 
permitieron que la producción de mercancías ocurra en lugares remotos 
con respecto al mercado de destino. Gracias a ello, los capitales inter-
nacionales pueden ‘superexplotar’ la fuerza de trabajo en el Sur Global 
y realizar el valor contenido de esas mercancías en los países centrales, 
capturando así un plusvalor adicional con fuente en los bajos salarios de 
la periferia. Esta nueva forma de sustracción de valor generado en los 
países de industrialización tardía sería crucial para entender las nuevas 
formas de opresión entre centro y periferia en la actualidad (Higginbo-
ttom, 2013; Smith, 2010).

En el marco del creciente interés en la temática, el presente trabajo 
tiene como objetivo realizar un balance crítico de la interpretación de 
Juan Iñigo Carrera sobre la superexplotación, a la luz de la experien-
cia histórica de Argentina1. En trabajos anteriores sostuvimos que los 
estudios de la dependencia y el imperialismo aciertan en afirmar que 
el capitalismo latinoamericano tiene como una de sus características 
peculiares el pago de la fuerza de trabajo por debajo de su valor, pero 
que estos enfoques no logran explicar la especificidad latinoamericana 
en torno a los flujos internacionales de valor (Lastra, 2014, 2018a y 
2019b). También argumentamos que el ‘planteo de la unidad mundial’ 
de Iñigo Carrera provee una mejor explicación de la especificidad lati-
noamericana y los fundamentos de la superexplotación (Lastra, 2018b). 

El principal argumento que presentamos a lo largo de este artículo 
podría sintetizarse de la siguiente manera: si bien el planteo de Iñigo 
Carrera explica acertadamente las condiciones de explotación de la clase 

1. Vale la pena remarcar aquí que 
el término ‘superexplotación’, 
popularizado por la teoría marxista 
de la dependencia, no es utilizado 
por Iñigo Carrera, quien denomina 
a este fenómeno como el ‘pago 
de la fuerza de trabajo por debajo 
de su valor’. Sin embargo, en este 
texto utilizaremos los dos términos 
como sinónimos, teniendo en 
cuenta que las perspectivas recién 
mencionadas dan explicaciones 
diferentes sobre la cuestión.
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trabajadora y su diferenciación, es necesario problematizar la idea de 
que toda la población trabajadora de América Latina se ha establecido 
como una ‘población obrera sobrante’. Tal como lo señala este autor, el 
pago de la fuerza de trabajo por debajo de su valor pasó a ser un aspecto 
de la especificidad del capitalismo de la región a partir de la década de 
1970, pero es necesario identificar las particularidades de un sector de la 
clase trabajadora que no está sujeta a esas condiciones de explotación.

En este marco, nosotros sostenemos que existe una porción signif-
icativa de la clase trabajadora sobre la cual resulta difícil determinar 
que sus salarios son siempre menores al valor necesario para su re-
producción. Esto sucede porque dicha porción de la fuerza de trabajo 
no forma parte de la sobrepoblación relativa desde el punto de vista la 
unidad mundial de la acumulación de capital. Para respaldar esta inter-
pretación, analizamos algunas evidencias empíricas sobre la economía 
argentina desde una mirada de largo plazo.

El texto está organizado de la siguiente manera. Los próximos tres 
apartados están dedicados a sentar las bases sobre la cual se realizará la 
reflexión: en el segundo apartado exponemos la visión de Iñigo Carrera 
sobre la especificidad latinoamericana y los flujos de renta de la tierra, 
el tercer apartado está dedicado a analizar las formas que tomó dicha 
especificidad durante la etapa denominada como ‘Industrialización por 
Sustitución de Importaciones’, y en cuarto lugar analizamos el período 
que comienza a mediados de la década de 1970, cuando la superex-
plotación de la fuerza de trabajo se volvió un rasgo estructural del cap-
italismo latinoamericano. En el apartado quinto analizamos el caso ar-
gentino y nos proponemos problematizar la tesis de Iñigo Carrera sobre 
la superexplotación. Esta reflexión se realiza estudiando sucintamente 
un conjunto de indicadores sobre la economía argentina. Por último, 
presentamos nuestras reflexiones sobre la necesidad de reformular la 
interpretación del pago de la fuerza de trabajo por debajo de su valor 
en América Latina a la luz de lo ocurrido en Argentina. Cerramos el 
artículo presentando algunas conclusiones provisorias y definiendo las 
futuras líneas de investigación. 

2. Los orígenes de la especificidad de América Latina y 
Argentina en la interpretación de Iñigo Carrera
Según el planteo de la unidad mundial de Iñigo Carrera (2008: 109), 
el capital es una relación social universal en su contenido que toma 
formas nacionales. Por lo tanto, los países no deben ser pensados como 
unidades en sí mismas que se relacionan exteriormente entre sí. En este 
marco, los ‘países clásicos’ son aquellas economías nacionales forma-
das por ‘capitales medios’, es decir, por capitales que se encuentran a 
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la vanguardia del desarrollo de las fuerzas productivas2. A diferencia de 
éstos, los países latinoamericanos no tienen la especificidad de albergar 
capitales medios, sino que son espacios nacionales de acumulación que 
producen mercancías de origen agrario y minero para el mercado mun-
dial. Por esta producción reciben un flujo de valor en concepto de renta 
de la tierra, el cual es parcialmente reapropiado por los capitales de los 
países clásicos mediante una variedad de mecanismos.

Cuando los capitales de los países clásicos compran mercancías por-
tadoras de renta, éstos tienen que pagar un valor ‘extra’ que no está fun-
dado en el trabajo aplicado a las mercancías que compran, sino que lo 
pagan en función de la propiedad privada del suelo y de los condicionan-
tes naturales para la producción agraria y minera3. Por lo tanto, estos ca-
pitales ceden un valor que potencialmente podrían retener en caso de no 
existir la renta de la tierra. La renta se constituye entonces como un flujo 
de plusvalor perdido por los capitales de los países clásicos que operan 
a la vanguardia del desarrollo de las fuerzas productivas y que fluye ha-
cia nuestra región (Iñigo Carrera, 2007: cap. 2). En principio, esta masa 
de valor fluye en su manera más simple a la clase terrateniente, ya que 
ella posee el monopolio sobre las condiciones naturales de producción 
de las mercancías en cuestión. No obstante, las formas nacionales de la 
acumulación determinan a distintos mecanismos y sujetos sociales como 
reguladores de la apropiación de la riqueza social dentro del ámbito na-
cional, pudiéndose desviar los cursos de apropiación de la renta. 

Las formas más directas de apropiación por parte del estado son el 
impuesto a la tenencia de la tierra (o impuesto a la ‘renta potencial’), los 
gravámenes sobre las mercancías agrarias y mineras que se exportan (las 
llamadas ‘retenciones a la exportación’), la venta forzosa de mercan-
cías agrarias al estado a un valor por debajo de que rige en el mercado 
mundial, y la aplicación de impuestos a la importación con una moneda 
sobrevaluada (Caligaris, 2017). Cuando el estado apropia una masa de 
valor en concepto de renta por algunos de los mecanismos antes mencio-
nados, éste puede a su vez redistribuirla hacia el capital nacional, al ca-
pital extranjero localizado en el país y/o a la clase trabajadora. Ejemplo 
de ello son los subsidios, las transferencias directas y el establecimiento 
de las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo.

El movimiento general hacia la creación de espacios nacionales for-
malmente independientes en América Latina durante el Siglo XIX sur-
gió de la necesidad de los países clásicos por reapropiar parte de dicha 
renta bajo una nueva etapa histórica (Iñigo Carrera, 2009: 11). Las nue-
vas bases de la acumulación de capital en el contexto de la Revolución 
Industrial volvieron obsoletas las formas de apropiación de renta por 
medio de las relaciones de sujeción colonial. Los nuevos mecanismos 

2. Seguimos aquí la nomenclatura 
utilizada por el autor en sus textos. 
Ver Iñigo Carrera (2009: 5). 

3. Esta transferencia se da de 
manera directa cuando los 
capitales de los países clásicos 
compran materias primas e 
insumos portadores de renta de 
la tierra y de manera indirecta 
cuando los capitales deben pagar a 
la fuerza de trabajo un salario que 
contiene el consumo de mercancías 
agrarias o productos derivados.
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de reapropiación de renta tomaron forma a través del desplazamiento 
del pequeño capital comercial local por el capital comercial europeo 
(principalmente de origen inglés), mediante el endeudamiento externo 
de los nuevos estados nacionales independientes, y por medio del es-
tablecimiento de capitales medios de los países clásicos en actividades 
lindantes a la producción de mercancías agrarias, ganaderas y mineras 
(Iñigo Carrera, 2013: 91 y ss.). 

Si se mira este desarrollo desde la unidad mundial del capitalismo, 
la acumulación de capital en América Latina estuvo confinada desde su 
origen a un atraso relativo estructural con respecto a los capitales indus-
triales que operan en los países clásicos. La especificidad de los ámbitos 
nacionales de acumulación latinoamericanos consistió, a partir de ese 
entonces, en aportar al desarrollo de las fuerzas productivas de los ca-
pitales medios de los países clásicos como proveedores de mercancías 
agrarias y mineras abaratadas, pero negando el pleno desarrollo de las 
fuerzas productivas en nuestra región. A continuación, nos centraremos 
en las manifestaciones históricas de esta especificidad y su correlato en 
la configuración de la clase trabajadora.

3. América Latina en el marco de los procesos de ‘Indus-
trialización por Sustitución de Importaciones’
Luego de la crisis mundial de 1930 se registró en la región una proli-
feración de capitales industriales en los procesos denominados como 
‘Industrialización por Sustitución de Importaciones’ (ISI)4. Estos pro-
cesos no contradijeron la especificidad latinoamericana presente desde 
el Siglo XIX, sino que se trató de una nueva modalidad histórica de 
apropiación de renta de la tierra por parte de los capitales medios de 
los países clásicos, que hasta hoy se encuentra presente en muchos paí-
ses. El rasgo particular de la acumulación en la mayoría de los países 
de América Latina fue que, además de continuar con la producción de 
mercancías agrarias y mineras, proliferaron capitales industriales que 
producen mercancías no portadoras de renta con una escala restringi-
da para abastecer el mercado interno. En este marco, se desarrollaron 
desde la década de 1930 dos tipos de capitales: por un lado, un degra-
dé de pequeños capitales nacionales, que proliferaron en la segunda 
posguerra; y, por otro lado, los ‘capitales medios fragmentados’, que 
comenzaron a ingresar a la región con más intensidad desde finales de 
la década de 1950.

Los capitales medios fragmentados son capitales extranjeros que 
operan en otros países con la escala normal necesaria para vender en el 
mercado mundial, pero que localizan en América Latina fragmentos de 
sí mismos para producir en una escala restringida. Para esta producción 

4. En términos generales, 
Argentina, Brasil y México fueron 
las economías nacionales en 
donde la ISI tuvo su expresión 
más plena, aunque también 
puede encontrarse cierto grado de 
desarrollo del capital industrial 
en Chile, Uruguay y Venezuela 
en ese período. Si bien el resto de 
América Latina, y especialmente 
América Central, conservaron su 
especialización en la producción 
de mercancías de origen agrario 
y mineral, también allí existió 
una incipiente acumulación de 
pequeños capitales nacionales, 
pero que no llegaron a sustituir 
significativamente la importación 
de productos manufacturados.
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restringida, utilizan medios de producción que quedaron atrás en el de-
sarrollo de las fuerzas productivas en términos mundiales, más allá de 
presentarse ideológicamente dentro de nuestra región como portadores 
del ‘desarrollo’ (Iñigo Carrera, 2009: 14-15). Junto a ellos, los peque-
ños capitales nacionales de mayor concentración relativa pueden alcan-
zar la escala de un capital medio fragmentado y consiguen valorizarse 
bajo las mismas determinaciones.

La escala restringida y la menor productividad de los capitales me-
dios fragmentados con respecto a la media mundial significan mayores 
costos, lo que en principio implicaría la imposibilidad de apropiar la 
tasa general de ganancia. Sin embargo, la localización de estos capita-
les en América Latina tiene como fundamento el aprovechamiento de 
condiciones favorables para la acumulación que compensan su rezago 
productivo y les permiten valorizarse a la tasa de ganancia normal. Estas 
fuentes de compensación se basan en transferencias de renta de la tierra, 
ya sea por medio de los subsidios estatales con fondos provenientes de 
la intermediación en el comercio exterior, mediante protecciones arance-
larias y paraarancelarias, a través de transferencias de renta por importar 
insumos y capital con una moneda sobrevaluada, o por las transferencias 
originadas en la circulación de mercancías agrarias abaratadas al interior 
de los países latinoamericanos. La localización de los capitales extranje-
ros en América Latina tiene como fundamento último su valorización en 
base a estas compensaciones y la posterior remisión de utilidades hacia 
los países clásicos. Por lo tanto, no son capitales que impulsen un ‘desa-
rrollo nacional’, sino que son una forma de reapropiación del valor que 
fluye hacia América Latina en concepto de renta de la tierra.

En paralelo a este proceso, también proliferaron desde la década de 
1930 pequeños capitales nacionales que se encontraban aún más le-
jos de la escala y tecnificación necesarias para competir en el mercado 
mundial. Estos capitales nacionales tienen como condición de existen-
cia la protección estatal basada en los distintos mecanismos de transfe-
rencia de renta recién mencionados y, especialmente, en la vigencia de 
salarios bajos. La escala restringida del pequeño capital nacional y las 
peores condiciones de explotación que éste le impone a la fuerza de tra-
bajo comenzaron a resaltar desde la década de 1950, contrastando con 
la mayor escala relativa del capital medio fragmentado que operaba en 
la región y las relativamente mejores condiciones de reproducción de la 
fuerza de trabajo que éste empleaba5. 

A su vez, como consecuencia de las grandes diferencias de escala 
entre el capital medio fragmentado y los pequeños capitales nacionales, 
estos últimos comenzaron a verse forzados a vender sus mercancías 
por debajo de los precios de producción a los primeros. Así se estable-

5. De ahí que, unos años luego de 
desarrollado este proceso hacia 
la década de 1960, la creciente 
diferenciación entre unidades 
productivas y su consiguiente 
diferenciación en las condiciones 
de reproducción de la fuerza 
de trabajo comenzaron a ser un 
objeto de estudio importante 
dentro del pensamiento social 
latinoamericano, por parte de las 
teorías del ‘sector informal urbano’ 
y la ‘marginalidad’ (Germani, 
1972; Pinto 1978; Nun et al 1968).
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ció una relación desigual a favor del capital medio fragmentado, que 
comenzó a apropiar plusvalía liberada por los pequeños capitales na-
cionales de menor escala (Iñigo Carrera, 1998: 11). En tanto que gran 
parte de la acumulación de los pequeños capitales nacionales se basa en 
transferencias de renta, el beneficio del capital extranjero por la relación 
desigual que mantiene con el capital local se constituyó también como 
una vía de transferencia de renta desde América Latina hacia el capital 
de los países clásicos. Por ello puede decirse que la diferenciación en la 
estructura productiva de los países latinoamericanos, y su consiguiente 
diferenciación de la clase trabajadora, son también formas en las que 
toma cuerpo el reflujo de renta hacia el extranjero.

4. La superexplotación de la fuerza de trabajo como par-
te de la especificidad del capitalismo latinoamericano
América Latina llegó entonces a la década de 1970 con una situación 
muy heterogénea en términos nacionales. Algunos países, principal-
mente de América Central, no habían transformado significativamente 
su estructura económica a lo largo del siglo XX, y seguían siendo 
economías de enclave basadas principalmente en la explotación de al-
gunos pocos productos primarios. En el caso de varios de los países del 
Cono Sur y México, éstos habían experimentado procesos de ISI de 
mayor intensidad, que conformaron estructuras productivas con cierto 
desarrollo del capital industrial nacional, inserción del capital industrial 
extranjero y una significativa proliferación de pequeños capitales na-
cionales. Sin embargo, a pesar de estas diferencias nacionales, todas las 
economías latinoamericanas compartían una característica en común: el 
rezago en términos de productividad con respecto a la media mundial 
(Iñigo Carrera, 2009: 19). En estas condiciones, América Latina afrontó 
el cambio ocurrido en el capitalismo desde la década de 1970, entrando 
en un período de grandes transformaciones para la configuración de las 
clases trabajadoras de la región.

El principal cambio de esta época estuvo dado por la instauración 
de una ‘nueva división internacional del trabajo’, motorizada por las 
transformaciones que ocurrieron en la materialidad de los procesos 
de trabajo a nivel mundial. La nueva oleada de automatización de los 
procesos productivos que se inició en esta década conllevó una mayor 
preponderancia del trabajo intelectual, a la vez que se simplificaron las 
tareas de menor complejidad que precisaban ciertas habilidades o de-
strezas particulares. Así se profundizó la diferenciación de la fuerza de 
trabajo propia de la gran industria capitalista, entre una parte de clase 
trabajadora con ‘subjetividad productiva expandida’ y otra porción con 
‘subjetividad productiva degradada’ (Iñigo Carrera 2008: 114 y ss.). Es-
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tos cambios, junto con la posibilidad de separar las distintas partes del 
proceso de trabajo en lugares remotos del planeta gracias a los avances 
en transporte y comunicación, promovieron la deslocalización de las 
fases simples de los procesos productivos desde los países clásicos ha-
cia Europa del Este y, principalmente, hacia el Sudeste Asiático, donde 
se encontraba mano de obra barata disponible para ser explotada por el 
capital medio (Fröbel, Heinrichs & Kreye, 1980; Starosta, 2016).

En este marco, los capitales industriales domésticos que habían pro-
liferado en América Latina no contaban con la escala necesaria para in-
ternacionalizar partes de sus procesos de trabajo. Al mismo tiempo, los 
capitales de origen extranjero establecidos en la región que sí contaban 
con dicha escala siguieron basando su acumulación en la utilización 
de tecnologías que resultaban atrasadas para competir en el mercado 
mundial, pero que podían valorizar a la tasa normal de ganancia a partir 
de las transferencias de renta. Asimismo, en los países latinoamericanos 
donde sí se había desarrollado la ISI, los salarios eran relativamente 
altos en comparación con el Sudeste Asiático. Por ello, la fuerza de tra-
bajo de América Latina no era apta para participar como mano de obra 
barata para la realización de las etapas más simples de los procesos de 
trabajo internacionalizados.

En este marco, la especificidad de los países latinoamericanos no 
cambió en su contenido en torno a la producción de productos primari-
os para el mercado mundial. Tampoco varió la especificidad de la acu-
mulación de capital como vehículo para la recuperación parcial de renta 
de la tierra por el capital medio mundial6. Al contrario, el avance en el 
desarrollo de las fuerzas productivas a nivel global tuvo como principal 
efecto la aniquilación de gran parte del pequeño capital nacional en 
América Latina, con su consiguiente contracción del producto y el em-
pleo industrial. Por otro lado, los capitales extranjeros que siguieron op-
erando en la región, si bien mantuvieron su atraso relativo con respecto 
a la productividad media mundial, aumentaron su nivel de concen-
tración para poder hacer frente a los cambios productivos que sucedían 
a nivel global; lo que implicó también una menor cantidad de fuerza 
de trabajo empleada para llevar a cabo la producción. Por lo tanto, una 
porción cada vez mayor de las clases trabajadoras latinoamericanas se 
estableció como sobrepoblación relativa con respecto a las necesidades 
medias de la acumulación.

En un contexto de caída en los precios de los productos primarios, la 
compensación al capital por su atraso productivo tomó forma mediante 
una drástica disminución de los salarios en toda la región, que tuvo lu-
gar mediante sangrientas dictaduras militares o gobiernos democráticos 
neoliberales. En un contexto de bajos precios de las mercancías prima-

6. Aquí vale la pena hacer una 
distinción entre Sudamérica y 
América Central. En esta última 
región sí se ubicaron algunas 
etapas simples de procesos 
productivos, predominantemente 
actividades textiles, bajo la forma 
de ‘maquilas’. Éstas tuvieron una 
mayor extensión en México, donde 
el capital estadounidense ubicó 
algunas de sus etapas simples 
de los procesos productivos, 
aprovechando las diferencias 
salariales entre países. Sin 
embargo, la instalación de las 
‘maquilas’ no cambió totalmente 
las bases de la especificidad 
latinoamericana. En claro contraste 
con este caso, la deslocalización de 
las etapas simples de la producción 
en el Sudeste Asiático sí cambió 
sustancialmente la especificidad de 
los países de dicha región.
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rias, la realización de la especificidad latinoamericana en esta época tuvo 
como rasgo particular el empeoramiento progresivo de las condiciones 
de reproducción de la fuerza de trabajo, lo que se expresó en el acelerado 
deterioro en las condiciones de vida de la clase trabajadora durante las 
décadas de 1980 y 1990. Como el capital industrial en América Latina 
quedó aún más rezagado en el desarrollo de las fuerzas productivas con 
respecto a la media mundial, éste necesitó compensar su atraso produc-
tivo recurriendo al pago de la fuerza de trabajo por debajo de su valor.

Desde la perspectiva Iñigo Carrera, lo que explica este fenómeno 
es que el cambio en la base técnica de la producción mundial desde 
la década de 1970 determinó a las clases trabajadoras latinoamerica-
nas como población obrera sobrante, en sus modalidades ‘estancada’ 
y ‘consolidada’7. La condición de sobrante no sólo alcanzaría a la po-
blación registrada como desocupada por las estadísticas de empleo, 
sino a toda la fuerza de trabajo empleada por el capital8. El pago gen-
eralizado de la fuerza de trabajo por debajo de su valor implicaría que 
la totalidad de la población trabajadora recibe salarios que no alcanzan 
para reproducir sus atributos productivos de manera normal, por lo que 
la clase trabajadora en general tendería a ver degradada sus capacidades 
productivas a lo largo del tiempo.

Siguiendo este mismo planteo, Kornblihtt et al (2016) realizaron un 
estudio sobre varios países de América Latina y mostraron distintas ev-
idencias sobre las transformaciones que acabamos de describir. Com-
parando el salario promedio a paridad de poder de compra, el estudio 
muestra la drástica caída que tuvieron los salarios en Chile y Argen-
tina, con el inicio de las dictaduras en 1973 y 1976 respectivamente. 
También se registra una sostenida caída del salario en Venezuela desde 
mediados de 1970 hasta mediados de 1980. Para el caso brasilero, en 
el que no se cuenta con una serie de largo plazo comparable, los salari-
os desde fines de los años ochenta presentan una evolución y un nivel 
similares al de los otros tres países. En ese estudio también se sostiene 
que la totalidad de las clases trabajadoras de la región se han consolida-
do como sobrepoblación relativa ya que, incluso aquella porción de la 
clase trabajadora que es empleada por el capital relativamente más con-
centrado, trabaja para empresas con una productividad muy por debajo 
de la media mundial (Kornblihtt et al, 2016: 127).

5. Problematizando la tesis del pago de la fuerza de tra-
bajo por debajo de su valor en Argentina
En este apartado nos proponemos analizar un conjunto de indicadores 
que sirven como aproximación a las condiciones de reproducción de la 
fuerza de trabajo y la superexplotación. A continuación presentamos 

7. Estos términos hacen referencia 
a los matices que presenta la 
sobrepoblación relativa (Marx, 
2008: 797 y ss.). Lo población 
obrera sobrante estancada 
es aquella que sólo vende su 
fuerza de trabajo a condición 
de hacerlo por debajo de su 
valor. Por su parte, la población 
sobrante consolidada es la última 
gradación de la sobrepoblación 
relativa, que se encuentra sujeta 
a peores condiciones de vida y 
que progresivamente pierde sus 
atributos productivos. Vale aclarar 
en este punto, que la modalidad 
consolidada es mencionada tan 
sólo al pasar en El Capital de Marx 
y fue Iñigo Carrera quien le dio un 
uso más sistemático a este término.  

8. Al analizar el caso argentino, 
el autor sostiene que “(…) la 
población obrera sobrante no 
se reduce a la registrada por 
la estadística de desempleo y 
subempleo, sino que alcanza al 
promedio de los trabajadores 
en actividad. Se trata de una 
población obrera que sólo 
encuentra capital que compre su 
fuerza de trabajo a condición de 
que la venda por debajo de su 
valor, o sea, de una población 
obrera estancada en su condición 
de sobrante para el capital” (Iñigo 
Carrera, 2007: 55).
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una gráfica que expresa la evolución del producto, los salarios y la pro-
ductividad, junto con la participación que tienen la renta de la tierra y la 
superexplotación en el valor del producto total de este país9.

Gráfico 1. Evolución del PBI a precios constantes, productividad y 
salario real (eje izquierdo). Participación de la renta y la superexplo-
tación en el valor del producto (eje derecho). Argentina 1945-2015. 
(1945=100).

Fuente: CEPED-UBA, Kennedy (2014) e Iñigo Carrera (2007). Índices con datos 
actualizados hasta 2015.

La serie del salario real puede considerarse como un indicador sin-
tético de las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo a lo 
largo del tiempo. Si observamos su evolución en perspectiva histórica, 
podemos distinguir las distintas etapas de la acumulación de capital que 
atravesó el país. La serie muestra un crecimiento salarial a lo largo de 
la etapa de la ISI, aunque marcado por profundas oscilaciones. Luego, 
los salarios presentan un particular crecimiento en 1973 y 1974, del or-
den del 33%, en el marco de un notable ascenso de la renta de la tierra 
en los últimos años de la ISI. Pero lo más llamativo de dicha serie es 
la histórica caída salarial que se inicia inmediatamente después con el 
‘Rodrigazo’ de 1975 y que se profundiza con la irrupción de la dictadu-
ra militar en 1976. Si se toma en cuenta el año comprendido entre 1975 

9.  Para una exposición sintética 
de las estimaciones presentadas 
en este texto, recomendamos 
consultar Kennedy (2014).



73

CAPÍTULO 3
Lastra

y 1976, la baja de los salarios fue del 37%; mientras que, si se suma lo 
ocurrido entre 1974 y el segundo año de la dictadura, el retroceso al-
canzó el 41%. Con esta drástica caída, los bajos salarios se instauraron 
como la principal fuente de compensación para el capital que opera en 
el país y como un nuevo rasgo específico de la acumulación en Argen-
tina (Graña, 2015; Kennedy, 2014). 

En el gráfico anterior, la participación de la superexplotación en el 
valor del producto representa la importancia de esta nueva fuente de 
compensación para el capital. La estimación parte de tomar el salario 
real de 1970 como ‘representativo’ del valor de la fuerza de trabajo en 
Argentina, si bien se trata de un salario más bajo que los registrados 
en los países clásicos (Kennedy, 2016)10. Este año se encuentra en un 
período de relativa estabilidad de la media salarial (1969-1972), en el 
que además la evolución de los salarios y la productividad siguieron 
un patrón similar11. Esta relación se rompe claramente a partir de 1976, 
cuando los salarios caen y la productividad comienza a tener una evolu-
ción disociada de los ingresos laborales. Dado que no existió un proceso 
masivo de descalificación de la clase trabajadora ni una revolución en 
la base técnica que implique un abaratamiento tan drástico de la fuerza 
laboral, esta reducción de los salarios sólo pudo haber tenido como base 
el pago de la fuerza de trabajo por debajo de su valor.

La participación del valor apropiado con fuente en la superex-
plotación tuvo un promedio del 6,9% anual sobre el valor del producto 
total durante el gobierno dictatorial (1976-1983), por arriba del nivel 
de participación promedio de la renta de la tierra (de un 5,9%). En el 
gráfico también queda en evidencia la relación entre el ciclo económico 
y las fuentes de compensación a partir de 1976. En el contexto de la 
mencionada reducción salarial y ensanchamiento del rezago producti-
vo, hasta los años ochenta se registró un período de expansión del pro-
ducto material con base en una superexplotación de la fuerza de trabajo 
cada vez más acrecentada. Luego, toda la denominada ‘década pérdida’ 
de 1980 fue un período de estancamiento del producto material en el 
marco de una ausencia de mecanismos compensatorios que relanzaran 
la acumulación de capital. Desde el pico del nivel de producto en 1980 
hasta el inicio del período de la convertibilidad en 1991, el PBI a pre-
cios constantes se redujo un 16,5%, en un contexto donde los niveles de 
renta de la tierra llegaron a niveles muy bajos en comparación histórica.

El producto sólo retomó una senda de crecimiento en los años noven-
ta, cuando el mayor ingreso de renta de la tierra, el ingreso de valor en 
concepto de endeudamiento externo, la concentración del capital medio 
fragmentado y los bajos salarios sentaron las bases para una expansión 
del producto. Esto queda de relieve en el gráfico anterior, donde se re-

10.  Kennedy (2016) calcula, para 
cada año del lapso 1976-2012, 
la masa salarial hipotética que se 
hubiese observado si el salario 
real hubiera mantenido año a año 
su poder adquisitivo de 1970. 
La plusvalía con origen en la 
superexplotación es la diferencia 
entre la masa salarial hipotética 
y la masa salarial efectivamente 
observada.  Esta estimación difiere 
del criterio adoptado por Iñigo 
Carrera (2007: 55), quien compara 
el promedio salarial para el obrero 
de planta fabril argentino (que 
disminuye un 3% entre 1974 y 2004) 
con el mismo indicador de Estados 
Unidos (que aumenta 13% para el 
mismo período). Entendemos que 
la elección de uno u otro año como 
parámetro del valor de la fuerza de 
trabajo en Argentina no invalida 
ninguna de las estimaciones, ya 
que se trata de una aproximación a 
un fenómeno que es imposible de 
mensurar directamente. Con la serie 
del promedio salarial sólo podemos 
identificar el deterioro relativo de las 
condiciones de reproducción y no 
su nivel absoluto, ya sea por debajo 
o por arriba de su valor. Hecha esta 
salvedad, creemos más pertinente 
elegir el año 1970 como referencia 
debido a los motivos que se exponen 
a continuación en el texto. 

11. De esto último podría suponerse 
que la evolución de los ingresos 
laborales en este período tenía una 
concordancia con la evolución de la 
capacidad del trabajo que la fuerza 
de trabajo ponía en movimiento. 
Un aumento de los salarios acorde a 
cierto aumento de la productividad 
del trabajo podría considerarse 
un aumento de salarios acorde al 
aumento del valor de la fuerza de 
trabajo, suponiendo que una fuerza 
de trabajo con mayor capacidad 
productiva tiene un valor mayor. 
Caso contrario, una disminución de 
salarios acompañado por un aumento 
de la capacidad del trabajo sólo 
podría tener lugar por medio de un 
cambio tecnológico importante o por 
medio de salarios menores al valor 
de la fuerza de trabajo.
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fleja el aumento del producto en el período 1990-2000 y la alta partici-
pación de la renta de la tierra y la superexplotación en el ingreso total. 
También allí observamos la contracción del producto en la ‘crisis del 
tequila’ de 1995, como resultado de la dificultad de sostener el ingreso 
de deuda; y la caída en 2001-2002, cuando la imposibilidad de tomar 
más deuda y el empeoramiento en las condiciones de reproducción de 
la fuerza de trabajo llevaron a una nueva crisis de mayor magnitud. 
Esta crisis implicó la contracción más significativa del producto en la 
historia del país, que en un año se redujo más de un 10%, y determinó 
una nueva caída de los salarios del 21,3% para los años 2001-2003, que 
alcanzaron su mínimo histórico.

El empeoramiento progresivo en las condiciones de empleo y repro-
ducción de la población producto de la superexplotación puede identi-
ficarse en distintos indicadores socio-económicos. Intentando analizar 
series de más largo plazo posible, en el Gráfico 2 mostramos tres indi-
cadores que dan cuenta del deterioro observado desde mediados de la 
década de 1970, ya sea tomando como referencia al Gran Buenos Aires 
o a un conjunto de 28 aglomerados urbanos.

Gráfico 2. Tasa de desocupación y tasa de no registro (eje izquier-
do). Porcentaje de personas en hogares con ingresos inferiores a 
la línea de pobreza (eje derecho). Argentina (1963-2017, Octubre/ 
3er trimestre). 

Fuente: CEPAL (1988), EPH – INDEC y Arakaki (2015, actualizado por el autor)12

12. Siguiendo el criterio de Arakaki 
et al (2018), presentamos las series 
originales de tasa de desocupación 
sin ningún tipo de tratamiento 
previo ya que aún no está resuelto 
por la literatura cuál es el mejor 
mecanismo para compatibilizar los 
datos disponibles (en particular, 
las series incluyen información 
proveniente del citado informe de la 
CEPAL, de la EPH puntual, la EPH 
continua y las bases EPH publicadas 
desde 2016 basadas en diferentes 
poblaciones de referencia). Por ello 
las comparaciones que realizaremos 
a continuación estarán enfocadas 
en las tendencias generales que la 
información presenta. En las series 
de desocupación y no registro, no 
presentamos datos del segundo 
trimestre para los años 2007 y 2015, 
ya que no está disponible la base 
del 3er trimestre de la EPH. La serie 
de pobreza construida por Arakaki 
(2015) presenta datos comparables 
para todo el período y utiliza 
índices de inflación alternativos. No 
contempla el cambio metodológico 
de medición de la pobreza incluido 
recientemente por el INDEC.
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Desde mediados de la década de 1960 hasta mediados de la déca-
da siguiente, la desocupación muestra una tendencia decreciente, aun-
que sujeta a fuertes oscilaciones. Este comportamiento cambia hacia 
fines de los años setenta, cuando la tasa de desocupación comienza una 
sostenida alza, caracterizada por los picos en los momentos de mayor 
contracción económica, en 1989, 1995 y 2001. Si bien este análisis de 
largo plazo es para el Gran Buenos Aires, la serie que incluye a una 
mayor cantidad de aglomerados urbanos muestra un comportamiento 
similar, pero a niveles apenas menores.

Los otros dos indicadores presentados en el gráfico han sido consid-
erados por diversos estudios como manifestaciones concretas del pago 
de la fuerza de trabajo por debajo de su valor en términos absolutos. 
La pobreza medida por la línea de ingresos necesarios para cubrir una 
canasta básica de bienes puede considerarse como un ‘mínimo’ por de-
bajo del cual las familias no acceden a una reproducción normal de su 
fuerza de trabajo (Kennedy et al, 2019). Por su parte, la tasa de no regis-
tro (también denominada por la literatura como la ‘tasa de precariedad’) 
se estima según la realización o no de aportes al sistema provisional13. 
Por lo tanto, ésta muestra la porción de asalariados cuyos ingresos no 
incluyen el valor necesario para sostener la reproducción de su fuerza 
de trabajo una vez que ésta ya no se encuentre activa, lo que también 
puede considerarse como un pago por debajo del valor de la fuerza de 
trabajo (Cazón et al, 2016). 

En el caso de la tasa de pobreza, ésta muestra una clara tendencia 
ascendente desde mediados de los años setenta hasta la crisis del 2001. 
La serie comienza en torno a un valor del 5,8% en 1974, y presenta un 
pico del 47,8% durante la hiperinflación de 1989 y otro pico del 54,9% 
en el año 2002. Luego, la incidencia de la pobreza disminuye sosteni-
damente a partir del año 2003, pero esta disminución se estanca hacia 
el año 2014 en torno al 15%. Un proceso similar sucede con la tasa de 
no registro, que muestra una sostenida tendencia al alza, alcanzando su 
punto máximo en 2003, cuando el no registro afectaba al 44,9% de los 
asalariados. La reducción de este índice también es muy marcada des-
de año 2003, pero se detiene en el 2010, para estancarse en torno a un 
tercio de la fuerza de trabajo asalariada durante lo que resta del período 
analizado. El común denominador de todo este proceso es que la mejora 
en los indicadores socio-laborales en las épocas de auge nunca logró 
perforar el ‘piso’ de los períodos anteriores a las crisis. 

La base de la expansión económica a partir del año 2003 fueron los 
bajos salarios producto de la devaluación del peso argentino; lo que 
permitió al capital expandir su base para la acumulación por medio 
de un aumento de la superexplotación como fuente de compensación 

13.  La literatura sobre el mercado 
de trabajo en Argentina suele 
considerar como ‘precarios’ 
aquellas relaciones laborales 
asalariadas que no están 
registradas legalmente. Para la 
operacionalización estadística 
de este concepto, se considera 
que la realización (o no) de 
los descuentos jubilatorios es 
una buena aproximación a la 
registración del contrato de 
trabajo. Por lo tanto, se identifica 
como asalariados registrados a los 
trabajadores que realizan aportes 
a la seguridad social, ya sea en 
la forma de aportes patronales 
o contribuciones personales; 
mientras que se consideran como 
precarios a quienes no realizan 
estos aportes. Ver, por ejemplo, 
Salvia (2003).
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(Kennedy, 2018). Volviendo al Gráfico 1, allí observamos que la partic-
ipación de la superexplotación como componente del ingreso total llegó 
a su máximo histórico en 2003 y, si bien fue disminuyendo progresiva-
mente, se mantuvo a niveles relativamente altos. Luego, conforme los 
salarios fueron aumentando y alcanzaron los niveles previos a la crisis 
hacia el 2007, la violenta expansión de la renta de la tierra desde el año 
2006 (a niveles comparables con los del comienzo de la ISI) se volvió la 
principal fuente de compensación del período, que permitió continuar 
con la expansión de la acumulación y del producto. El crecimiento del 
producto se sostuvo desde entonces en base a la acrecentada capacidad 
del estado para generar gasto público, que mantuvo la acumulación de 
capital a partir de una generación extraordinaria de demanda social sol-
vente. El aumento de la capacidad de gasto estatal posibilitado por la 
apropiación de renta tomó forma mediante una aceleración de la emis-
ión monetaria, el aumento del empleo público, las inversiones estatales 
y diversas políticas sociales de carácter asistencial (Seiffer, 2012).

En este contexto, nosotros entendemos que, a diferencia de cómo 
suele caracterizarse desde la perspectiva de Iñigo Carrera, la recu-
peración salarial posterior al 2003 fue importante si se la pone en per-
spectiva histórica. Los salarios reales en 2012 se acercaron al nivel que 
tenían en el año 1970, antes de que la superexplotación se estableciera 
como un rasgo específico de la acumulación de capital en el país. Claro 
está que los niveles de productividad son mucho mayores en la actu-
alidad que a principios de los años setenta, por lo que se vuelve nece-
sario matizar este aumento. Estimando el salario real que resultaría si 
el mismo hubiera mantenido año a año la relación observada entre la 
productividad y el salario real en los Estados Unidos, los salarios en 
Argentina deberían haber sido en el año 2012 un 15% mayores que en 
1970 (Cazón et al, 2016: 310). Por lo tanto, para afirmar que la superex-
plotación persistió como rasgo general de las condiciones de reproduc-
ción de toda la clase trabajadora luego del año 2003, habría que suponer 
que esa pérdida del 15% expresa indefectiblemente un pago de toda la 
fuerza de trabajo por debajo de su valor.

Pero el crecimiento salarial en cuestión fue muy heterogéneo, ya que 
desde el año 2003 se acentuó el proceso de diferenciación en las condi-
ciones de reproducción de la fuerza de trabajo que comenzó a mediados 
de la década de 1970. Por lo tanto, no estamos comparando dos pobla-
ciones con el mismo nivel de homogeneidad en sus condiciones de re-
producción. La falta de registración legal del contrato laboral pasó a ser 
un factor de diferenciación cada vez más importante dentro de la fuerza 
de trabajo asalariada, especialmente desde la década de 1990 (Arakaki 
et al, 2018). En este marco, la recuperación salarial desde 2003 fue 
todavía más acentuada para la fuerza de trabajo asalariada con empleos 
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registrados, mientras que la mejora en los salarios apenas favoreció a la 
porción de la clase trabajadora precarizada.

En este sentido, existen evidencias empíricas sobre la evolución de 
los ingresos asalariados que muestran la creciente diferenciación entre 
trabajadores registrados y precarios. Esta evidencia tiene como base 
la cada vez mayor discrepancia entre la información proveniente de 
los registros oficiales del empleo privado registrado (el Sistema Inte-
grado Previsional Argentino – SIPA) y los niveles de ingreso para la 
población asalariada registradas que se estima con las encuestas de 
hogares (la Encuesta Permanente de Hogares – EPH). A continuación, 
presentamos una serie de salarios que combina la información de ambas 
fuentes y permite una comparación entre el salario ‘doble bruto’ de los 
trabajadores registrados (considerando aportes patronales y contribu-
ciones a la seguridad social) y el salario de los trabajadores precarios 
(Kennedy, 2018).

Gráfico 3. Salario real en pesos del 2018 (eje izquierdo) y brecha 
salarial entre asalariados precarios y registrados (eje derecho)14. 
Total de asalariados de Argentina 1974-2018.

Fuente: Kennedy (2018) 14.  No se presentan datos para los 
asalariados precarios para los años 
2007 y 2015 debido a que no se 
publicaron algunas de las bases de 
la EPH para aquellos años.
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Como se observa en el gráfico, la brecha entre los asalariados pre-
carios y los registrados se ensanchó continuamente desde principios 
de los años noventa, profundizándose aún más durante el período de 
crecimiento económico iniciado en 200315. Mientras que el aumento 
salarial promedio fue del 61% entre los años 2003-2014, dicho aumento 
fue del 75% para quienes tienen un trabajo asalariado registrado y del 
24% para la fuerza de trabajo con empleos no registrados. Si se consi-
dera que la tasa de no registro de los asalariados no perforó el ‘piso’ del 
30% durante la posconvertibilidad, esto quiere decir que una significa-
tiva porción de la clase trabajadora tuvo un mejoramiento muy acotado, 
mientras que la población asalariada registrada logró una importante 
recuperación salarial16.

En este contexto, nosotros sostenemos que la superexplotación per-
sistió después de la crisis del 2001-2002 por medio de una creciente di-
ferenciación de la fuerza de trabajo. Ello explica por qué una porción 
significativa de la clase trabajadora sí vio significativamente mejoradas 
sus condiciones de reproducción, mientras que otro sector de la fuerza de 
trabajo se mantuvo sujeto a condiciones de superexplotación. Por ello se 
vuelve necesario especificar mejor el planteo de Iñigo Carrera acerca de 
la superexplotación de la fuerza de trabajo, estudiando cómo este fenó-
meno no afecta a la generalidad de la clase trabajadora, sino que lo hace 
de manera diferenciada. La superexplotación es, entonces, un fenómeno 
que forma parte de la especificidad del capitalismo argentino y que toma 
forma mediante una mayor diferenciación de las condiciones de empleo 
y reproducción de la fuerza de trabajo. Ello quiere decir que la fuerza 
de trabajo que posee mejores condiciones relativas de reproducción no 
necesariamente forma parte de la población obrera sobrante.

Por último, vale la pena analizar la evolución reciente de los sala-
rios teniendo en cuenta la registración laboral. La caída que sufrieron 
los salarios en el marco del nuevo régimen político instaurado en 2015 
también tuvo lugar junto con una mayor diferenciación salarial. La con-
tracción de los ingresos salariales fue de un 4,9% para los asalariados 
precarios y de un 3,1% para los registrados. Es decir que, más allá de las 
eventuales subas y bajas del salario según el ciclo económico, el merca-
do laboral muestra una tendencia de largo plazo hacia la diferenciación 
de la fuerza de trabajo. 

El capitalismo argentino parece haber entrado en un proceso que 
tiende a someter a una porción de la fuerza de trabajo a condiciones de 
superexplotación, al mismo tiempo que diferencia a otro sector de los 
asalariados. Estos últimos conservan ciertos beneficios sociales míni-
mos (que se expresan en la registración legal de sus contratos labora-
les), a la vez que consiguen recuperar sus ingresos en las épocas de auge 

15. Se cuentan con datos sobre 
brecha salarial entre precarios y 
registrados desde el año 1993, 
ya que desde esa fecha se puede 
realizar una estimación en base a la 
información sobre trabajo precario 
de la EPH.  

16. Es imposible estimar 
fehacientemente la magnitud 
exacta de esta recuperación en el 
largo plazo debido a la falta de 
datos sobre la evolución salarial 
anterior a 1993 para el salario 
doble bruto de los trabajadores 
registrados. Igualmente, a modo de 
aproximación, resulta interesante 
tener en cuenta que la serie de 
salario real a mediados de la 
década del 2010 alcanza a igualar 
el salario de 1970. Para no pecar 
de optimistas, remarcamos que el 
salario en 2012 debería haber sido 
todavía un 15% más alto, para 
mantener así la relación observada 
entre la productividad y el salario 
real de Argentina y los Estados 
Unidos en 1970. Sin embargo, 
la diferencia en 2012 entre el 
promedio salarial total y el salario 
doble bruto de los registrados 
es del orden del 33%, muy por 
encima de la referencia que se 
toma como “el valor” promedio 
de la fuerza de trabajo argentina 
en 1970, agregando incluso el 
mencionado 15%.
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del ciclo. Ahora bien, ¿qué explicación le podemos dar a este proceso 
desde la interpretación de la superexplotación que retomamos en este 
texto? ¿En qué aspectos se vuelve necesario reconsiderar el planteo de 
Iñigo Carrera sobre el pago de la fuerza de trabajo por debajo de su 
valor en Argentina y América Latina?

6. Reflexiones sobre el significado de la superexplotación 
en Argentina y América Latina
Cuando la superexplotación forma parte del rasgo específico de la acu-
mulación en un país y no se revierte a lo largo del tiempo, el capital 
establece una porción cada vez mayor de la población como sobrepo-
blación relativa, empeorando progresivamente sus condiciones de re-
producción. Este empeoramiento progresivo tomó forma con la caída 
generalizada de los salarios en toda América Latina desde mediados de 
la década de 1970, lo que se verifica para el caso argentino más arriba 
analizado. Más allá de las diferencias teóricas entre las distintas expli-
caciones del fenómeno, todos los enfoques sobre la superexplotación 
afirman que se trata de un rasgo específico de la región y plantean que 
los salarios por debajo del valor afectan a la totalidad de las clases tra-
bajadoras latinoamericanas.

En este marco, el presente artículo es un aporte para especificar esta 
caracterización, indicando que – a la luz del caso argentino – resulta 
difícil determinar que el pago de la fuerza de trabajo por debajo de su 
valor afecta al promedio de la clase trabajadora. En cambio, la diferen-
ciación de los salarios en Argentina parece indicar que la superexplo-
tación no se realiza degradando a toda la fuerza de trabajo disponible, 
sino que toma forma mediante una mayor diferenciación de la clase 
trabajadora. De este análisis surgen las siguientes preguntas, sobre las 
cuales nos proponemos plantear aquí un primer esbozo de respuesta a 
ser profundizado en futuras investigaciones: ¿Por qué la acumulación 
de capital en una economía latinoamericana tiene la necesidad de con-
tar con mano de obra que no se pague manifiestamente por debajo de 
su valor? ¿Y por qué se diferencia de la fuerza de trabajo sometida a la 
superexplotación? ¿Se trata de una población obrera sobrante o de una 
fuerza de trabajo que es necesaria para las condiciones normales de la 
acumulación?

Siguiendo con el desarrollo planteado en los apartados II a IV, la su-
perexplotación que impera en la región sólo puede entenderse según los 
cambios de la especificidad del capitalismo latinoamericano en relación 
a la unidad mundial de la acumulación de capital. Con las transforma-
ciones en la economía mundial desde mediados de la década de 1970, el 
capital localizado en la región profundizó su rezago productivo y la su-
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perexplotación se consolidó como una nueva fuente de compensación 
para dicho rezago junto con la renta de la tierra. Sin embargo, esto no 
quiere decir que la totalidad de la fuerza de trabajo se haya establecido 
como población obrera sobrante, ni que esté en camino a serlo, tal como 
lo afirman los estudios basados en la perspectiva de Iñigo Carrera. Lo 
que sucede es que la tendencia a la superexplotación se realiza por me-
dio de la diferenciación de la clase trabajadora.

Esta diferenciación ocurre porque una porción de la clase trabaja-
dora en Argentina y América Latina no es parte de la sobrepoblación 
relativa si se lo mira desde el punto de vista de la unidad mundial de la 
acumulación de capital. Considerando las necesidades medias de va-
lorización del capital en términos mundiales, la fuerza de trabajo ne-
cesaria para los procesos de acumulación de capital que dan cuerpo al 
reflujo de renta de la tierra no debe ser considerada población obrera 
sobrante, ya sea en su modalidad estancada como en la consolidada. 
Por el contrario, se trata de una fuerza de trabajo que lleva a cabo pro-
cesos de trabajos organizados por capitales que dan cuerpo al reflujo de 
renta de la tierra hacia los capitales de los países clásicos17. Si la supe-
rexplotación alcanzara a esta fuerza de trabajo durante un período de 
tiempo prolongado, el capital medio fragmentado y el capital nacional 
de mayor escala relativa verían amenazada su propia acumulación, y 
con ella se vería amenazado el propio reflujo de renta. Por ello, a pesar 
de las eventuales subas y bajas del salario según el ciclo económico, 
esta porción de la clase trabajadora tiende a venderse por un salario que 
permite la reproducción de sus atributos productivos de manera normal, 
es decir, un salario que tiende al valor de la fuerza de trabajo. 

En el apartado anterior mostramos que, para el caso de Argentina, la 
no registración de la relación laboral se convirtió en un factor cada vez 
más importante de diferenciación en las condiciones de explotación. En 
particular, observamos que la brecha salarial entre asalariados precarios 
y registrados muestra una sostenida tendencia a aumentar desde comien-
zos de la década de 1990. Si además se toma en cuenta la recuperación 
sucedida en los promedios salariales desde el año 2003 (que para el 2012 
llevó el salario a niveles similares que los de principios de los años se-
tenta), entonces tenemos que la fuerza de trabajo asalariada con empleos 
registrados sí alcanzó una recuperación significativa, con condiciones de 
reproducción similares a las de comienzos de la década de 1970. 

Por lo tanto, dentro de un país en el que la superexplotación forma 
parte de su especificidad, una porción de la clase trabajadora se reprodu-
ce de manera extremadamente diferenciada con respecto al resto, dando 
lugar a un patrón muy desigual de distribución del ingreso. Esta diferen-
ciación, que es una determinación general del capitalismo entre la fuerza 

17. Desde nuestra perspectiva, el 
carácter de sobrante de la fuerza 
de trabajo no debería determinarse 
sólo por el atraso productivo del 
capital que la emplea, sino que 
también está condicionado por 
el rol que cumple el capital que 
emplea la fuerza de trabajo con 
respecto a la unidad mundial del 
capitalismo.
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de trabajo de distinto nivel educativo y calificación18, aparece reforzada 
en Argentina por el rezago productivo del capital. Las conclusiones pre-
sentadas aquí sobre el caso argentino, pueden tomarse como una primera 
evidencia para repensar las formas concretas que toma la superexplota-
ción en toda América Latina. Más allá de los importantes matices entre 
los países de la región, es posible prever que patrones similares de explo-
tación diferenciada se estén desarrollando en toda la región.

7. Conclusiones
Durante el último cuarto del Siglo XX, la población trabajadora de 
América Latina afrontó un llamativo deterioro de sus condiciones de 
vida, que tomó forma en una caída de los salarios, en el marco de dict-
aduras militares o gobiernos democráticos neoliberales. Este proceso 
llevó a que distintas perspectivas teóricas intentaran explicar el fenóme-
no de la caída salarial, concluyendo que en la región imperan salarios 
que no alcanzan para cubrir el valor de la fuerza de trabajo. Este artículo 
tuvo como objetivo revisar la interpretación de la superexplotación en 
América Latina presentada por Iñigo Carrera, tomando como referencia 
el caso argentino.

Retomando esta interpretación, sostuvimos que las condiciones de 
explotación de la fuerza de trabajo en la región sólo pueden entenderse 
como parte de la realización de la especificidad del capitalismo latino-
americano en la unidad mundial de la acumulación de capital. En este 
marco, las economías latinoamericanas son procesos nacionales de acu-
mulación de capital formados principalmente por pequeños capitales 
nacionales y capitales medios fragmentados. Más allá de los matices de 
diferencia entre los países latinoamericanos, ésta es la base para la mayor 
heterogeneidad de las estructuras productivas y de las clases trabajado-
ras de la región, registradas ambas por distintas perspectivas teóricas.

Durante el período de la ISI, el capital industrial proliferó en un 
período caracterizado por el alto afluente de renta de la tierra, que sir-
vió como base para las transferencias al capital como compensación 
a su rezago productivo. Luego, a partir de la década de 1970 y con la 
constitución de una ‘nueva división internacional del trabajo’, el capital 
industrial en América Latina quedó aún más rezagado y la superex-
plotación de la fuerza de trabajo se consolidó como una nueva fuente de 
compensación. Este fue un fenómeno que, tal como lo analizamos más 
arriba, se registró también en el caso argentino.

Al estudiar las series de salario, producto y los niveles de partici-
pación de la renta y la superexplotación en el valor del producto nacio-
nal, logramos describir la dinámica de la economía argentina desde la 

18. Vale remarcar que la identi-
ficación de esta determinación 
general es un aporte distintivo de 
Iñigo Carrera (2008). 
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perspectiva de Iñigo Carrera. En particular, analizamos la porción del 
valor del producto nacional que puede ser explicado por el pago de la 
fuerza de trabajo por debajo de su valor, en relación con la renta de la 
tierra y los ciclos económicos del producto. Así identificamos el punto 
de quiebre en el año 1975, cuando los salarios mostraron una marcada 
tendencia hacia la baja y una disociación con la evolución de la produc-
tividad, la cual se profundizó aún más con la dictadura militar y durante 
la década de 1990.

Pero no obstante estos aportes para entender la dinámica de la super-
explotación en Argentina, argumentamos que la interpretación de Iñigo 
Carrera tiene límites para describir la dinámica de recuperación salarial 
que sucedió luego del año 2003. Desde entonces, el promedio salarial 
se ubicó a niveles similares a los de inicio de la década de 1970, cuan-
do la superexplotación no era todavía un rasgo característico del país. 
No sólo eso, sino que la fuerza de trabajo con empleos registrados se 
diferenció del resto de la fuerza de trabajo y obtuvo una recuperación 
salarial mayor que para los trabajadores precarios, aumentando así la 
brecha salarial entre estos dos grupos.

Por ello sostuvimos que, si bien la superexplotación sigue siendo un 
rasgo característico de la economía argentina, ésta se realiza por medio 
una mayor diferenciación de la fuerza de trabajo. La porción de la clase 
trabajadora ocupada por el pequeño capital nacional de mayor esca-
la relativa y el capital medio fragmentado (es decir, los capitales que 
se acumulan para dar cuerpo al reflujo de renta de la tierra) necesitan 
una mano de obra que se reproduzca de manera normal. Por lo tanto, 
esta fuerza de trabajo no se constituyó como población obrera sobrante, 
sino que es una parte de la clase trabajadora que es necesaria para las 
condiciones normales de valorización del capital en términos mundia-
les. Esta reflexión sobre el planteo de Iñigo Carrera y su aplicación al 
caso argentino podría ser extendida también al caso latinoamericano en 
general. En próximas investigaciones continuaremos nuestro análisis 
de indicadores sobre la evolución de salarios, productividad, renta y 
superexplotación, para aportar a la caracterización de la compra-venta 
de la fuerza de trabajo por debajo de su valor en América Latina.
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1. Introducción

Es amplia la bibliografía que expone una masculinización de la esfera del 
trabajo remunerado y una persistente diferencia en los niveles de ingresos 
entre varones y mujeres, tanto a nivel mundial como latinoamericano, y 
en Argentina en particular1. Los denominados “techos de cristal” y “pisos 
pegajosos” se popularizan como herramientas conceptuales para enten-
der las dificultades que afectan particularmente a las mujeres respecto 
del acceso a cargos jerárquicos o a puestos de trabajo mejor remunera-
dos, incluso cuando se identifica una mayor formación académica de las 
mismas en promedio. A su vez, diferentes informes3 destacan una mayor 
presencia femenina en la realización de trabajo reproductivo no remune-
rado a nivel mundial, lo cual se refleja también en una diferencia de horas 
disponibles para ofrecer en el mercado de trabajo, para el propio disfru-
te o incluso para la organización política. En estudios2 que analizan las 
composiciones de las ramas de actividad, se visualiza una feminización 
de aquellas actividades más directamente asociadas a la reproducción de 
la fuerza de trabajo, como las de servicio doméstico, limpieza, educa-
ción, salud y cuidados. Además, actualmente la literatura en cuestión es 
revalorizada también en espacios extra-académicos por parte de los mo-
vimientos de mujeres que organizan su acción política en pos de cambiar 
la situación de desigualdad vigente4.

Dada la relevancia de estas formas políticas nos parece importante 
preguntarnos por la causa de esta desigualdad que se presenta a lo largo 
de la historia del capitalismo, por su razón material de ser, o lo que es 
lo mismo, indagar sobre si hay una necesidad económica detrás de es-
tos movimientos y qué potencia histórica encierran. En este marco, las 
respuestas respecto de la causa de la desigualdad de género son diver-
sas, pero en el presente trabajo intentaremos realizar una aproximación 
siguiendo el desarrollo realizado por Marx en El Capital y contribucio-
nes de diversos autores subsiguientes, entendiendo al proceso de acu-
mulación de capital como nuestra actual relación social general. Esto 
implica analizar en unidad, y no como ámbitos independientes entre 
sí que se relacionan, lo que muchas veces se presenta como la “esfera 
de la producción” y la “esfera de la reproducción”. Nos proponemos 
asimismo reflexionar sobre las distintas formas en que se presenta esta 
diferenciación a lo largo del desarrollo histórico del capitalismo.

Además, un segundo objetivo es poder brindar una caracterización 
de la desigualdad de género en la Argentina, desde los inicios del nue-
vo siglo hasta la actualidad. Si, como se atribuye a dichos de Engels, 
la libertad es la conciencia de la necesidad, conocer los determinantes 
sociales y las características de la desigualdad de género y su dinámi-

1.  Federici (2018); D’Alessandro 
(2016); Águila y Kennedy (2016); 
Beccaria et al. (2017)

2.  Addati et al. (2018), Ministerio 
de Trabajo, Empleo y Seguridad 
Social [MTEySS] (2018); 
Observatorio de Igualdad de 
Género de América Latina y el 
Caribe. [OIG-CEPAL] (s.f./a); 
Shokida et al. (2021) 

3.  Espino y De los Santos (2019); 
Bettio y Verashchagina (2009)

4.  Arruzza et al. (2019)
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ca puede permitirnos desenvolver nuestra acción política de una forma 
más libre, y por lo tanto, más potente.

Con estos objetivos en mente, en la primera sección exponemos las 
determinaciones generales de la producción y reproducción de la fuerza 
de trabajo en el capitalismo y su relación con algunas formas históricas 
que las mismas han adoptado. En la segunda sección se estudia el caso 
argentino, exponiendo algunas aproximaciones cuantitativas sobre la 
diferenciación de la fuerza de trabajo en torno al género. Mediante la 
presentación de indicadores socioeconómicos, se pretende sistematizar 
información relevante a la hora de discutir sobre la situación material 
de las mujeres en nuestro país. Por último, se presentan algunas conclu-
siones y posibles líneas futuras de investigación.

2. La diferenciación de la clase obrera en torno al género
En el sistema capitalista, dado el rol central que tiene la clase obrera en 
la producción de valor, en condiciones normales la remuneración que 
recibe la misma debe bastar para poner en marcha el proceso producti-
vo durante la jornada de trabajo, regenerar sus fuerzas para la siguiente 
jornada, y producir una determinada fracción de la siguiente generación 
que luego ocupará su lugar. Esto toma la forma de consumo de valores de 
uso para la reproducción de la vida humana, pero no todos los consumos 
toman una forma directamente mercantil. Tal es el caso del trabajo para el 
autoconsumo, que puede ejemplificarse en un plato de fideos cocinado al 
interior del hogar para uno mismo o para personas con las que se sostiene 
una relación personal. Otra porción del consumo sí está regido directa-
mente por las relaciones indirectas, mediante la compra-venta de mer-
cancías para el consumo como, siguiendo el ejemplo, un plato de fideos 
comprado en un restaurante5. Por último, en ciertos momentos históricos, 
una tercera porción del consumo se realiza de forma indirecta, es decir 
no mediada por relaciones de dependencia personal, pero tampoco bajo 
una forma puramente mercantil, sino indirectamente a través del Estado, 
que funciona como garante de la producción universal de la clase obrera6, 
proveyendo servicios como educación y salud.

En ciertos contextos, que el Estado tome en sus manos parte de la 
reproducción de la clase obrera de forma universalizada garantiza un 
abaratamiento de este proceso, lo cual deviene en un aumento de la tasa 
de plusvalía7. Sin embargo, esta determinación general opera en para-
lelo a la tendencia a la diferenciación de la fuerza de trabajo8. Como 
distintas tareas requieren de distintas calificaciones o subjetividades 
productivas, es decir, el tiempo y la calidad de la formación que se re-
quiere por ejemplo para un cargo técnico no es la misma que se necesita 

5. Iñigo Carrera (2007a)

6. Iñigo Carrera (2008)

7. Marx (1867)

8. Cazón et al. (2015)



89

CAPÍTULO 4
Shokida

para un puesto profesional, estas diferencias implican distintos valores 
de la fuerza de trabajo. Una producción diferenciada de la clase obrera 
según las necesidades de cada tipo de calificaciones en un momento 
y lugar pueden maximizar la ganancia de los capitales que consumen 
dicha fuerza de trabajo, en contraposición a simplemente producirla 
de forma homogénea y garantizar condiciones de vida universales. La 
“desigualdad” o “inequidad” son más bien características intrínsecas 
del capitalismo en condiciones normales, y no síntomas que expresan 
un mal funcionamiento.

Otra modalidad mediante la cual el capitalismo diferencia a la clase 
obrera de forma tal de abaratar su reproducción es la división sexual del 
trabajo. Nos referimos con ella a la forma en que la sociedad organiza 
la distribución del trabajo de acuerdo a roles de género. Tanto el trabajo 
para la producción de mercancías (típicamente remunerado) como el 
trabajo doméstico y de cuidados (típicamente no remunerado) se en-
cuentran política, social, histórica y culturalmente asignados a varones 
y a mujeres. Esta diferenciación es moldeada con el correr del tiempo 
de acuerdo a los requerimientos del proceso de acumulación de capital 
en cada momento. En este apartado se reflexiona sobre las determi-
naciones generales de esta problemática, al tiempo que se ejemplifica 
tomando algunas formas expresadas en el desarrollo histórico.

Hacia finales del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX se 
consolida un proceso por el cual las mujeres pasaron a dedicarse casi 
exclusivamente a la continua producción y reproducción de fuerza de 
trabajo, el cual Federici indica como “la creación del ama de casa a 
tiempo completo”9. Teniendo en cuenta que las probabilidades de su-
pervivencia en los primeros años de vida era muy baja, para garantizar 
el reemplazo generacional de la mano de obra, la tasa de natalidad tenía 
que ser lo suficientemente alta. Siendo las que podían gestar y parir, y 
contando con una naturalización de sus habilidades para la crianza, el 
hecho de que las mujeres quedaran confinadas en el hogar era resul-
tado de que, si así no lo hicieran, la venta de su fuerza de trabajo se 
vería constantemente interrumpida. No habría sido óptimo en términos 
económicos que las mujeres se formaran para un puesto de trabajo, se 
retiraran del mismo por un tiempo prolongado por cada hijo a criar, vol-
vieran a insertarse en el mercado de trabajo, etc. Junto al hecho de que 
la producción dependía fuertemente de la presencialidad, la destreza 
y fuerza físicas, esto ha colocado al varón de la clase obrera en el lu-
gar del casi-exclusivo vendedor de fuerza de trabajo. Estas diferencias 
han actuado entonces como la base material de una diferenciación que 
necesitaba el capitalismo para producir y reproducir a la clase obrera 
de la forma más eficiente posible, y los roles de género como patrones 
culturales han acompañado este proceso.

9. Federici (2018)
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De esta forma la figura de la familia se erige como la unidad en que 
se resuelve la reproducción de la clase obrera de forma privada a partir 
de lazos de dependencia personal, es decir, de vínculos directos en-
tre personas, y no entre personificaciones o relaciones indirectas como 
sucede en el intercambio de mercancías. Si bien la forma de familia 
nuclear antecede al capitalismo, éste subsume dicha forma heredada 
para imprimirle su propio contenido. Una familia en la actualidad no 
implica lo mismo que una familia precapitalista no sólo porque sus for-
mas concretas de vincularse hayan variado10, sino sobre todo porque el 
contenido que ella despliega es fundamentalmente distinto.

Cuando Marx analiza el valor de la fuerza de trabajo11, incluye en 
este no sólo el tiempo de trabajo necesario para la reproducción de un 
obrero individual, sino también para el conjunto de la familia obrera. 
Esto es, incluye también a los hijos que están en vía de convertirse en 
miembros activos de la clase obrera, pero que aún no pueden vender su 
fuerza de trabajo, y también a la mujer del obrero que tradicionalmente 
realiza las tareas domésticas. Dicha configuración familiar es sólo con-
comitante a un determinado estadío de la productividad del trabajo, a 
un momento del desarrollo de las fuerzas productivas. Dicha estructura, 
con un miembro de la familia obrera abocado exclusivamente a las ta-
reas de reproducción y cuidado, tiene sentido sólo en tanto se trata de la 
forma más barata de reproducir a la clase obrera, tanto en el corto plazo 
como intergeneracionalmente. Esta forma es la que se impone históri-
camente como necesidad del capital, dado que es la que maximiza la 
tasa de plusvalía12. Pero en tanto cambia la productividad del trabajo, 
también se modifica la dinámica familiar. Si se abarata el costo de mer-
cantilizar porciones del trabajo reproductivo, dicha necesidad permuta. 
En el contexto en que el capital requiere de un miembro de la familia 
obrera dedicado a las tareas de reproducción y cuidado, este trabajo 
no toma una forma mercantil. La mujer de la familia no intercambia 
el producto de su trabajo con el resto de los miembros, lo realiza de 
forma directamente social, dentro de los límites de la unidad familiar, 
producto de su vínculo personal con el resto de los miembros. En este 
sentido, el producto de su trabajo consiste en valores de uso pero no 
contiene valor en términos capitalistas, en tanto esto último refiere a 
la forma mercantil de organizar el trabajo. El trabajo de reproducción 
y cuidado se organiza en este ámbito de forma directa. Por lo tanto, el 
salario del obrero no incluye un valor del trabajo realizado al interior 
del hogar, sino exclusivamente el valor de las mercancías consumidas 
en el hogar. El trabajo de la mujer obrera transforma las mercancías 
compradas por el hogar para convertirlas en valores de uso para sus 
miembros, y de esta forma abarata el valor de la fuerza de trabajo, dado 
que comprar dichos productos directamente consumibles en el mercado 

10. Illouz (2012)

11. Marx (1867)

12.  Marx (1867)
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resultaría más costoso. Este trabajo, si bien no toma la forma de valor, 
es extremadamente valioso, y vital para la acumulación de capital. Su 
menosprecio cultural responde a la necesidad ideológica de justificar 
dicha división del trabajo.

La forma política de esta distribución de roles es clara: las mujeres y 
los niños no son individuos libres en un primer momento, sino depen-
dientes legalmente del varón adulto de la familia, que sí vende su fuerza 
de trabajo. A su vez, se distinguen pautas de educación y formación de 
niños y de niñas de forma diferenciada13. Mientras que a los varones se 
los asocia a la esfera de lo público y objetivo, se les enseña a performar 
la venta de su fuerza de trabajo, se hace énfasis en su dominio de la des-
treza física, y se les insta a competir, a las mujeres se las forma para que 
puedan ser buenas madres o esposas. Esto implica una asociación de lo 
femenino a lo privado, subjetivo, a la sensibilidad, el cuidado y la sumi-
sión. Estos esquemas se reproducen tanto en las instituciones educativas, 
como en el ámbito familiar y la circulación de producción cultural. Al-
gunas formas de esta diferenciación persisten hasta nuestros días14.

Como ya mencionamos, esta diferenciación en torno al género de 
los miembros de la clase obrera cambia a lo largo de la historia a partir 
de las transformaciones materiales motorizadas por la acumulación de 
capital, y esto toma forma también en términos de los atributos pro-
ductivos de los trabajadores. El desarrollo de las fuerzas productivas 
y la producción de plusvalía relativa hacen a la dinámica de los roles 
de género en el capitalismo, porque a medida que es necesario formar 
al menos a una porción de trabajadores con subjetividades producti-
vas cada vez más sofisticadas, esta formación recae cada vez menos en 
las familias. Se universalizan cierto tipo de conocimientos a través de 
la educación formal e instituciones de cuidado, aunque sin deshacerse 
completamente de la dependencia respecto de la esfera privada. A su 
vez, a medida que avanzan (aunque heterogéneamente, de acuerdo a 
cada momento y lugar) los estándares de condiciones de vida de la clase 
trabajadora, disminuye la tasa de mortalidad infantil y con ello también 
la cantidad de hijos promedio por familia, y la necesidad de ubicar a las 
mujeres en el ámbito doméstico se flexibiliza.

La incorporación de las maquinarias basadas en energía eléctrica en 
la industria del siglo XX genera un salto en la productividad del trabajo 
y permite que el proceso de trabajo pueda prescindir cada vez más de la 
fuerza física del obrero. Con ello, y teniendo en cuenta por ejemplo que 
durante las dos guerras mundiales se presentó necesario cubrir nuevas 
funciones, pueden ingresar masivamente al mercado de trabajo las mu-
jeres. Para que las mismas puedan vender su fuerza de trabajo, tienen 
que tener el derecho de hacerlo, por lo cual se presenta necesario via-

13. Maffía (2008)

14.  Kozlowski et al. (2020); 
Centro de Implementación de 
Políticas Públicas para la Equidad 
y el Crecimiento [CIPPEC] (s.f.)
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bilizar cambios legales de forma tal que se las considere sujetas libres. 
Este proceso se manifiesta políticamente, con cambios en la conciencia 
de las personas respecto de lo que es una mujer en general y una mujer 
trabajadora en particular. Por ejemplo, la necesidad de este avance legal 
en particular es personificado por las sufragistas de la denominada se-
gunda ola del feminismo15.

Si toda la familia trabajadora vende su fuerza de trabajo, entonces 
su valor se distribuye entre sus miembros. El ingreso de las mujeres a 
la producción de mercancías se expresaría en una reducción del salario 
del varón adulto, lo cual permite a los capitales individuales apropiar 
una masa mayor de plusvalía. La forma concreta de este proceso es que 
las mujeres ingresan al mercado laboral como respuesta a la disminu-
ción de los ingresos del hogar, para complementar el nivel de salario 
del varón16. Al dejar de ser una norma el hecho de que sólo los varo-
nes trabajen, el valor de la fuerza de trabajo deja de expresarse solo o 
completamente en el salario de un miembro de la familia y pasa a estar 
portado en más de un salario17.

A partir de la complejización del trabajo la formación de la subjetivi-
dad productiva se normaliza en la escolaridad, esta tarea deja de trans-
currir exclusivamente en la privacidad de los hogares. Esto permite que 
las mujeres puedan liberarse paulatinamente de las tareas de crianza. A 
su vez, diversas tareas de reproducción son sustituidas por el acceso a 
mercancías o simplificadas con la mecanización o electronificación de 
instrumentos18, reduciendo el tiempo de trabajo doméstico necesario, 
gracias al desarrollo de la productividad del trabajo. Estas tendencias, 
por supuesto, se presentan de manera heterogénea entre los diferentes 
países y momentos históricos.

Por su parte, los cambios que tuvieron lugar desde mediados de los 
años setenta, con el despliegue de la automatización de las maquinarias, 
la robotización, los avances en las telecomunicaciones, dieron lugar a 
una nueva división internacional del trabajo19. Bajo esta, los países de-
sarrollados pasan a centrarse cada vez más en la ejecución de trabajo 
complejo, en tanto se trasladan crecientemente los trabajos más simples 
en el este asiático y europeo, Centroamérica, el Caribe y México, don-
de los capitales encuentran una masa de trabajadores que realizan este 
trabajo a un costo mucho menor. En este contexto, América Latina y Ar-
gentina no ven particularmente modificado su rol en esta distribución20. 

Por supuesto, estas transformaciones implican un correlato en la si-
tuación de las mujeres alrededor de todo el mundo21. Esta nueva di-
visión internacional del trabajo trae aparejada la profundización de la 
inserción masiva de trabajadoras en el mercado laboral, ya que la sim-
plificación del proceso productivo habilita la incorporación de trabaja-

15.  Varela (2008))

16.  Águila y Kennedy (2016)

17.  Águila (2016)

18. Nos referimos aquí a la 
popularización de diferentes 
electrodomésticos, alimentos 
procesados, etc.

19. Cazón et al. (2015a)

20. Águila y Kennedy (2016)

21. Águila (2016)
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dores con menor calificación. Águila explicita que las mujeres, por su 
rol tradicional en la producción y reproducción de fuerza de trabajo, y 
por presentar bajos salarios y escasa organización sindical, son candi-
datas idóneas para realizar estos trabajos signados por las precarias con-
diciones de trabajo. El movimiento de relocalización de tareas simples 
trae aparejado que las mujeres son las primeras en perder sus puestos de 
trabajo en los países que se desprenden de estos perfiles, y en aquellos 
países en que se sitúan estas partes del proceso productivo, como el 
caso de las maquilas en México, países de centroamérica o China, las 
mujeres son empujadas a empleos no calificados, mal remunerados e 
inestables. Por otra parte, en los casos en que las condiciones técnicas 
no permiten la relocalización de estas porciones del trabajo, hacia el in-
terior de los países se profundiza la segmentación de la clase trabajado-
ra de acuerdo a características como la etnia, la religión, la condición de 
legalidad, y también según el género. Las mujeres ingresan masivamen-
te a los puestos de trabajo simples, de la mano de una discriminación 
salarial. Sin embargo, contradictoriamente, este arribo también implica 
una disolución gradual de las diferencias de género como diferenciador 
de la clase trabajadora, ya que la marcada división sexual del trabajo era 
la base material para la discriminación en el mercado de trabajo.

De todas formas, esto tiene lugar sin perjuicio de que en todo el mun-
do las mujeres siguen estando mayoritariamente a cargo de las tareas do-
mésticas y de cuidado, por lo que se habla de una doble jornada laboral 
para las mismas22. Incluso, muchos de los procesos migratorios que se 
desatan a partir de estos cambios no se encuentran únicamente asociados 
a la participación en el mercado de trabajo, sino también como respuesta 
a “crisis globales de cuidado y de reproducción social”. A través de las 
“cadenas globales de cuidado”, mujeres de países desarrollados pueden 
liberarse de las tareas de cuidado y así sostener jornadas de trabajo remu-
nerado en tanto mujeres que emigran desde países con elevados índices 
de pobreza toman estas tareas, en un sector de la economía que por lo 
general presenta más que precarias condiciones de trabajo23.

En el caso de Latinoamérica, en general la región no cambia su rol 
específico en el marco de la nueva división internacional del trabajo. 
Nuestro caso de interés, Argentina, no se distingue por la especiali-
zación en trabajos simples o trabajos complejos, sino que dentro del 
mercado de trabajo nacional se mantiene la diferenciación de perfiles 
productivos24. Desde la década del ‘70 las mujeres se incorporan masi-
vamente al mercado de trabajo, ganando así terreno en términos de la 
participación del ingreso del hogar. Este movimiento es el que explica 
mayormente el aumento de las tasas de actividad y empleo entre 1974 
y el cierre del milenio. Y mientras que durante la década del ‘90 las 
mujeres desembarcan como oferentes de fuerza de trabajo engrosando 

22.  Federici (2013)

23. Sanchís y Rodríguez Enríquez 
(2011), Lastra (2020)

24.  Operando de todas formas 
con una productividad del trabajo 
relativamente menor respecto de la 
media mundial. (Kennedy (2018)
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la tasa de actividad, durante los años de post-convertibilidad se consoli-
dan como vendedoras de la misma, pasan a ser ocupadas25.

En tanto se observa que la incorporación de las mujeres en el merca-
do de trabajo se presenta con el objetivo concreto de complementar los 
ingresos familiares (usualmente denominado “efecto de trabajador adi-
cional” o “ingreso secundario”), esta estrategia responde a la necesidad 
de compensar parcialmente la depreciación de los ingresos totales de los 
hogares argentinos en esta nueva etapa. Al mismo tiempo que este pro-
ceso por el cual las mujeres ven incrementada su participación en el in-
greso del hogar encierra un movimiento progresivo, las diferenciaciones 
en términos de la división sexual del trabajo persisten en la actualidad. 
Con esto último en mente, en la siguiente sección nos proponemos pre-
sentar una caracterización de la segmentación del mercado de trabajo y 
las tareas domésticas y de cuidado en la Argentina reciente, para avanzar 
en la comprensión de estos fenómenos a través de datos cuantitativos.

3. Expresiones cuantitativas de la diferenciación según el 
género en Argentina
Nos preocupa fundamentalmente entender la situación actual de las 
mujeres trabajadoras argentinas en términos relativos a la de sus pares 
varones, para poder pensar y fundamentar la exigencia de ciertas po-
líticas públicas que pudiesen aportar en el sentido de su igualación o 
indiferenciación. A estos fines se presenta un análisis cuantitativo con el 
objetivo de caracterizar las formas concretas que adopta la desigualdad 
de género en este recorte nacional.

En esta sección se despliega entonces una serie de indicadores so-
cioeconómicos diseñados de forma tal que puedan conformar una “ra-
diografía” de la problemática como unidad, reflejando tanto la esfera 
del mercado de trabajo como la del trabajo reproductivo. Estos indi-
cadores permitirán reflexionar sobre la composición del mercado de 
trabajo argentino, la distribución del ingreso, la distribución del trabajo 
no remunerado hacia el interior de los hogares, haciendo foco en las 
diferencias según el sexo de las personas. 

Para todos estos indicadores se espera que haya habido una leve me-
jora entre los períodos 2004-2006 y 2016-2018, o a lo sumo un estanca-
miento, denotando un carácter estructural de la problemática.

3.1. Aclaraciones metodológicas

Para construir series de indicadores e indicadores puntuales que permitan 
la caracterización de la desigualdad de género en el mercado de trabajo 

25.  “El ingreso de las mujeres 
al mercado laboral: relevancia, 
evolución y composición del 
ingreso familiar en Argentina 
desde 1974”, Nicolás Águila, en 
Kennedy (2018), capítulo 8. 
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argentino, se ha utilizado la información pública brindada por la Encuesta 
Permanente de Hogares (EPH continua) del INDEC. Las publicaciones 
y bases de datos disponibles permiten conocer las características socio-
demográficas y socioeconómicas de la población de 31 aglomerados ur-
banos de todas las provincias del país, de forma trimestral. En la mayoría 
de los casos, se ha tomado la información correspondiente a los periodos 
2004-2006 y 2016-2018, teniendo en cuenta la homogeneidad de las ba-
ses de datos y las advertencias del propio organismo  respecto del periodo 
2007-201526. En otros, se han utilizado únicamente los datos correspon-
dientes al 3er trimestre de 2018 para simplificar su interpretación, tenien-
do en cuenta que se trata de indicadores de carácter estructural.

En cada apartado se hace mención del universo o población de refe-
rencia y, de ser necesario, se comentan las decisiones metodológicas y 
operativas adoptadas para la construcción de los indicadores presenta-
dos. Asimismo, cabe señalar que a lo largo de toda la presentación de 
resultados se hablará en términos binarios y utilizando indistintamente 
las categorías “género” y “sexo”, es decir, refiriendo a varones y muje-
res, a trabajadores y trabajadoras, a ocupados y ocupadas. Esto se debe 
a que la EPH indaga sobre el sexo de las personas encuestadas de forma 
binaria. Analíticamente se encuentran entonces excluidas las personas 
trans-travestis por falta de información estadística respecto de este sec-
tor de la población27.

3.2. La distribución del trabajo reproductivo

El camino trazado a lo largo de la primera sección de este trabajo sostie-
ne que las mujeres, generalmente, deben dedicar su tiempo a la realiza-
ción de diferentes tareas que forman parte del trabajo reproductivo. Es 
decir que suelen hacerse cargo de las tareas domésticas, del cuidado de 
niños y adultos mayores. Se trata de tareas de cuidado y reproducción 
para otros miembros de la familia, realizadas a partir de lazos de depen-
dencia personal, que no se intercambian como mercancías y por tanto 
es un trabajo no remunerado.

De acuerdo a los datos correspondientes a la Argentina de la Encues-
ta Permanente de Hogares, en el tercer trimestre de 2018, del total de 
personas que realizan estas tareas, en un 75% se trata de mujeres y en 
un 25% de varones. El movimiento durante los últimos años fue posi-
tivo, como puede observarse en el gráfico 1, dado que durante el año 
2006 esta tasa de feminidad se ubicaba entre el 80% y 85%, y a partir 
de 2016 oscila en torno al 75%. Este dato considera a la totalidad de 
los hogares sin incluir a las trabajadoras de servicio doméstico, en cuyo 
caso estas tareas se verían aún más feminizadas.

26.  “Se advierte que las series 
estadísticas publicadas con 
posterioridad a enero 2007 y 
hasta diciembre 2015 deben ser 
consideradas con reservas, excepto 
las que ya hayan sido revisadas 
en 2016 y su difusión lo consigne 
expresamente. El INDEC, en 
el marco de las atribuciones 
conferidas por los decretos 181/15 
y 55/16, dispuso las investigaciones 
requeridas para establecer la 
regularidad de procedimientos 
de obtención de datos, su 
procesamiento, elaboración de 
indicadores y difusión.” (Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos 
[INDEC], s.f.)

27. Las personas trans (travestis, 
transexuales y transgéneros) 
históricamente han sido excluidas 
mediante violencia física, 
simbólica, psicológica, sexual y 
económica del sistema educativo, 
de salud y del trabajo formal. Dada 
la situación de vulnerabilidad a 
la que muchos de los individuos 
pertenecientes a estos grupos se 
enfrentan, resulta fundamental que 
estén presentes en las estadísticas 
oficiales. Su invisibilización en las 
mismas hace que no sólo no se las 
tenga en cuenta al pensar políticas, 
sino que también resulta en que 
las políticas orientadas a mejorar 
la situación de estos grupos 
poblacionales sean poco efectivas, 
ya que no se conoce con precisión 
su situación.
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Gráfico 1. Personas que realizan las tareas domésticas del hogar: 
tasa de mujeres. Por períodos. Total 31 aglomerados urbanos.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC

Según los Indicadores Nacionales de Género del Instituto Nacional 
de las Mujeres (INAM), y de acuerdo a los datos de la última Encuesta 
sobre Trabajo no Remunerado y Uso del Tiempo del INDEC, del 2013, 
una mujer con ingresos propios dedica en promedio 6,03 horas diarias 
al trabajo no remunerado, y una mujer sin ingresos propios 7,42 horas. 
Al mismo tiempo, un varón con ingresos propios dedica 3,39 horas en 
promedio a estas mismas tareas, y un varón sin ingresos propios, 3,31. 
Es decir, mientras que aparece una diferencia sustancial entre las ho-
ras dedicadas al trabajo reproductivo por parte de las mujeres según si 
cuentan o no con ingresos propios, no se verifica el mismo fenómeno 
para los varones, siendo de hecho contraria la relación. Incluso, esta in-
formación arroja que, en promedio, una mujer que cuenta con ingresos 
propios dedica más tiempo a la realización de tareas domésticas y de 
cuidados que un varón que no.

3.3. La composición general del mercado de trabajo

A partir de los roles asociados a cada uno de los géneros pudimos en-
tender la distribución sexuada de las tareas de reproducción, y verifi-
carla para el caso de Argentina en el apartado anterior. Este fenómeno 
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también tiene su reflejo en la estructura del mercado de trabajo. Si bien 
a partir de la década de 1970 las mujeres comenzaron masivamente a 
participar en el mismo, sigue operando una diferenciación clara, según 
puede entenderse a partir de algunos indicadores clásicos que caracteri-
zan la composición del mercado de trabajo desagregados según el sexo.

Como puede observarse en el gráfico 2, tanto en el caso de la actividad 
como del empleo, las tasas son ampliamente mayores entre los varones 
durante los períodos analizados, superando actualmente una diferencia 
de 20 puntos porcentuales. Esta distancia tiene una estrecha relación con 
el hecho de que una importante porción de las mujeres en edad laboral 
dedica su tiempo a realizar las tareas domésticas hacia el interior de sus 
hogares, en lugar de tener una actividad en el mercado de trabajo.

Gráfico 2. Tasas de actividad y empleo. Población de 14 años y más. 
Por sexo y período. Total 31 aglomerados urbanos.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC

Por su parte, como refleja el gráfico 3, las tasas de desocupación y 
subocupación comparten la tendencia descendente durante los primeros 
años de post-convertibilidad y se muestran relativamente estancadas en 
los últimos años, aunque son mayores para las mujeres que para los 
varones en ambos períodos. Además de tener una menor participación 
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en el mercado de trabajo, las mujeres tienen más dificultades para con-
seguir un trabajo remunerado y/o para trabajar una jornada completa. 
Junto a los indicadores anteriores, estas cuatro tasas nos presentan una 
imagen de la masculinización del mercado de trabajo argentino.

Asimismo, si analizamos las mismas tasas pero desagregadas tam-
bién de acuerdo a grupos de edad, llama la atención que son las mujeres 
más jóvenes las que presentan menores tasas de actividad y empleo, 
seguramente debido a la dedicación casi exclusiva a la actividad repro-
ductiva28. En simultáneo, este mismo grupo presenta mayores tasas de 
desocupación y subocupación. Al tercer trimestre de 2018, para dar un 
ejemplo, un 21.5% de las mujeres de entre 14 a 29 años está desocupa-
da, es decir que una de cada cinco está buscando activamente un trabajo 
y no lo consigue. 

 
Gráfico 3. Tasas de desocupación y subocupación. Población de 14 
años y más. Por sexo y período. Total 31 aglomerados urbanos.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC

3.3.1. El empleo no registrado

En los datos brindados por la encuesta también se puede distinguir, den-
tro del conjunto de asalariados, a aquellos que no perciben descuentos 

28. De acuerdo a MTEySS 
(2018), y teniendo en cuenta una 
diferenciación según el nivel 
educativo de las mujeres, la tasa 
de actividad de aquellas con 
mayor nivel educativo alcanza 
su punto máximo durante la edad 
reproductiva, pero la máxima 
actividad de las mujeres con 
menores credenciales tiene 
lugar luego de la misma, a partir 
de los 40 años. Además, se 
señala el efecto de las tareas de 
reproducción y cuidados sobre 
este indicador, ya que “la tasa 
de actividad de las mujeres jefas 
y cónyuges de 15 a 49 años 
desciende con la presencia de 
niños menores en el hogar y, 
especialmente, en aquellos hogares 
donde se encuentran tres o más 
menores de diez años.” 
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jubilatorios. Esta característica se utiliza como indicador de la falta de 
registro de la relación laboral por parte del empleador. Los trabajadores 
no registrados se encuentran expuestos a no tener garantizada la cobertu-
ra médica, no percibir los beneficios del sistema contributivo de asigna-
ciones familiares, y/o no recibir una jubilación al momento de finalizar 
la actividad laboral. Tampoco cuentan con el seguro de desempleo en 
caso de ser despedidos, el aguinaldo, las vacaciones pagas, la indemni-
zación por despido, o la cobertura por accidentes de trabajo. A su vez, el 
fenómeno está vinculado a condiciones de inestabilidad en el empleo y 
a la dificultad o imposibilidad para acceder al crédito. Su escaso poder 
de negociación, generado por la falta de afiliación sindical, se expresa 
también en el hecho de que los trabajadores no registrados perciben re-
muneraciones inferiores a las de los trabajadores registrados, pudiendo 
incluso percibir salarios por debajo de los establecidos en los convenios 
colectivos de trabajo y de acuerdo al Salario Mínimo Vital y Móvil.

Gráfico 4. Tasas de no registro. Ocupadas/os asalariadas/os.  
Por sexo y período. Total 31 aglomerados urbanos.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC

Esta problemática también afecta a las asalariadas de forma diferen-
ciada respecto de sus pares varones. Según los datos correspondientes 
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al tercer trimestre de 2018, un 37% de las asalariadas cuenta con un 
empleo no registrado, mientras que para los asalariados esta tasa es 
del 32,1%. En términos dinámicos, podemos ver en el gráfico 4 que 
las tasas han descendido sostenidamente para ambos sexos entre 2004 
y 2006, manteniendo una diferencia de casi 10 puntos porcentuales, 
mientras que entre 2016 y 2018 se mantienen estables en niveles infe-
riores, aunque también preocupantes, denotando una brecha inferior a 
la del período anterior.

3.4. Segregaciones horizontales y verticales

En términos de la composición del mercado de trabajo, los sectores o 
roles en que se desempeñan mujeres y varones también expresan di-
ferenciaciones en torno al género de trabajadores y trabajadoras, por 
lo que es importante identificar estos mecanismos de discriminación 
estructural. Por un lado, el término “segregación horizontal” hace re-
ferencia al predominio de mujeres en sectores o actividades laborales 
asociadas con las tareas típicamente femeninas según la división sexual 
del trabajo. Es decir que hay actividades que se encuentran típicamente 
masculinizadas como la industria, el transporte y comunicación, inge-
niería, técnica y tecnología, o la construcción; y otras que se encuentran 
feminizadas, como el trabajo doméstico, la educación o los servicios de 
salud. La feminización de estas últimas actividades puede entenderse 
como consecuencia de la naturalización de las capacidades de las mu-
jeres para cuidar, de acuerdo a la responsabilidad que las mismas han 
asumido históricamente hacia el interior de los hogares. Por otra parte, 
la denominación “segregación vertical” hace referencia a los mecanis-
mos que dificultan el acceso de mujeres a puestos que implican una 
mayor responsabilidad y remuneración, provocando una concentración 
de varones en estos niveles específicos. 

3.4.1. El acceso a cargos jerárquicos

La información que brinda la Encuesta Permanente de Hogares permi-
te identificar las jerarquías de los puestos de trabajo analizados. Esta 
característica hace referencia a la posición que ocupan las personas en 
la estructura organizativa de los establecimientos en los que trabajan, 
y el sexo no es neutral a la misma. Además de tener una participación 
relativamente acotada en el mercado de trabajo, las ocupadas encuen-
tran más obstáculos para acceder a cargos jerárquicos: hacia el tercer 
trimestre de 2018, mientras que un 8,0% de los ocupados varones tie-
nen cargos de dirección o son jefes, un 5,5% de las ocupadas ejercen 
puestos de estas características. 
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A pesar de que las mujeres cuentan, en promedio, con una mayor 
formación29, suele optarse por las candidaturas masculinas para estos 
puestos de jefatura y dirección. A este problema también se le conoce 
comúnmente como “techo de cristal”, refiriéndose metafóricamente a 
las barreras inmediatamente invisibles que impiden que las mujeres se 
ubiquen favorablemente en el interior de las estructuras de poder, sien-
do su contracara el “piso pegajoso” que refleja el hecho de que las mu-
jeres tienden a quedar estancadas en los escalafones más bajos de la es-
tructura laboral. Los mecanismos en los que toma forma concretamente 
este fenómeno están asociados a que la edad típicamente reproductiva 
coincide con la etapa de la carrera laboral en la que muchas mujeres 
podrían aspirar a estos cargos jerárquicos y, además de los estereotipos 
que las asocian a lo emocional y subjetivo (en contraposición a lo racio-
nal y objetivo), que se entienda que deberán hacerse cargo de las tareas 
de cuidado de los niños de forma exclusiva desalienta su selección. 
Este problema afecta la percepción de mayores ingresos por parte de las 
mujeres, así como su posición en términos del reconocimiento social y 
la participación en la toma de decisiones, reproduciendo aún más los 
estereotipos de género.

3.4.2. El caso del servicio doméstico

Prácticamente todas las personas que se dedican al servicio doméstico, 
es decir, quienes sí venden el trabajo reproductivo como mercancía, son 
mujeres. Un 97,6% en el caso del tercer trimestre de 2018. Esto implica 
que, cuando las tareas del hogar no las realiza un miembro de la familia 
(que, como ya sabemos, en su mayoría se trata de las mujeres), gene-
ralmente las realiza otra mujer. Además, del total de mujeres ocupadas, 
un 17% se dedica a esta ocupación, conformando una de las principales 
alternativas laborales para las mujeres, sobretodo aquellas de bajo nivel 
de instrucción. Esta ocupación en particular está asociada a jornadas de 
tiempo parcial, y las trabajadoras de este sector perciben los menores 
ingresos promedio cuando se las compara con el resto de las ramas de 
actividad. A su vez, las trabajadoras de casas particulares gozan en la 
práctica de mínimos estándares laborales, de muy débil protección so-
cial; esta ocupación históricamente ha presentado las mayores tasas de 
no registro, en torno al 70%, con ratios similares para la falta de vaca-
ciones pagas, aguinaldo, días pagos por enfermedad y obra social. No 
contando con las posibilidades de organización y sindicalización, las 
condiciones de empleo y remuneración se resuelven en la asimétrica re-
lación entre la empleada y la empleadora30. El caso del servicio domés-
tico es en realidad el ejemplo más claro de la denominada “segregación 
horizontal” del mercado de trabajo.31 

29.  Las mujeres ocupadas están 
en promedio más formadas que 
los varones que participan en 
el mercado de trabajo (hay una 
mayor proporción de mujeres con 
niveles educativos más altos). Por 
ejemplo, de acuerdo a datos del 
3er trimestre de 2018, el 30,3% 
de las ocupadas y un 17,3% de los 
ocupados contaba con un nivel 
educativo Superior.

30.  Rodríguez Enríquez y 
Marzonetto (2015); Rodríguez 
Enríquez (2013)

31. Para una mayor profundización 
sobre las condiciones de trabajo 
de este sector, ver Lastra (2020) y 
Shokida et al. (2021) - (“Informe: 
Las trabajadoras de servicio 
doméstico en Argentina”)
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3.5. La brecha horaria en el mercado de trabajo

El que las mujeres destinen una mayor cantidad de horas al trabajo re-
productivo y aún no se encuentren a la par que los varones en términos 
de participación en el mercado de trabajo, también se expresa en la 
cantidad de horas que dedican unos y otras al trabajo para la producción 
de mercancías. En el gráfico 5 puede apreciarse la cantidad de horas 
semanales que en promedio destinan varones y mujeres a su ocupación 
principal, y a la totalidad de ocupaciones (teniendo en cuenta también 
las ocupaciones secundarias).

Gráfico 5. Horas semanales trabajadas.  
Ocupadas/os. Por períodos. Total 31 aglomerados urbanos.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC

De aquí se desprende que los varones ocupados se encuentran más 
asociados a las jornadas completas y las ocupadas a las jornadas par-
ciales, aspecto que se corrobora en el caso de las trabajadoras de casas 
particulares, un sector que caracterizamos como feminizado y con jor-
nadas de tiempo parcial. Esta brecha de horas de trabajo se encuentra 
presente en ambos períodos analizados, aunque puede visualizarse que 
la diferencia es levemente mayor durante 2004-2006 que para el pe-
ríodo 2016-2018. Este cambio se debe fundamentalmente a una caída 
del nivel promedio de horas trabajadas por parte de los varones, que se 
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ubicaba en torno de las 45 horas semanales para las ocupaciones prin-
cipales, mientras que para el tercer trimestre de 2018 se ubica en 41,6 
horas. Como veremos, la diferencia entre las horas destinadas al trabajo 
remunerado por parte de mujeres y de varones es un factor clave para 
explicar la brecha de ingresos mensuales laborales. 

3.6. Brechas de ingresos

3.6.1. Brechas de ingresos mensuales

Retomando lo desarrollado durante la primera sección de este traba-
jo, cabe reflexionar brevemente sobre la razón de la existencia de las 
brechas entre los ingresos percibidos por varones y mujeres. Si la re-
producción de la clase trabajadora se estructura principalmente bajo la 
forma de la familia nuclear, el salario del varón presupone la manuten-
ción de una mujer que no vende su fuerza de trabajo, además de la de 
sus hijos. Mientras, del salario de una mujer que sí despliega su trabajo 
en la producción mercantil, no se espera la posibilidad de mantener a un 
varón. Por ende, el problema de la brecha salarial no consiste en la sim-
ple discriminación hacia las mujeres por su condición de tales (aunque 
estas formas puedan presentarse), sino que responde a la determinación 
del valor de la fuerza de trabajo y la forma en que se ha resuelto his-
tóricamente la reproducción de la misma a partir de la división sexual 
del trabajo. Hablamos de una diferenciación que opera en términos so-
ciales, donde el caso individual es su expresión más concreta y visible.

Si bien puede pensarse que la familia nuclear como forma de resol-
ver la reproducción o supervivencia de las y los trabajadores se encuen-
tra en proceso de transformación, lo que veremos en este apartado es la 
forma de lo que persiste. 

Para dimensionar estas diferencias utilizaremos como indicador la 
brecha de ingresos, calculada como la diferencia entre los ingresos pro-
medios de los varones y las mujeres, expresada en términos del ingreso 
más alto. Es decir que el dato que puede leerse como “las mujeres per-
ciben ingresos que, en promedio, son un …% menores que los de los 
varones”.

Observando los ingresos totales individuales de toda la población per-
ceptora, puede verse que la brecha entre varones y mujeres ha tenido una 
suave tendencia descendente entre 2004 y 2018, como puede apreciarse 
en el gráfico 6. La misma es de 26,2 puntos porcentuales para el tercer 
trimestre de 2018. Es decir, contemplando todos los ingresos que se per-
ciben, sean de origen laboral o no laboral (como jubilaciones y pensiones, 
cuotas alimentarias, subsidios, etc.), las mujeres actualmente perciben in-
gresos que, en promedio, son un 26,2% menores que los de los varones.
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Gráfico 6. Brecha del ingreso. Total individual.  
Perceptores. Por períodos. Total 31 aglomerados urbanos.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC

Gráfico 7. Brecha del ingreso de la Ocupación Principal.  
Ocupadas/os. Por períodos. Total 31 aglomerados urbanos.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC
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Simultáneamente, tomando los ingresos provenientes de la ocupación 
principal de las personas, se observa que las mujeres ganaron en prome-
dio un 25,2% menos que los varones durante el tercer trimestre de 2018. 
Este dato corresponde a la totalidad de ocupadas/os, cualquiera sea su 
categoría ocupacional, calificación o jerarquía. Como puede verse en el 
gráfico 7, la diferencia de nivel entre la brecha observada durante el pe-
ríodo 2004-2006 y el período 2016-2018 es mucho más marcada, siendo 
visible la tendencia a la indiferenciación en el mercado de trabajo.

Anteriormente se observó que las asalariadas están expuestas a una 
tasa de no registro más alta que la que presentan los asalariados varones. 
A esto se suma el hecho de que las asalariadas que cuentan con este tipo 
de empleos ganan en promedio un 37,2% menos que sus pares varones. 
Es decir que la brecha de ingresos de las y los trabajadores se amplía 
cuando vemos a quienes cuentan con peores condiciones de trabajo.

A su vez, la diferencia de ingresos entre varones y mujeres opera 
al mismo tiempo que la diferenciación de la clase obrera en cuanto a 
grados y especificidad de la subjetividad productiva, por lo que se pre-
sentarán también las brechas de ingresos de acuerdo a diferentes califi-
caciones requeridas para los puestos de trabajo.

La fuente utilizada permite desagregar los datos en función de la cali-
ficación que requieren los puestos de trabajo ejercidos. Esta calificación 
ocupacional refleja la heterogeneidad de las subjetividades productivas 
necesarias, de acuerdo a la complejidad de las tareas involucradas en el 
proceso de trabajo. Se compone por las siguientes categorías. Los pues-
tos no calificados, que suelen implicar un desempeño físico, manual 
y rutinario. Son tareas simples que suelen exigir fuerza y resistencia 
física, eventualmente algún tipo de conocimiento intelectual básico, y 
suelen conllevar un período corto de formación en el trabajo. Las po-
siciones operativas suelen requerir el manejo de maquinaria y equipos 
electrónicos y mecánicos diversos, así como el manejo de información, 
siendo necesaria la destreza manual para poder desempeñarse. Suele 
ser requisito para estos puestos el haber finalizado el primer o segundo 
ciclo de educación secundaria, lo que se complementa con un nivel im-
portante de enseñanza especializada en el lugar de trabajo. Los puestos 
de calificación técnica incluyen tareas de carácter técnico-práctico con 
un mayor grado de complejidad, requieren un conjunto de conocimien-
tos en un área especializada. Por lo general es necesario un alto nivel 
de instrucción y de conocimiento matemático, suele implicar estudios 
en una institución de educación superior, aunque en algunos casos una 
extensa experiencia laboral y formación de tipo informal pueden reem-
plazarlo. Las posiciones profesionales se relacionan a tareas que im-
plican la resolución de problemas complejos basándose en un amplio 
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conocimiento de un área determinada. Se trata de tareas de diseño e 
investigación para desarrollar conocimientos de un área específica, o 
bien la transmisión de conocimiento a otras personas. Para realizar este 
tipo de trabajos es requisito finalizar estudios de nivel superior32.

La distribución de estas calificaciones hacia el interior de las ocupadas 
y los ocupados se mantiene prácticamente estancada durante ambos pe-
ríodos presentados. Puede verse en el gráfico 8 que las ocupadas cuentan 
con una proporción más alta de personas que se desempeñan en puestos 
de no-calificación que sus pares varones. Recordamos en esta instancia 
que dentro de este tipo de puestos de trabajo se incluye al servicio domés-
tico como ocupación. También es superior la presencia de calificaciones 
técnicas entre las ocupadas, aunque no es tan acentuada la diferencia res-
pecto de los varones en este caso. Mientras que los ocupados varones 
cuentan con una mayoría de puestos de calificación operativa, en el caso 
de las mujeres este tipo de trabajos es realizado por alrededor del 40% 
de las ocupadas. Respecto de los puestos de calificación profesional, no 
se expresan grandes diferencias entre la presencia hacia el interior de las 
ocupadas y de los ocupados. De todas formas, teniendo en cuenta que las 
mujeres ocupadas están en promedio más formadas que los varones que 
participan en el mercado de trabajo, puede inferirse que la problemática 
de la sobre-calificación afecta con mayor intensidad a las mujeres.

Gráfico 8. Sexo según calificación.  
Ocupadas/os. Por períodos. Total 31 aglomerados urbanos.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC

32.   Kozlowski (2015)
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Gráfico 9. Brecha del Ingreso de la Ocupación Principal  
según calificación. Ocupadas/os. Total 31 aglomerados urbanos.  
3er trimestre 2018.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC

Se destaca que, a igual calificación del trabajo que se realiza, los 
ingresos laborales de las mujeres trabajadoras son inferiores a los de 
los varones. La brecha de ingresos mensuales de las/os ocupadas/os se 
mantiene. De acuerdo al gráfico 9, esta diferencia de ingresos es del 
20,4% entre profesionales, y del 38,6% para quienes ejercen puestos 
del tipo no-calificados. 

3.6.2. Brecha de ingresos horarios

Si en lugar de comparar ingresos mensuales, como se ha realizado hasta 
el momento, tomamos el ingreso que las ocupadas y ocupados perciben 
por hora de trabajo, se encuentran grandes diferencias respecto de lo 
desplegado. A partir de un recálculo del gráfico 7 de acuerdo a esta 
modificación puede observarse en el gráfico 10 que, al incorporar la 
extensión de las jornadas laborales al análisis, la magnitud de la brecha 
disminuye notablemente. Entre ambos períodos, la misma parece esta-
bilizarse en torno al 0%. Esta expresión se relaciona con el hecho de 
que, en promedio, las mujeres trabajan menos horas que los varones, y 
esto explica una parte importante de la brecha de ingresos mensuales.
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Se remarca en este punto que el hecho de que la brecha parezca anu-
larse al analizar los ingresos horarios no implica que entonces la brecha 
de ingresos no exista o deje de ser de interés. Si tomando los ingresos 
mensuales de las y los trabajadores se observa una diferencia importan-
te, y la misma se reduce cuando se controla de acuerdo a las horas de 
trabajo, estas dos expresiones son caras de un mismo fenómeno: el he-
cho de que las mujeres deban dedicar menos horas a la venta de su fuer-
za de trabajo, por dedicar más horas que los varones, en general, a la 
realización del trabajo doméstico que no tiene una forma remunerada.

Gráfico 10.  Brecha del ingreso horario de la ocupación principal. 
Ocupadas/os. Por períodos. Total 31 aglomerados urbanos.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC

3.7. La distribución del ingreso

Analizar la distribución de los recursos económicos desde una perspec-
tiva de género es fundamental a la hora de pensar las desigualdades. Es 
decir, la caracterización de la distribución del ingreso puede incorporar 
transversalmente una lectura que tenga en cuenta la desigualdad de gé-
nero. Más allá de las comparaciones de ingresos promedio, que se cen-
tran en un aspecto que se expresa en lo individual, es importante tener 
una noción sobre lo que sucede en términos generales respecto de los 
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ingresos que perciben los hogares y las personas, y cómo se componen 
en términos del sexo de las personas. 

Para esto, en primer lugar se ordenan por deciles a las personas se-
gún su ingreso per cápita familiar, el ingreso total del hogar dividido 
por la cantidad de personas que lo componen. Es decir, contamos con 
diez grupos de individuos, de igual tamaño, ordenados según el nivel 
de ingresos que le correspondería a cada uno si su hogar distribuyera 
los ingresos familiares de forma equitativa. Asimismo, se puede obser-
var la proporción de mujeres y de varones que componen a cada decil 
de ingresos. En este caso, no hay diferencias destacables más allá de 
una leve preponderancia de las mujeres en todos los deciles, lo cual 
es explicable desde un punto de vista demográfico, dado que hay más 
mujeres que varones en el total de la población. Es decir que no parece 
haber grandes diferencias en torno a la composición por sexo entre los 
deciles de bajos y altos ingresos.

En este punto es interesante reflexionar en torno a lo que diversos 
autores han denominado como “feminización de la pobreza”. Si traba-
jamos con una definición de pobreza tal como se mide oficialmente en 
el país33 debe utilizarse al hogar como unidad de análisis. En sintonía 
con lo descrito anteriormente, los datos del INDEC34 indican que, hacia 
el segundo semestre de 2017, un 48,4% de los pobres eran varones y un 
51,6% eran mujeres. Dada la distribución demográfica de la población, 
las mujeres no se encuentran sobrerrepresentadas entre la población 
pobre, de la misma forma que no lo hacen en los estratos de menores 
ingresos al separar a la población en deciles. Si nos detuviésemos aquí, 
podríamos sostener que no existe tal feminización de la pobreza.

Pero por otro lado, si se separa a la población en deciles según el 
ingreso total individual de las personas35, puede observarse otra cosa. 
En este caso se ordena a la totalidad de perceptores según su nivel de 
ingresos, teniendo en cuenta aquellos que provienen tanto de una fuen-
te laboral como no laboral, no ya según lo que perciben sus hogares. 
En este caso, puede verse que los deciles de ingresos más bajos están 
compuestos mayoritariamente por mujeres y, en paralelo, los deciles de 
mayores ingresos se componen por varones. Para dar un ejemplo, en el 
gráfico 11 puede verse que dentro del 10% de menor poder adquisitivo 
el 69,2% son mujeres, al tiempo que en el 10% más rico un 64,6% lo 
componen varones. En este caso sí puede verse que los estratos de me-
nores ingresos se encuentran feminizados, al tiempo que los estratos de 
mayores ingresos se encuentran masculinizados.

33. La metodología oficial de 
cálculo de la pobreza en nuestro 
país considera que la unidad de 
análisis para determinar si una 
persona es pobre o no es el hogar. 
Es decir, se considera pobre a 
la persona que vive en un hogar 
que es considerado pobre por no 
superar con sus ingresos totales 
familiares la línea de pobreza, 
o Canasta Básica Total, que le 
corresponde.)

34. INDEC (2018c)

35. Mientras que en el cálculo 
anterior se considera a la población 
total, de 27.841.595 personas, 
para el gráfico 11 se considera a la 
población perceptora de ingresos, 
compuesta por 16.880.671 
personas.
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Gráfico 11. Composición según sexo de los deciles de ingresos  
totales individuales. Perceptores de ingresos. Total 31 aglomerados 
urbanos. 3er trimestre 2018.

Fuente: Elaboración propia en base a EPH-INDEC

La diferencia respecto del cálculo anterior radica en que, en aquel, 
la unidad de análisis eran los hogares, aunque de forma indirecta por-
que los ingresos se encontraban distribuidos equitativamente entre sus 
miembros. Es por eso que la composición por sexo de los estratos de 
menores ingresos no tiene mayores diferencias respecto a la de los es-
tratos de mayores ingresos. Sin embargo, en el gráfico 11 vemos lo que 
sucede con los ingresos individuales, se trata de una apertura de lo que 
sucede hacia el interior de los hogares. De aquí se desprende que la uni-
dad familiar resuelve la diferencia de ingresos entre varones y mujeres, 
aunque es dentro de ésta que se mantiene la diferencia: en promedio, los 
varones tendrán mayores ingresos que las mujeres dentro de un mismo 
hogar. La distribución de los ingresos de las mujeres, sesgada hacia los 
menores ingresos, parece compensarse en la estructura familiar con la 
distribución de los ingresos de los varones, sesgada hacia los mayores 
ingresos. Esto no implica que esta compensación tenga lugar hacia el 
interior de cada hogar en particular, sino que se trata de una observación 
en términos generales.
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3.8. Autonomía económica y autonomía física de las mujeres

A partir de lo desarrollado en el apartado anterior, se entiende que pre-
domina una desigualdad económica entre varones y mujeres hacia el in-
terior de los hogares. Esta desigualdad puede leerse como la base mate-
rial para diversas formas de violencia contra las mujeres, o lo que es lo 
mismo, puede expresarse cultural, discursiva, física, psicológicamente, 
atentando contra la integridad de las mismas. Se trata de un mecanismo 
de reproducción de la división sexual del trabajo, que marca mediante 
formas más o menos violentas un rol de la mujer acotado al ámbito de 
lo privado o doméstico, emocional e inferior.

La CEPAL36 distingue tres dimensiones de autonomía de las mujeres 
que requieren de transformaciones para alcanzar la igualdad de género: 
la física, la política y la económica, aunque los fenómenos deben ser 
analizados de forma transversal a estas categorías. En el caso de las vio-
laciones a los derechos vinculados a la autonomía física y económica, 
explican, se observan efectos relacionados. Cada una de las dimensio-
nes es una expresión de lo que, como se desplegó en la primera parte de 
este trabajo, es un fenómeno único que ha colocado a la mujer en un rol 
desventajoso, de acuerdo a las necesidades del proceso de acumulación 
de capital.

En Argentina, según el Registro Único de Casos de Violencia contra 
las Mujeres37, en el 82,1% de los casos el ejercicio de la violencia pro-
viene de una persona con la que se posee un vínculo de pareja o ex-pa-
reja (43,0% y 39,1%, respectivamente), predominando la violencia psi-
cológica (86,0%), seguida de la física (56,3%), la simbólica (20,1%), 
la económica y patrimonial (16,8%) y la sexual (7,5%). En el 52,9% de 
los casos informados, las mujeres declaran que sufren más de un tipo 
de violencia en forma simultánea. Si bien no se cuenta con datos de los 
ingresos de las personas a fin de hacer una relación más directa con lo 
visto en el apartado anterior, en relación a la situación laboral de la víc-
tima y el agresor, el escenario más frecuente es que ambos estén ocupa-
dos y, en segundo lugar, que el agresor se encuentre ocupado pero no la 
víctima. El movimiento feminista argentino ha popularizado la frase “lo 
personal es político” para visibilizar este tipo de situaciones, portadas 
en la experiencia individual, como parte de un fenómeno que excede a 
las barreras de cada hogar. Podríamos agregar a partir de lo estudiado 
que lo personal es político, pero también y sobre todo económico.

A modo de síntesis, como pudo desarrollarse a lo largo de esta sec-
ción, la inequitativa distribución de las tareas de reproducción se pre-
senta de forma indirecta en toda la batería de indicadores presentados. 
Las horas que las mujeres dedican a esta labor se refleja en la compo-
sición del mercado de trabajo y en las horas que destinan a la venta de 

36.  OIG (s.f./b)

37. El RUCVM reúne información 
a partir de denuncias que fue-
ron proporcionadas al Indec por 
diferentes niveles, jurisdicciones 
y áreas. No permite proyeccio-
nes por sus características hete-
rogéneas y no incluye casos de 
femicidios.
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su fuerza de trabajo. Y esta brecha de horas ofrecidas en el mercado de 
trabajo se refleja a su vez en la percepción de ingresos mensuales, que 
se presenta como posible base material de las situaciones asimétricas de 
poder en el ámbito privado de los hogares expresándose muchas veces 
en el ejercicio de la violencia, bajo diferentes formas, contra las mujeres.

Diferentes medidas concretas pueden ser reflexionadas desde las or-
ganizaciones que representan a la clase trabajadora y a las mujeres en 
particular, y/o ser exigidas al Estado en pos de acelerar la socializa-
ción del trabajo doméstico y las tareas de cuidado. Entre ellas pueden 
mencionarse la provisión pública de servicios de cuidado de menores 
o adultos mayores y de servicios que reemplacen las tareas resueltas 
hacia el interior de los hogares (comedores, lavanderías, etc.), la pre-
sencia de jardines materno-parentales en los espacios de trabajo (tanto 
en ámbitos públicos como privados), la extensión y equiparación de las 
licencias por maternidad y paternidad, la promoción de empleo inclu-
sivo (de mujeres e identidades disidentes) en conjunto con capacita-
ciones específicas, políticas para desincentivar la informalidad laboral, 
medidas para prevenir la violencia de género y la garantización de la 
contención tanto física, psicológica como económica para las mujeres 
que padecen este flagelo, el otorgamiento de derechos que permitan la 
planificación familiar, entre otras.

4. Conclusiones
Durante la investigación desarrollada para el presente trabajo, hemos 
entendido que las estructuras familiares, las formas patriarcales y ma-
chistas de vincularnos, la desigualdad de género reinante en el merca-
do de trabajo y la división sexual del trabajo que coloca a las mujeres 
como garantes del trabajo de reproducción y cuidado, son expresiones 
del modo de producción a través del cual nos reproducimos como per-
sonas. Es por esto que sostenemos necesario estudiar la esfera de la 
producción de mercancías y la de la reproducción, no como momen-
tos autónomos sino en su unidad, de manera integral. El trabajo repro-
ductivo y la manera mayormente privada en que se resuelve, lejos de 
ser un problema de las mujeres (y varones) en tanto individuos, es la 
manera en que el capitalismo ha resuelto la reproducción cotidiana y 
generacional de la fuerza de trabajo que requiere para valorizar valor. 
Así como el proceso de acumulación de capital, en tanto relación so-
cial general, opera determinando diferenciaciones hacia el interior de 
la clase obrera de acuerdo a distintos tipos de subjetividades produc-
tivas, lo mismo sucede con la distribución del trabajo doméstico, en 
este caso de acuerdo al género.
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Asimismo, hemos encontrado que se despliega una tendencia hacia 
la indiferenciación de la clase obrera en lo que respecta a los roles asig-
nados a cada género. Sin embargo, esto no quita que sea necesario per-
sonificar esta necesidad, es decir, bregar mediante una acción política 
consciente para que esto se realice. Justamente por el contrario, a partir 
de entender que las mujeres de la clase obrera cuentan con esta potencia 
es que hay mayores incentivos para desplegar esta acción. 

Para caracterizar la forma en que esto cobra vida particularmente en 
Argentina, hemos analizado una serie de indicadores sociales referidos 
a los últimos años. Los mismos han dado cuenta de la tendencia men-
cionada, pero los niveles de desigualdad entre varones y mujeres siguen 
siendo preocupantes. Si bien se observaron mejoras en la composición 
del mercado de trabajo, las brechas de ingresos y hasta la distribución 
de las tareas del hogar, los indicadores tienen un comportamiento es-
tructural, los cambios se distinguen recién en un mediano y largo plazo. 
Se destaca que la distribución asimétrica de las tareas de reproducción 
y cuidados que recaen sobre las mujeres tiene un correlato directo en la 
posibilidad de las mismas de vender su fuerza de trabajo y/o de hacerlo 
en una jornada normal, lo cual se expresa en ingresos más acotados que 
los de los varones.

A partir de este diagnóstico, reflexionar y exigir medidas que ayuden 
a acelerar la socialización del trabajo doméstico y las tareas de cuidado, 
al mismo tiempo que implica un intento de mejorar las condiciones de 
vida particularmente de las mujeres, potencia las posibilidades del con-
junto de la clase trabajadora. Los lazos de solidaridad de clase brotan de 
reconocerse como semejantes, y con ello las posibilidades de las y los 
trabajadores de poner en pie organizaciones políticas, sindicales, parti-
darias que la representen para bregar por la venta de su fuerza de traba-
jo de acuerdo a su valor, o incluso que puedan permitirle reconocerse 
como sujeto histórico capaz de poner en pie otra forma de sociedad. 
Una acción política orientada hacia la indiferenciación de la clase tra-
bajadora puede potenciarla en este sentido, y la desigualdad de género 
es uno de los tantos desafíos que tenemos por delante. Las trabajadoras, 
también en Argentina, nos encontramos en un momento contradictorio, 
porque por un lado vivimos en carne propia la desigualdad de género, y 
por otro tenemos la potencia histórica de este movimiento progresivo.
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Introducción

Durante la década de 1990, en el marco de una creciente liberalización 
comercial en Argentina, diversas investigaciones estudiaron el impacto 
de este proceso sobre el mercado de trabajo local, enfatizando el rol que 
podría haber jugado el cambio tecnológico en la demanda de trabaja-
dores con mayor formación. Al respecto, múltiples trabajos aportaron 
evidencia sobre un incremento general del nivel educacional de la fuer-
za de trabajo, que sin embargo no tuvo correlato en un incremento de la 
participación de las ocupaciones de mayor complejidad. De esta forma, 
el diagnóstico compartido fue la tendencia creciente del fenómeno que 
la literatura especializada denomina como “sobreeducación”, esto es, la 
existencia de individuos insertos en puestos de trabajo en los que des-
empeñan tareas de baja complejidad relativa a su grado de formación.

En este marco, el creciente desempleo ha sido identificado como un 
factor de presión decisivo que operó forzando la aceptación de puestos 
de baja calificación por parte de los sectores más educados de la po-
blación, y que ha facilitado a los empleadores la posibilidad de exigir 
mayores niveles educativos para acceder a mismos puestos de traba-
jo. A su vez, ciertos subgrupos poblacionales han sido señalados como 
quienes se vieron más afectados por el fenómeno, como las mujeres, 
los jóvenes, y los trabajadores de menor experiencia (INDEC 1997 y 
1998; Maurizio, 2001; Pérez, 2005; Salas, 2006; Salvia e Iñigo, 2011; 
Riquelme y Herger, 2003).

La dinámica del mercado laboral de la posconvertibilidad contrasta 
en múltiples aspectos con aquella de la década del noventa. El contexto 
de creación de empleo y de fortalecimiento de las instituciones laborales 
que —en términos generales— prevaleció desde el año 2003 hasta fina-
les de la década del 2000, abre las puertas a investigar sobre la vigencia 
de los mecanismos que forzaron anteriormente el incremento de la so-
breeducación. No obstante, ha sido señalado que a pesar de las notables 
mejoras en términos de generación de empleo y distribución de la rique-
za verificadas en dicho período, no ha existido un cambio significativo 
de la estructura productiva argentina (CEPAL, 2012; Castells y Schorr, 
2015; Porta et al., 2014, Beccaria y Maurizio, 2017). En este marco, 
frente a un proceso de expansión de los niveles educativos de la pobla-
ción que se magnificó a lo largo de este período, surge el interrogante 
respecto de la suficiencia del proceso de crecimiento económico para 
incrementar la participación de puestos de trabajo de alta complejidad. 

Tomando en consideración estos análisis, el presente artículo se pro-
pone dos objetivos centrales vinculados entre sí. El primero de ellos 
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consiste en desarrollar una explicación articulada en torno a la natura-
leza de la sobreeducación en el modo de producción capitalista, en pos 
de saldar un debate frecuente en la literatura sobre el carácter friccional 
o estructural de esta problemática. El segundo objetivo será dar cuenta 
de la incidencia de este fenómeno —y el carácter estructural bajo el 
cual se presenta— entre los egresados universitarios argentinos para el 
período 2003-2018.1 

El interés en dicho subgrupo poblacional radica en que Argentina 
se destaca históricamente entre los países de Latinoamérica por po-
seer las tasas más altas de matriculación superior y de proporción de 
población con educación superior completa, siendo que la existencia 
de un sistema de educación pública con una creciente regionalización 
de la oferta, de gratuidad en los estudios de grado y de acceso irres-
tricto ha sido reconocida como un factor central (García de Fanelli y 
Adrogué, 2015). Por otro lado, como plantearemos más adelante en 
detalle, en tanto el conocimiento científico interviene crecientemente 
en los procesos productivos, este grupo poblacional engloba a indivi-
duos portadores de la subjetividad productiva necesaria para realizar 
tareas crecientemente complejas, sin que ello los exima de los impac-
tos del desarrollo tecnológico.

La identificación de la sobreeducación entre los egresados univer-
sitarios estará basada en considerar como adecuada su inserción en 
ocupaciones categorizadas como profesionales dentro del Clasificador 
Nacional de Ocupaciones2. La fuente de información utilizada será la 
Encuesta Permanente de Hogares (de aquí en más EPH). 

A partir de esto, en el siguiente apartado se verá en primera ins-
tancia cómo se enfrenta la teoría neoclásica a la problemática de la 
sobreeducación, para luego repensarla a partir de considerar los ras-
gos particulares del capitalismo que hacen a la diferenciación de sub-
jetividades productivas de la fuerza de trabajo, su relación con los 
sistemas de educación formal y la producción de excedentes de fuerza 
laboral respecto a las necesidades productivas. El apartado 2 estará 
destinado a repasar los métodos existentes para la cuantificación del 
fenómeno y los antecedentes de estudio de la temática, para luego 
mencionar las definiciones adoptadas en este trabajo. En el aparta-
do 3 se presentará la evidencia empírica respecto a la evolución de 
la sobreeducación entre la población universitaria bajo el período de 
estudio. El apartado final estará destinado a plantear las conclusiones 
y futuras líneas de investigación.

1. Dadas las denuncias efectuadas 
desde el INDEC sobre la 
manipulación de información 
estadística en las bases de la 
EPH publicadas entre el primer 
trimestre de 2007 y el segundo de 
2015, cabe mencionar que dicha 
información debe ser considerada 
con reservas.

2. Esta asociación dista de ser 
exacta, pudiendo generar ciertas 
distorsiones en las estimaciones. 
Sobre este aspecto se profundizará 
en el apartado 2.
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1. Sobre la relación entre educación y trabajo. El fenó-
meno de la sobreeducación

1.1 El problema bajo la óptica de la economía neoclásica

La relación entre educación y trabajo ha sido analizada ampliamente 
por la economía neoclásica y en efecto su estudio resulta de plena vi-
gencia en la actualidad. Desde esta perspectiva, el fenómeno en cues-
tión es estudiado principalmente desde la teoría del capital humano. 
Este último representa uno de los múltiples factores que contribuyen al 
producto total, recibiendo una retribución equivalente a su contribución 
marginal (Becker, 1983; Schultz, 1961). En este marco, la educación 
representa una inversión que realizan las personas en ellas mismas en 
pos de obtener un beneficio futuro. La acumulación de conocimientos 
y habilidades determina distintos niveles de productividad marginal de 
los trabajadores, que se expresan en un diferencial salarial favorable a 
aquellos que presentan mayor educación.

A partir de ello, la sobreeducación es interpretada como una subuti-
lización del capital humano disponible en la sociedad. De esto se des-
prende que la errónea asignación del factor humano presupone una se-
rie de potenciales costos. Para las empresas —y para la economía en su 
conjunto— significa una merma en la productividad, mientras que para 
los trabajadores implica una retribución inferior a la percibida por otros 
trabajadores con misma formación, así como menores niveles de satisfac-
ción con el puesto (McGuinness et al., 2017). Partiendo de la teoría sobre 
la asignación eficiente de los recursos en mercados perfectos, la teoría 
neoclásica se enfrenta a la naturaleza de la sobreeducación de forma simi-
lar al desempleo. Dado que en un contexto de información y competencia 
perfecta, y de libre movilidad de los factores dicha problemática no sería 
factible, el desafío radica en encontrar las fallas o barreras que impiden de 
manera inmediata la asignación eficiente de los mismos. 

En este marco, un gran grupo de teorías plantea diversos factores por 
los cuales este fenómeno podría ser de carácter friccional o temporario. 
Para la teoría del capital humano podría existir la sobreeducación en el 
corto plazo ya que las empresas podrían requerir un cierto tiempo para 
adaptar sus procesos de producción para utilizar plenamente el capital 
humano de sus trabajadores (McGuinness et al., 2017). Por otra parte, 
una serie de modelos centran su atención en los costos de búsqueda de 
empleo, en la baja flexibilidad geográfica de los trabajadores, o en la in-
formación imperfecta que estos poseen respecto a los puestos (Burdett, 
1978; Jovanovic, 1979, McGoldrick and Robst, 1996), o bien señalan 
que las personas pueden aceptar un trabajo para el cual se encuentran 
sobreeducadas si consideran que mediante la capacitación en el puesto 
podrán ascender dentro de la empresa (Sicherman y Galor, 1990). 
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En oposición a estas teorías centradas primordialmente en la rela-
ción individual entre ofertantes y demandantes de trabajo, los modelos 
de Spence (1974) y Thurow (1975) se basan en el reconocimiento de 
una relación de competencia por el puesto entre los trabajadores. El 
rasgo distintivo de estos modelos es señalar que la educación formal 
representa un “recurso” o “señal” en que los trabajadores invierten para 
incrementar sus posibilidades —entre la “fila de postulantes”— de ob-
tener determinados puestos, siendo que la adquisición de las habilida-
des más relevantes para desempeñar una ocupación se da al interior 
de las empresas. De esta forma, a diferencia de la teoría del capital 
humano, la productividad y los ingresos estarían vinculados a la natura-
leza de los puestos de trabajo, siendo las características individuales de 
los trabajadores simplemente relevantes para acceder a dichos puestos. 
Como desprendimiento del modelo, la “sobreinversión” en educación 
sería el resultado de una espiral en la cual la competencia entre traba-
jadores incrementa constantemente los umbrales educativos requeridos 
para acceder a los puestos de trabajo3, y la sobreeducación puede com-
prenderse como un fenómeno perdurable en el tiempo. 

Más allá de las diferencias en las conclusiones derivadas, estos 
últimos modelos presentan una diferencia cualitativa central respec-
to al primer grupo de teorías, en tanto al comprender la relación de 
competencia existente entre los trabajadores, reconocen -aunque de 
forma implícita - la posibilidad de que el mercado de trabajo no alber-
gue al conjunto de la fuerza de trabajo disponible. No obstante, dicho 
planteo resulta un tanto extremo al vaciar de contenido el rol de los 
sistemas educativos en la formación de atributos productivos en la 
fuerza de trabajo. 

En este sentido, en el apartado siguiente se propone una visión alter-
nativa sobre el rol que los sistemas educativos cumplen en la acumula-
ción de capital, particularmente en lo que refiere a la evolución de las 
características técnicas de los procesos productivos. A su vez, a partir 
de la consideración sobre algunos rasgos específicos del capitalismo, se 
abordará de forma alternativa una explicación sobre la naturaleza de la 
sobreeducación. 

1.2 Un abordaje alternativo: educación, diferenciación de la 
fuerza de trabajo y producción de población sobrante en el 
modo de producción capitalista.

El capitalismo, como modo de organización de la sociedad, se carac-
teriza por resolver la división del trabajo indirectamente a través de la 
producción privada e independiente. De esta forma, es recién al mo-
mento del intercambio donde se reconoce el carácter social del trabajo 

3.  La existencia de un límite a esta 
dinámica aparece asociada —aun-
que difusamente— a la evaluación 
que las personas realizan entre los 
costos de invertir en educación y 
sus beneficios futuros. 
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realizado de manera privada. A su vez, la concentración de los medios 
de producción en manos de un fragmento reducido de la población 
impone como contrapartida la venta temporal de fuerza de trabajo 
por parte del resto de la población.  Así, la existencia de la fuerza de 
trabajo como mercancía constituye un rasgo esencial del capitalismo.4 
En tanto mercancía de la cual brota el plusvalor, la reproducción de la 
fuerza de trabajo con determinados atributos productivos constituye 
una necesidad del capital, sujeto inmediato del proceso de reproduc-
ción social.5

Por otra parte, el modo de producción capitalista, en pos de incre-
mentar la producción de plusvalía relativa, encierra la necesidad cons-
tante de desarrollar las fuerzas productivas, transformando la materiali-
dad del trabajo, sus formas de organización, y por ende la subjetividad 
productiva de la clase trabajadora. La forma más potente que encuentra 
este proceso es el sistema de la maquinaria y la organización del trabajo 
en la gran industria. Dicho sistema permite rebasar los límites de la ca-
pacidad productiva basada en la pericia y fuerza del obrero manual, al 
sustituir crecientemente su aplicación sobre los objetos y herramientas 
de trabajo por la objetivación científica del conocimiento en la propia 
maquinaria (Marx, [1867]1995; Iñigo Carrera, 2008). La extracción 
ampliada de plusvalía en base a la aplicación de la ciencia a los pro-
cesos productivos requiere poner a cargo de un fragmento de la clase 
obrera el desarrollo científico y sus aplicaciones tecnológicas, así como 
también el control y la organización de la producción. Este fragmento 
de la clase trabajadora cuya subjetividad productiva el capital tiende a 
expandir, se diferencia de aquel cuya participación en el proceso pro-
ductivo tiende a ser degradada a la ejecución de tareas simples y repeti-
tivas de asistencia de la máquina. 

Sin embargo, en la medida en que la producción general de valores 
de uso se somete a dicha objetivación científica, el capital requiere for-
mar a este último grupo de trabajadores con ciertos atributos universa-
les —como la capacidad de razonamiento lógico para la comprensión 
básica del funcionamiento de las máquinas, la lectoescritura para la 
interpretación de manuales de instrucciones y de determinadas simbo-
logías, etc.—  necesarios para emplear los instrumentos portadores de 
dicho desarrollo (Iñigo y Río, 2016).6 En el devenir histórico, es pre-
cisamente con el desarrollo del sistema de gran industria, cuando esta 
tendencia se pone de manifiesto —aunque de forma progresiva— en el 
establecimiento de una formación universal obligatoria por fuera de los 
procesos de trabajo. A partir de allí se expresa plenamente la relación 
entre los sistemas educativos y el aparato productivo (Labarca, 1980; 
Hirsch e Iñigo, 2005).7 

4.  “Lo que caracteriza, por tanto, 
la época capitalista es que la fuerza 
de trabajo asume, para el propio 
obrero, la forma de una mercan-
cía que le pertenece, y su trabajo 
mismo, por consiguiente, la forma 
de trabajo asalariado. Con ello se 
generaliza, al mismo tiempo, la 
forma mercantil de los productos 
del trabajo.” (Marx, [1867]1995, p. 
123, nota al pie 42). 

5. “El consumo individual del 
obrero es, pues, un factor de la 
producción y reproducción del 
capital, ya se efectué dentro o fuera 
del taller (…) La conversación y 
reproducción constantes de la clase 
obrera son condición permanente 
del proceso de producción, del ca-
pital (…) Por tanto, desde el punto 
de vista social, la clase obrera, aún 
fuera del proceso directo de traba-
jo, es atributo del capital, ni más ni 
menos que los instrumentos inani-
mados. (Marx, 1995: 481-482). 

6. Esta tendencia se expresa no 
sólo en el conjunto de trabajos 
directamente vinculados a la 
producción, sino también a todos 
aquellos vinculados a la circula-
ción y gestión de los capitales, o a 
la producción de las futuras fuerzas 
de trabajo. 

7. Esto no quiere decir que los 
atributos que la escuela crea en la 
futura fuerza de trabajo se acoten 
necesariamente a cuestiones téc-
nicas del proceso productivo. Así 
como se trata de la lectura, escritu-
ra, aritmética básica, etc., también 
se trata de producir la capacidad de 
trabajar colectivamente, la autodis-
ciplina, la aceptación de jerarquías 
y normas, etc. (Iñigo y Río, 2016, 
Labarca, 1980).
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El pasaje hacia la producción automatizada exacerba la diferen-
ciación en la clase trabajadora. Por un lado, requiere extender aún 
más el proceso formativo de la porción de la clase obrera a cargo de 
desarrollar la ciencia básica y las estructuras lógicas complejas para 
poner en funcionamiento la maquinaria automática, así como también 
la de aquellos obreros a cargo de la gestión de capitales cuyo ámbito 
de operación se extiende a lo largo del planeta. Por otro, avanza en 
la degradación de la subjetividad productiva de la porción de clase 
trabajadora a cargo del trabajo directo, al volver obsoletas las capaci-
dades particulares vinculadas al conocimiento de máquinas específi-
cas —típicamente adquiridas en la ejecución concreta del trabajo—, 
aunque requiere en mayor medida atributos generales vinculados a la 
interpretación de la información que la propia máquina entrega res-
pecto a su funcionamiento (Iñigo y Río, 2016). A su vez, dentro de 
este fragmento de la clase trabajadora, el capital requiere atributos 
generales diferentes en sus distintos integrantes. Mientras que, por 
ejemplo, en unos casos requerirá del manejo básico de una compu-
tadora, en otros simplemente requiere la lectoescritura; o ninguna de 
estas capacidades en tareas no plenamente alcanzadas por la auto-
matización, como por ejemplo los servicios de limpieza, traslado de 
objetos, preparación de alimentos, etc. 

Siguiendo este desarrollo, a diferencia de lo que plantea la teoría 
del capital humano, la educación no tiene como raíz una abstracta 
decisión individual de las personas que eventualmente potenciará la 
acumulación de capital. Al contrario, es el continuo impulso que el ca-
pital conlleva hacia la tecnificación de los procesos productivos el que 
tiende a modificar los atributos que son demandados a las distintas 
porciones de la clase trabajadora, siendo la expansión o modificación 
de los sistemas de educación expresiones de ello.8 Visto de esta forma, 
lejos de ser la educación una mera “señal”, existe una relación entre 
los atributos productivos que el estadio técnico requiere de la fuer-
za de trabajo, y la estructura de educación formal que genera dichas 
capacidades. No obstante, nada garantiza en lo inmediato una corres-
pondencia exacta entre el tipo de fuerza de trabajo disponible —en 
cuanto a sus atributos— y las necesidades de su utilización productiva 
para la valorización del capital. De modo contrario, dos rasgos especí-
ficos del capitalismo resultan centrales para comprender la existencia 
de la sobreeducación. 

Por un lado, la organización indirecta de la producción social hace 
del capitalismo un sistema en constante desequilibro entre las mer-
cancías producidas y su respectiva necesidad social. La producción 
de fuerza de trabajo no está exenta a esta dinámica, con lo cual resulta 

8.   La obligatoriedad de la edu-
cación en determinados niveles 
pone de manifiesto que, lejos de 
ser fruto de la voluntad indivi-
dual, obedece a una necesidad 
del capital total; necesidad que en 
una sociedad de individuos libres 
solo puede imponerse a través del 
Estado. Por otra parte, lo que la 
teoría neoclásica presenta como 
un retorno de la “inversión” en 
educación —que motoriza las de-
cisiones individuales de continuar 
el proceso educativo por sobre su 
extensión obligatoria—, vincula-
do a una mayor contribución del 
capital humano al producto, no es 
si no expresión del mayor valor 
que portan las fuerzas de trabajo 
más complejas. Lo que dicha teoría 
confunde es que la mercancía que 
vende el obrero —y por la cual 
recibe su retribución— no es el 
trabajo en sí mismo, sino su fuerza 
de trabajo.
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plausible que en lo inmediato se produzcan trabajadores con atributos 
distintos a los que efectivamente el capital requerirá poner en marcha. 
Particularmente, esta dinámica puede verse exacerbada en el estra-
to de fuerza de trabajo más compleja, al presentarse la necesidad de 
una formación universitaria bajo la forma de una libre elección de la 
carrera a seguir, lo cual puede generar excedentes en determinadas 
profesiones.9,10

Por otro lado, la producción de un ejército de reserva de trabajadores 
resulta una condición para la fluidez del proceso de acumulación de 
capital en tanto garantiza la disponibilidad de obreros ante la expan-
sión de la escala de acumulación, al tiempo que permite hacer frente 
al carácter cíclico de la producción (Marx, 1995).11 En este sentido, la 
sobreeducación podría expresar la necesidad de mantener activa —en 
tareas de baja complejidad— a una porción de fuerza de trabajo de alta 
formación, para disponer de ella cuando el ciclo de la acumulación re-
quiera un mayor volumen de trabajo de alta complejidad. 

Sin embargo, la cuestión no se agota allí, ya que la propia tecnifi-
cación de los procesos productivos acarrea la transformación de una 
creciente porción de la clase trabajadora en sobrepoblación relativa 
para las necesidades del capital. Así, más allá del carácter cíclico que 
pueda tener la sobreeducación, resulta posible que fuerzas de trabajo 
de alta formación se encuentren consolidadas de manera estructural 
como sobrantes en relación a la demanda de trabajo complejo (Donai-
re, 2006 y 2017).12 No necesariamente se trata de la automatización 
total del trabajo complejo o intelectual, sino del hecho de que la apli-
cación de nuevas tecnologías que incrementan su productividad puede 
operar reduciendo la demanda total de trabajadores de determinadas 
profesiones13. 

Con todo esto, la existencia de la sobreeducación no puede simple-
mente reducirse a la falta de información de un agente, la baja flexibili-
dad geográfica o los altos costos de búsqueda de un empleo. Todos estos 
mecanismos propios de la falta de coordinación directa en la producción 
y utilización de fuerza de trabajo acorde a los requerimientos producti-
vos, que podrían vincularse a la sobreeducación temporal o friccional, 
se combinan con la naturaleza estructural de la producción en exceso de 
fuerza de trabajo como característica necesaria del capitalismo y como 
consecuencia de su propio desarrollo.

En este sentido, resultará de particular interés distinguir en qué 
medida una porción de la población universitaria sobreeducada re-
presenta una reserva de fuerza de trabajo compleja temporariamente 
ocupada en otras actividades y en qué medida otra se encuentra con-

9.   Naturalmente, las diferencias 
salariales entre trabajadores univer-
sitarios de distintas ramas o carreras 
en función de su magnitud dispo-
nible operan como un mecanismo 
que tiende a regular la producción 
acorde a sus requerimientos. La 
expresión más directa de ello es 
la consideración de los individuos 
respecto a la “salida laboral” o a la 
“valoración” que el mercado reco-
noce a cada una de las carreras.  

10. Dada la ausencia de una varia-
ble en la EPH que refleje la carrera 
específica seguida por la población 
universitaria este aspecto no será 
evaluado en este trabajo, siendo de 
interés para futuras investigaciones.

11.  Al mismo tiempo, dicha reser-
va opera ejerciendo presión sobre 
los salarios de los trabajadores 
ocupados.

12. Para reflejar esta problemática 
también ha sido planteada la distin-
ción entre la estructura ocupacional 
de la sociedad —constituida por la 
distribución de ocupaciones efec-
tivas— y la estructura profesional 
—concebida como la distribución 
de los conocimientos, experiencias 
y habilidades para realizar tareas 
específicas, presentes en la pobla-
ción—. Mientras que la primera 
puede modificarse vertiginosamente 
acorde al cambio tecnológico, la 
transformación de la estructura 
profesional presenta una serie de 
límites sociales y naturales que la 
hacen más lenta (Janossy, 1980).

13. Un programa informático que 
permita a un contador duplicar la 
cantidad de balances realizados 
en cierto tiempo, o a un arquitecto 
la cantidad de planos diseñados, 
aparenta ser “complementario 
al trabajo”, sin embargo operará 
reduciendo la demanda total de la 
sociedad por trabajadores de estas 
profesiones (siempre y cuando la 
demanda por estos servicios no se 
incremente radicalmente).
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solidada, siendo sus atributos productivos superfluos para las necesi-
dades del capital14.

2. La identificación de la sobreeducación: metodologías, 
antecedentes en la literatura y definiciones adoptadas en 
este trabajo
Los trabajos pioneros en la temática de la sobreeducación corresponden 
a Freeman (1975, 1976), quien señaló que la oferta de trabajadores edu-
cados sobrepasó a su demanda en el mercado de trabajo estadounidense 
entre los años 1969 y 1974.15 La evidencia consistía en una tendencia 
de reducción del ingreso relativo de los egresados superiores, respecto 
a trabajadores de menor formación. Sobre las bases de la teoría del 
capital humano, la disminución del retorno observado para este factor 
fue considerado como una expresión de su relativo exceso de oferta 
(Freeman, 1976; Berg, 1970).

A partir de allí comenzaron a suscitarse una serie de investigaciones 
vinculadas a esta temática, destacándose el trabajo de Duncan y Hoff-
man (1981), quienes revolucionaron el campo de estudio al confrontar 
directamente a nivel individual el grado de educación de los trabajado-
res con las demandas de calificaciones de sus puestos.

Actualmente, siguiendo esta línea de análisis —de comparación a 
nivel individual— se reconocen tres métodos para la delimitación y 
cuantificación de la sobreeducación (Leuven y Oosterbeek, 2011; OIT, 
2018). A continuación, se presentan sintéticamente:16 

Método subjetivo: está basado en la percepción de los trabajadores 
respecto al nivel educativo que consideran adecuados para la ocupación 
en la que se desempeñan. En algunos casos se pregunta directamente si 
la persona se considera sub o sobreeducada para su puesto actual, mien-
tras que, en otros, se pregunta por el nivel educativo que considera más 
adecuado para desempeñarse en dicho puesto, o bien por el necesario 
para conseguirlo. 

Método empírico: el nivel de educación adecuado para determina-
do puesto se infiere a través de un estadístico descriptivo —promedio, 
moda o mediana según el caso— de los años educativos observados 
en quienes desempeñan dicha ocupación. A partir del estadístico se-
leccionado se fija una medida de distancia, a través del cual se carac-
teriza cada caso. Por ejemplo, Verdugo y Verdugo (1988) consideran 
a un trabajador sobreeducado si sus años de educación son superiores 
a la media observada para dicha ocupación, en más de un desvío es-
tándar.

14. Al respecto, la literatura ha 
señalado que la sobreeducación 
tiende a crecer en las fases rece-
sivas, dado que los sectores más 
educados de la población tienden a 
reemplazar en las actividades sim-
ples a la población de menor nivel 
educativo, sobre quienes recae en 
mayor medida el desempleo. En lo 
que se suele denominar como “cre-
dencialismo”, se reconoce que en 
contextos recesivos, se facilita para 
los empleadores la posibilidad de 
exigir mayores niveles educativos 
para un mismo puesto (Maurizio, 
2001; Riquelme y Herger, 2003).

15. Existen antecedentes de es-
tudios anteriores vinculados a la 
relación entre el nivel educativo 
de los trabajadores y las demandas 
de calificaciones en el mercado de 
trabajo, entre los que se destacan 
Eckaus (1964) y Berg (1970). Sin 
embargo la literatura especializa-
da suele remarcar los trabajos de 
Freeman como disparadores del 
debate.

16. En Weksler (2019) se realiza 
una discusión más detallada sobre 
las ventajas y desventajas de cada 
uno de los métodos.
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Método objetivo o de análisis del puesto: el nivel de educación 
formal adecuado para cada puesto de trabajo se basa a partir de la infor-
mación proveniente de algún clasificador de ocupaciones que contenga 
alguna indicación respecto de la complejidad de las tareas vinculadas a 
dicha ocupación, la tecnología involucrada en las mismas, y el tipo de 
habilidades requeridas para desempeñarlas adecuadamente. 

A su vez, al reconocer que las aptitudes productivas no se adquieren 
únicamente mediante la educación formal, el campo de estudio se ha 
complejizado a partir del desarrollo de encuestas que buscan captar el 
conjunto de habilidades o skills portadas por los individuos, para a par-
tir de ellas analizar su adecuación a los puestos de trabajo que ocupan 
(Leuven y Oosterbeek, 2011; McGuinness et al, 2017). 

Al no existir consenso en la literatura respecto a cuál de los métodos 
resulta el más preciso, numerosos trabajos han estimado bajo distintos 
métodos la incidencia de la sobreeducación, tanto en países desarrolla-
dos como en países en desarrollo, señalando que este fenómeno afecta 
significativamente a todos ellos, aunque reconociendo que su magnitud 
resulta muy disímil según el método utilizado (McGuinness, 2006; Me-
hta et al 2011; Leuven y Oosterbeek, 2011).

En Argentina, la EPH representa la fuente de información por ex-
celencia para analizar, de forma continua y con una cobertura de los 
principales aglomerados urbanos del país17, la relación entre las caracte-
rísticas de los puestos de trabajo y el nivel de formación de quienes los 
ocupan. Respecto al nivel de formación de los individuos, la encuesta 
releva el máximo nivel educativo formal alcanzado,18 pero no presen-
ta ninguna información respecto de la adquisición de habilidades por 
fuera del sistema educativo formal. Por otro lado, las características 
de los puestos de trabajo son captadas mediante la declaración de los 
propios trabajadores sobre el nombre de la ocupación que desempeñan, 
las tareas realizadas y el tipo de maquinaria o equipamiento utilizado. 
A partir de ello, las ocupaciones se clasifican en función de cuatro di-
mensiones contempladas por el Clasificador Nacional de Ocupaciones 
(CNO). Una dimensión central para este campo de estudio es la que 
corresponde a la variable de Calificación Ocupacional, dado que es la 
relacionada con la complejidad de las tareas realizadas, y que “se trata 
de una característica objetiva del proceso de trabajo que determina los 
requerimientos de conocimientos y habilidades de las personas que des-
empeñan las ocupaciones” (INDEC, 2001). 

Siendo que el cuestionario de la EPH no incluye preguntas sobre la 
percepción que los trabajadores tienen respecto a los conocimientos 
requeridos para desempeñarse en sus puestos, la aplicación de un mé-
todo subjetivo no resulta posible a partir de esta fuente. En este mar-

17.  La población cubierta 
actualmente por la EPH representa 
aproximadamente un 68% de la 
población urbana nacional y un 
63% de la población total según 
proyecciones censales del INDEC.

18. Al mismo tiempo es posible 
realizar una estimación de los 
años de educación de las personas, 
combinando las variables del nivel 
más alto cursado y el último año 
aprobado.
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co, entre los antecedentes de estudio locales de cobertura nacional, las 
estimaciones se basan en distintas variantes de los métodos objetivo 
y empírico.19 

Entre las estimaciones basadas en métodos de análisis del puesto, 
se encuentran los trabajos pioneros del INDEC (1997 y 1998), donde 
a partir de un estudio de los objetivos mínimos de los distintos nive-
les educativos y de la definición de las calificaciones se propone una 
“vinculación hipotética entre los niveles de calificación ocupacional 
y los de educación formal alcanzado” (INDEC, 1998, pp. 16). Por su 
parte, Donaire (2006 y 2017) analiza la inserción de los egresados de 
la educación superior en funciones intelectuales, considerando no sólo 
la calificación, sino también la dimensión de jerarquía de los puestos. 
Finalmente, otros autores han optado por evaluar la adecuación a los 
puestos de trabajo locales a través de los niveles educativos defini-
dos en registros de ocupaciones norteamericanos (Maurizio, 2001; Ji-
ménez, 2014).20 Los trabajos con métodos estadísticos se diferencian 
principalmente según el criterio de agrupamiento de ocupaciones para 
las cuales se observa la distribución de niveles educativos.  Mientras 
que algunos de ellos organizan a las ocupaciones según la rama de ac-
tividad (Waisgrais, 2005), otros proponen divisiones en base a estra-
tos socio-ocupacionales (Pérez 2005), o bien a determinada construc-
ción de categorías ocupacionales a partir del CNO (Jiménez, 2014; 
Salas, 2006). 

Al igual que en el plano internacional, la existencia de notables 
disparidades en los niveles —y en la evolución— de la tasa de sobre-
educación local según el método escogido, así como las limitaciones 
propias a cada uno de ellos, se manifestó en estudios en los cuales se 
han aplicado distintas variantes de los métodos a una misma pobla-
ción de análisis (Waisgrais, 2005; Jiménez, 2014; Weksler, 2019). En 
función de ello, en este trabajo se optó por asociar a la población de 
formación universitaria completa con el conjunto de ocupaciones de 
calificación profesional del CNO. Al estar dicha categoría basada en 
un previo análisis de cada una de las ocupaciones, el método aplicado 
para determinar la inserción laboral adecuada se asemeja a uno de 
tipo objetivo o de análisis del puesto. Si bien la definición de lo que 
constituye una ocupación de calificación profesional hace referencia 
a una serie de aptitudes asimilables a las que se adquieren mediante 
la formación universitaria, vale aclarar que la correspondencia aquí 
establecida no es en sí misma estricta. En tanto que el criterio esta-
blecido en el CNO para delimitar las ocupaciones profesionales de las 
técnicas resulta poco preciso,21 podrían existir ocupaciones técnicas 
que efectivamente requieran formación universitaria.22

19. No obstante, cabe mencionar 
la existencia de trabajos puntuales 
sobre egresados de determinadas 
carreras realizados sobre la base 
del método subjetivo. Se trata de 
algunas universidades que han 
puesto en marcha programas de 
seguimientos de egresados, con el 
objetivo de monitorear e incentivar 
sus trayectorias laborales.  

20. Nos referimos a registros tales 
como el Dictionary of Occupatio-
nal Titles o el Occupational Out-
look Handbook. Cabe mencionar 
que si bien en ellos se especifican 
los niveles educativos esperados o 
más frecuentes para una numerosi-
dad de ocupaciones, la definición 
de los mismos se basa inicialmente 
en encuestas a los propios traba-
jadores, por lo cual no dejan de 
presentar un componente subjetivo 
(más allá de que exista una equipo 
de analistas a cargo de la revisión 
de la información). 

21. El CNO 2017, que conserva las 
categorías del CNO 2001, define 
a las ocupaciones de calificación 
profesional como “aquellas en las 
que se realizan tareas múltiples, 
diversas y de secuencia cambian-
te, que suponen conocimientos 
teóricos de orden general y 
específico acerca de las propieda-
des y características de los objetos 
e instrumentos de trabajo y de las 
leyes y reglas que rigen los proce-
sos. Estas ocupaciones requieren 
de conocimientos adquiridos por 
capacitación formal específica y 
por experiencia laboral equiva-
lente” (INDEC, 2017, pp. 29). 
La definición de las ocupaciones 
técnicas se diferencia de la anterior 
principalmente por señalar la nece-
sidad de habilidades manipulativas 
y conocimientos teóricos de orden 
específico sobre los objetos.
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 Por otro lado, en lo que hace a los estudios de largo plazo, este mé-
todo presenta la desventaja de que —en tanto supone una asociación 
inamovible entre una determinada ocupación y un nivel educativo— no 
permite captar las posibles transformaciones en los procesos de trabajo 
que pudieran implicar cambios en las aptitudes requeridas, y por ende 
en el nivel de formación.23

Sin perjuicio de lo anterior, acorde a la población de análisis, la tasa 
de sobreeducación a estimar queda definida como el cociente entre los 
universitarios ocupados en puestos no profesionales y el total de uni-
versitarios ocupados. Por otro lado, en línea con el abordaje propuesto, 
en tanto se busca también cuantificar al conjunto disponible de fuerza 
de trabajo de alta formación cuyos atributos resultan consolidadamente 
superfluos respecto a los requerimientos productivos, se plantea como 
segundo indicador la tasa de fuerza de trabajo sobrante. El numerador 
de esta se encuentra compuesto por aquellos universitarios ocupados en 
puestos no profesionales con una antigüedad mayor al año, y por los uni-
versitarios desocupados cuya ocupación anterior —en caso de tenerla— 
no haya sido profesional. El denominador está compuesto por el total de 
fuerza de trabajo universitaria activa (ocupados y desocupados).24 

En función de la extensión temporal del estudio, el análisis estará 
restringido a los 28 aglomerados presentes en la EPH en el año 2003. 
A su vez, dado el reducido tamaño de la población de estudio, la infor-
mación será presentada en términos anuales. Cabe mencionar que para 
aquellos años en los cuales no han sido publicadas las bases de micro-
datos de la EPH de los cuatro trimestres (2007, 2015 y 2016), la infor-
mación corresponde al promedio de los trimestres disponibles. Por otro 
lado, no resulta menor la mención respecto a los cambios introducidos 
en la población proyectada de EPH entre el tercer trimestre de 2013 y el 
segundo trimestre de 2014, y en el segundo trimestre de 2016. Ambos 
efectos generan distorsiones en las series.25 Sin perjuicio de ello, se 
procederá a analizar las tendencias generales, sin focalizar sobre dichos 
años en particular. 

 

3. La sobreeducación entre los egresados universitarios 
argentinos en el período 2003-2018. 
Los resultados obtenidos mediante la construcción de los indicadores 
mencionados revelan que a lo largo del período de análisis la tendencia 
ha sido hacia una agudización de la sobreeducación entre los univer-
sitarios. Mientras que en el año 2003 un 43,1% de dicha población se 
encontraba sobreeducada, hacia el año 2018 el guarismo alcanza un 
50,6%. Esta magnitud se ve amainada en el segundo indicador princi-

22. A modo de ejemplo, el clasifi-
cador cataloga como ocupaciones 
técnicas la de un/a fonoaudiólo-
go/a, psicomotricista o profesor/a 
de un instituto de idiomas, siendo 
que las mismas requieren típica-
mente formación universitaria. En 
estos casos, el método aquí aplica-
do produciría una sobreestimación, 
al considerar a una persona con 
título universitario como sobreedu-
cada para el puesto. 

23. En este sentido, si una ocu-
pación catalogada como técnica 
en 2001 con el pasar del tiempo 
se complejizara al punto tal de 
requerir necesariamente una 
formación universitaria, el método 
aplicado identificaría erróneamente 
casos de sobreeducación cuando 
un graduado universitario ocupe 
dicho puesto. Ello implicaría una 
sobreestimación del fenómeno. 
De forma contraria, de existir 
ocupaciones catalogadas como 
profesionales que se simplificaran 
notablemente, el método subes-
timaría la sobreeducación al no 
identificar como tales los casos en 
que graduados universitarios se 
encontraran ocupados en ellas.

24. Vale destacar que este indi-
cador vinculado a la inserción 
estructural en tareas no profesio-
nales deja de lado otro conjunto 
relevante de aspectos que también 
hacen a la condición de población 
sobrante tales como la subocu-
pación no voluntaria, el nivel de 
ingresos percibidos y la ausencia 
de diversos derechos laborales 
que hacen al valor de la fuerza de 
trabajo (aportes jubilatorios, vaca-
ciones pagas, etc.). 

25. Particularmente, ha sido seña-
lado que los cambios introducidos 
en la muestra de la EPH entre 2013 
y 2014 implicaron un cambio en 
la composición de la población, 
siendo el segmento de 30 a 49 
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palmente por la existencia de un contingente no menor de universitarios 
que, si bien se encuentran en puestos de baja calificación, presentan 
una antigüedad menor al año. Igualmente, la tasa de fuerza de trabajo 
universitaria sobrante muestra en el acumulado un resultado en alza, 
pasando del 26,2% en 2004 al 32,2% en 2018. 

Cuadro 1. Tasa de sobreeducación y de fuerza de trabajo  
universitaria sobrante. 2003-2018.

Tasa de sobreeducación Tasa de fuerza de trabajo sobrante

43,1% 26,2%
44,2% 27,9%
43,5% 28,0%
47,2% 28,3%
45,7% 25,3%
45,8% 27,2%
46,0% 27,2%
46,5% 27,4%
49,4% 28,1%
50,1% 33,1%
51,0% 31,8%
52,3% 31,3%
48,3% 25,5%
48,9% 27,1%
52,2% 31,4%
50,6% 32,2%

Fuente: EPH-INDEC

Mientras que en la década de 1990 el diagnóstico común había sido 
que el creciente desempleo operó como un factor de presión para la 
aceptación de puestos de baja calificación, y que disparó la sobreeduca-
ción; la drástica reducción del desempleo que se evidencia entre el año 
2003 y el 2010 no basta para revertir dicha tendencia en el segmento 
de mayor formación de la fuerza de trabajo, sino más bien para estabi-
lizarla. Este fenómeno encuentra su raíz en el bajo ritmo en que se ex-
pandió la creación de puestos de trabajo de alta calificación, en relación 
con la expansión de la oferta de graduados universitarios (Groisman y 
Marshall, 2013).26 A partir del año 2010 cuando la creación de empleo 

años el que mayor participación 
perdió, y el que más incidencia 
tuvo en las discontinuidades en las 
tasas básicas del mercado laboral 
(Arakaki y Pacífico, 2015). Dado 
que la población universitaria 
tiene alta concentración en dicho 
rango etario, las modificaciones 
implicaron incluso una caída 
absoluta de la población univer-
sitaria proyectada, aspecto que 
se corrige recién en 2016. Ello se 
refleja a continuación en el Gráfi-
co 1. En cuanto a las estimaciones 
en torno a la sobreeducación, estas 
no muestran un cambio abrup-
to de tendencia en dichos años, 
sino en 2015 y 2016, donde se 
presentan faltantes de trimestres 
de relevamiento. Así, es probable 
que la disminución observada 
en el promedio anual represente 
una subestimación asociada a la 
estacionalidad de ocupaciones de 
menores calificaciones.

26. Los autores plantean dicha di-
námica como fruto de un contexto 
de escasa o poco generalizada 
modernización tecnológica, al 
cual podría añadirse un desajuste 
en términos de disciplinas univer-
sitarias, entre la composición de 
la oferta de graduados y el perfil 
de la demanda de calificaciones 
profesionales.
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comienza a estancarse, la sobreeducación vuelve a mostrar una tenden-
cia creciente.  En el Gráfico 1 este fenómeno se pone de manifiesto al 
comparar la evolución de las magnitudes de población activa con título 
universitario y de puestos de calificación profesional. 

Gráfico 1: Población económicamente activa (PEA) con título  
universitario y cantidad de puestos profesionales. 2003-2018.
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Fuente: EPH-INDEC

La evidencia refleja una brecha levemente creciente entre ambas, 
dando cuenta de la imposibilidad para una masa cada vez mayor de 
población universitaria de desempeñarse en ocupaciones acorde a sus 
calificaciones. Así, mientras en el año 2003 la población universitaria 
activa excedía en un 24% al total de ocupaciones de calificación profe-
sional, esta relación se amplió alcanzando un 44% hacia el año 2018.

Acorde a lo desarrollado, este fenómeno tiene como correlato de 
forma estructural que una porción de esta población ejerce presión so-
bre el segmento de menores calificaciones del mercado laboral, siendo 
la población con menores niveles educativos la que enfrenta en ma-
yor medida la desocupación (ver Gráfico Anexo 1). En este sentido, el 
Gráfico 2 presenta la distribución de la población universitaria según 
su estado ocupacional, incluyendo la desagregación por calificación del 
puesto para los individuos ocupados.
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Gráfico 2: Distribución de la población con título universitario 
según estado ocupacional y calificación del puesto. 2003-2018. 
28 Aglomerados EPH - Población entre 18 y 65 años.

Fuente: EPH-INDEC

 
Se destaca aquí que la pérdida de participación de los universitarios en 
puestos de calificación profesional obtiene como contrapartida principal 
un incremento de puestos de calificación operativa. Aun considerando 
la posibilidad de que ciertas ocupaciones técnicas puedan ser compa-
tibles con las habilidades adquiridas mediante la formación universita-
ria, no resulta despreciable la existencia de una numerosa y creciente 
masa de universitarios insertos en puestos operativos, cuyo carácter se 
encuentra definitivamente alejado de la necesidad de conocimientos 
científicos. A modo ilustrativo, en el Gráfico Anexo 2 puede observar-
se que, para los últimos años, las actividades de calificación operativa 
en las que se han concentrado los universitarios están vinculadas a las 
ramas de administración pública, comercio y reparaciones, e industria 
manufacturera. Particularmente, siendo que estas dos últimas ramas no 
suelen concentrar grandes volúmenes de trabajos profesionales, resulta 
difícil pensar que quienes se ocupan en ellas puedan estar en proceso de 
ascender hacia puestos de mayor complejidad.
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La evidencia sobre la persistencia de una masa de trabajadores uni-
versitarios ocupados en tareas de baja calificación relativa a sus capa-
cidades, abre las puertas a continuar indagando si este contingente es 
constantemente renovado, o bien si se trata de los mismos individuos 
que se encuentran consolidados en dicha situación. En pos de avanzar 
hacia una respuesta al respecto, el esquema de rotación de la muestra 
de la EPH permite identificar a los mismos individuos encuestados en 
distintos momentos del tiempo y estudiar sus patrones de movilidad 
laboral. A partir de ello, se construyó un pool de datos en panel con 
observaciones interanuales para la población universitaria, identifican-
do su situación de inserción ocupacional en ambos períodos.27 En este 
sentido, el Cuadro 2 refleja para el conjunto del período 2003-2018 la 
matriz de transición de destino entre puestos de calificación profesio-
nal, puestos no profesionales, la desocupación y la inactividad.28

Cuadro 2: Transiciones de la población con título universitario 
según estado ocupacional y calificación del puesto. Total período 
2003-2018. 

Fuente: EPH-INDEC

Como puede observarse, en promedio a lo largo del período, la pro-
babilidad de abandonar un puesto de baja calificación, para pasar al año 
siguiente a ocupar un puesto profesional ha sido del 22,5%. Ello refleja 
que efectivamente en algunos casos la sobreeducación puede tener un 
carácter friccional/temporal como plantea la teoría convencional. Sin 
embargo, una amplia mayoría (73,5%) de los universitarios insertos en 
puestos de baja calificación ha permanecido estancado en dicha con-
dición al año siguiente. Por otro lado, resulta llamativo destacar que 
la probabilidad de abandonar la desocupación viene mayoritariamente 
asociada a la inserción en puestos de baja calificación, y que entre los 
individuos insertos en puestos profesionales también existe un contin-
gente (18,3%) que transita hacia la sobreeducación. La desagregación 

27. Para mayor detalle respecto al 
esquema de rotación de la EPH y 
a los métodos de construcción de 
paneles puede consultarse Arakaki 
(2016).

28. En esta matriz puede 
observarse cómo la totalidad de 
personas que en determinado 
período integraban cada categoría, 
se distribuye en el período 
siguiente hacia las distintas 
categorías. Cada una de las 
celdas contiene la probabilidad 
condicional (Pij) de que un 
individuo se encuentre en la 
categoría j en un determinado 
período (t+1), dado que al inicio 
de un período anterior (t) se 
encontraba en la categoría i.
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de esta matriz en tres subetapas de análisis (Cuadro 3) propias a dis-
tintos momentos del ciclo de acumulación (2003-2010, 2011-2015 y 
2016-2018),29 refleja que tanto la probabilidad de permanecer en pues-
tos profesionales, como la de “ascender” o “transitar” hacia ellos desde 
ocupaciones menos calificadas, desde el desempleo y desde la inactivi-
dad ha disminuido con el correr del tiempo.

Cuadro 3: Transiciones de la población con título universitario 
según estado ocupacional y calificación del puesto, según subetapa 
de análisis.

Destino (t+1)

Período: 2003-2010 Desocupación Inactividad Puestos no pro-
fesionales

Puestos profe-
sionales Total

Desocupación 25.2% 14.7% 37.6% 22.5% 100%

Inactividad 6.1% 69.5% 12.3% 12.2% 100%
Puestos no profesio-

nales 1.6% 2.6% 72.5% 23.3% 100%

Puestos profesionales 0.9% 1.7% 17.4% 80.0% 100%

Período: 2011-2015 Desocupación Inactividad Puestos no pro-
fesionales

Puestos profe-
sionales Total

Desocupación 32.0% 24.9% 26.4% 16.7% 100%

Inactividad 4.9% 69.5% 12.3% 13.3% 100%
Puestos no profesio-

nales 1.0% 2.6% 74.6% 21.8% 100%

Puestos profesionales 0.8% 2.3% 18.8% 78.1% 100%

Período: 2016-2018 Desocupación Inactividad Puestos no pro-
fesionales

Puestos profe-
sionales Total

Desocupación 24.5% 20.5% 35.8% 19.2% 100%

Inactividad 5.4% 70.9% 12.3% 11.4% 100%
Puestos no profesio-

nales 1.3% 3.1% 73.8% 21.7% 100%

Puestos profesionales 0.5% 1.5% 20.2% 77.7% 100%

Fuente: EPH-INDEC

En última instancia, cabe evaluar en qué medida la sobreeducación 
es o no un fenómeno propio a los inicios de las carreras laborales de los 
individuos (Leuven y Oosterbeek, 2011). En este sentido, el Cuadro 4 
presenta la apertura de la matriz de transición, según dos grupos etarios. 
Por un lado, dentro del grupo de menores de 35 años se destaca la baja 

29. El período de 2011 a 2018 
podría alternativamente ser 
considerado como una única fase 
de estancamiento económico. 
No obstante, se optó por separar 
el período 2016-2018 a raíz del 
cambio de signo político (a lo 
que se suma la interrupción de la 
información estadística), así como 
también por la consideración de 
la recesión del año 2018 como 
eventual expresión de una nueva 
fase del ciclo económico.
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probabilidad de permanencia en la inactividad, reflejando en muchos 
casos las primeras “salidas” al mercado laboral tras la finalización de 
los estudios. Si bien la probabilidad de transitar desde la inactividad 
hacia puestos profesionales resulta levemente superior respecto a la in-
serción en puestos no profesionales, se destaca para este grupo etario 
el alto porcentaje de movimientos hacia la desocupación (12,1%). Des-
ocupación que, a su vez, en gran medida, desemboca en futuras situa-
ciones de sobreeducación (41,5%).

Cuadro 4: Transiciones de la población con título universitario 
según grupo etario. Total período 2003-2018.

Destino (t+1)

Edad: Hasta 35 años Desocupación Inactividad Puestos no 
profesionales

Puestos  
profesionales Total

O
rig

en
 (t

)

Desocupación 20.5% 14.6% 41.5% 23.4% 100%

Inactividad 12.1% 40.9% 22.4% 24.6% 100%

Puestos no  
profesionales 2.1% 2.0% 74.6% 21.2% 100%

Puestos  
profesionales 1.2% 1.6% 19.4% 77.7% 100%

Edad: De 36 a 65 años Desocupación Inactividad Puestos no 
profesionales

Puestos  
profesionales Total

O
rig

en
 (t

)

Desocupación 32.9% 21.7% 27.6% 17.8% 100%

Inactividad 3.5% 78.7% 9.2% 8.6% 100%

Puestos no 
profesionales 0.9% 3.1% 72.8% 23.2% 100%

Puestos  
profesionales 0.6% 1.9% 17.8% 79.6% 100%

Fuente: EPH-INDEC

Finalmente, una evidencia importante a remarcar es que la propor-
ción de individuos menores de 35 años que persisten en puestos no 
profesionales a lo largo de un año no presenta grandes diferencias res-
pecto al grupo de mayor edad (74,6% y 72.8% respectivamente). Así, 
la sobreeducación se constituye como un fenómeno que, lejos de ser 
coyuntural o propio a los inicios de la vida laboral, se manifiesta con 
persistencia entre personas pertenecientes a distintos grupos etarios.
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4. Consideraciones finales
La problemática abordada a lo largo del artículo abre las puertas a una 
consideración fundamental. La formación universitaria, si bien tiende 
a asegurar la futura venta de la fuerza de trabajo, no es en sí misma ga-
rantía del acceso a puestos de alta complejidad, los cuales suelen estar 
asociados a mejores salarios y condiciones laborales en general. El tér-
mino “sobreeducación” podría equívocamente sugerir que el problema 
radica en un exceso de educación en la fuerza de trabajo. Sin embargo, 
a la hora de problematizar sobre el desarrollo económico, el mayor de-
safío radica en estudiar si existe posibilidad alguna para transformar la 
estructura productiva hacia actividades de mayor complejidad, dado el 
potencial que presenta para la Argentina contar con un creciente contin-
gente de graduados universitarios, fruto de la existencia de un sistema 
educativo que, aún con múltiples deficiencias, sigue siendo público y de 
acceso gratuito, a diferencia de otros países de la región.

Un aspecto principal destacado en este trabajo es que, aún en el con-
texto de crecimiento económico y expansión del empleo que —en tér-
minos generales— rigió durante la primera década posterior a la crisis 
de principio de siglo, la sobreeducación entre los egresados universita-
rios se ha incrementado, dado que dicho contingente se ha expandido 
en una cuantía mayor a la cantidad de ocupaciones de alta complejidad. 
Tras unos años de estancamiento, el período que se inicia en 2016 tam-
poco ofrece una situación alentadora al respecto al evidenciarse una 
creciente desocupación en la población de distintos niveles educativos, 
siendo plausible que ello desate los mecanismos de presión ampliamen-
te mencionados por la literatura.30 Por otro lado, en línea con la revisión 
crítica realizada sobre las teorías convencionales, los indicadores cons-
truidos han aportado evidencia para dar cuenta de que esta problemática 
tiene un carácter estructural para un gran conjunto de estos trabajadores. 
Considerando a la producción de sobrepoblación relativa como una ca-
racterística inherente al capitalismo, la persistencia de fuerza de trabajo 
que no es demandada en puestos acordes a sus capacidades, expresa una 
forma particular de población sobrante. 

En este sentido surge el interrogante sobre cómo se ve afectada la 
reproducción de la población sobreeducada, en tanto fuerza de traba-
jo que no logra realizar su mercancía de manera normal. En primera 
instancia esta podría deteriorarse al percibir ingresos inferiores a los 
requeridos por una fuerza de trabajo de alta complejidad. Al respecto, 
sería necesario fortalecer las evidencias existentes respecto a que los 
trabajadores sobreeducados tienden a percibir un ingreso inferior a lo 
que harían en un empleo acorde a su nivel educativo (Waisgrais, 2005). 
Este análisis podría ampliarse considerando la intensidad del trabajo 

30. Como fue mencionado, 
aquí la comparación del nivel 
de sobreeducación estimado 
respecto al período precedente 
se ve afectada por los cambios 
metodológicos y la ausencia de 
algunas bases trimestrales de la 
EPH.
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que realizan quienes se encuentran en dicha condición. A su vez, el 
hecho de que la sobreeducación sea reconocida como una problemática 
global, abre la pregunta respecto a las particularidades del caso argenti-
no, más allá de las meras diferencias de magnitud respecto a otros paí-
ses. La posibilidad de realizar comparaciones internacionales contribui-
ría en esta dirección. Finalmente, esta temática indudablemente puede 
enriquecerse de las múltiples discusiones en torno al futuro del trabajo. 
El análisis conjunto del impacto que generarán los últimos desarrollos 
tecnológicos en la estructura de calificaciones a nivel global, y de cómo 
se verá afectada la economía local en este escenario representa un gran 
desafío en este camino. Todas estas facetas se presentan como futuras 
líneas de investigación. 
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ANEXO 
Gráfico A1: Tasa de desocupación según niveles educativos.  
2003-2018. 28 Aglomerados EPH - Población entre 18 y 65 años. 

Fuente: EPH-INDEC



142

CAPÍTULO 5
Weksler

Gráfico A2: Participación de los universitarios ocupados en ramas 
de actividad, según  calificación del puesto. Años 2017 y 2018.

Fuente: EPH-INDEC
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Introducción

Como ha sido extensamente estudiado desde diversos enfoques, desde 
mediados de la década del setenta se produjo un generalizado deterioro 
de las condiciones de reproducción fuerza de trabajo argentina, proceso 
que a su vez se desarrolló a partir de una creciente diferenciación de 
las mismas. Particularmente en la década del noventa nuevos “pisos” 
de la tasa de desocupación, de subocupación, de precariedad laboral 
y del “empleo refugio”, sentaron las bases para un profundo deterio-
ro del salario real, aspecto que encuentra su peor cara con el estallido 
del régimen de convertibilidad (entre otros, Altimir y Beccaria, 2001; 
Beccaria, Carpio y Orsatti, 2000; Beccaria y Maurizio, 2008; Benza 
y Calvi, 2003; Lindenboim, 2008, Lindenboim y Salvia, 2015; Poy, 
2015). Dicho deterioro adquirió tal profundidad que, aun considerando 
las mejoras ocurridas en la primera década del siglo XXI, los indicado-
res vinculados no lograron recuperar los niveles vigentes en la primera 
mitad de los setenta. 

Al enfocar el análisis en los hogares, en tanto ámbito dónde se re-
suelve la reproducción de la fuerza de trabajo, el impacto que significó 
la profunda caída de los ingresos laborales reales sólo fue parcialmente 
amortiguado por la creciente participación de las mujeres como vende-
doras de fuerza de trabajo (Águila y Kennedy, 2016) y por la crecien-
te percepción de “transferencias sociales” (Poy, 2018; Seiffer y Rivas, 
2017). De esta forma, la tendencia creciente en la proporción de pobla-
ción que se ubica bajo la línea de pobreza desde mediados de los años 
setenta hasta la actualidad (considerando la alternancia de períodos de 
fuerte expansión de la pobreza, no compensados por aquellos de retro-
ceso) (Arakaki, 2018a y 2018b; OSDA).se presenta como una cruda 
síntesis del derrotero seguido por las condiciones de reproducción de la 
fuerza de trabajo argentina 

Ahora bien, en tanto el indicador de la línea de pobreza hace refe-
rencia a la capacidad de adquirir una canasta de consumos básica (esto 
es, la Canasta Básica Total), la misma no tiene en cuenta el conjunto de 
dimensiones que hacen a la reproducción normal de la fuerza de trabajo. 
En este sentido, interesa particularmente aquí que, en tanto la fuerza de 
trabajo se encuentra diferenciada en torno a fragmentos a cargo de rea-
lizar trabajos de distinta complejidad, resultan diferentes los consumos 
(en tipo y magnitud) requeridos para la reproducción plena de sus atri-
butos productivos1. De allí, es posible considerar que un indicador como 
la línea de pobreza expresa el límite inferior de las condiciones de repro-
ducción de la fuerza de trabajo, sin ser suficiente para evaluar las condi-
ciones en que se reproduce la fuerza de trabajo de mayor complejidad. 

1. A lo largo del texto los 
términos “atributos productivos” 
y “subjetividad productiva” serán 
usados indistintamente. En el 
apartado siguiente se profundizará 
sobre el conjunto de aspectos 
que constituyen la subjetividad 
productiva de la fuerza de trabajo.

* El artículo se realizó en el 
marco del Proyecto UBACyT 
20020190200187BA (Modalidad 
II – Programación 2020) titulado 
“Las condiciones de reproducción 
de la fuerza de trabajo en 
Argentina en relación al devenir 
del proceso de acumulación de 
capital. La situación actual en 
perspectiva comparada con las 
etapas relevantes desde mediados 
de los años setenta” y del Proyecto 
PICT-2018- 02562 - Tipo D 
(ANPCyT – FONCyT) titulado 
“Estructura productiva, sector 
externo y mercado de trabajo 
en los ciclos de la economía 
argentina. 1990 – actualidad”, 
en ambos casos con asiento en 
el Centro de Estudios sobre 
Población, Empleo y Desarrollo 
(CEPED – FCE – UBA) y 
dirigidos por Damián Kennedy. 
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2. Un aspecto adicional a 
considerar es que en el caso 
particular de este trabajo se hace 
abstracción al contenido mundial 
del modo de producción capitalista 
y, con ello, del valor de la fuerza 
de trabajo; en otros términos, 
corresponde aclarar desde el 
principio que se considerará como 
unidad al conjunto de la fuerza 
de trabajo nacional, aspecto que 
deberá ser tenido particularmente 
en cuenta al momento de análisis 
de los resultados obtenidos y las 
conclusiones derivadas.

3. Un análisis detallado de dichas 
modificaciones y su impacto puede 
encontrarse en Arakaki (2018 a y 
b) y Fernández y González (2019).

En este marco, el presente trabajo se propone como objetivo principal 
realizar una primera aproximación a un indicador que, tomando como 
base la posibilidad de adquirir la Canasta Básica Total, permita evaluar 
la capacidad de reproducción de la fuerza de trabajo, considerando la 
diferente magnitud de consumos necesarios según el tipo de atributos 
productivos portados por sus distintos fragmentos. En cuanto tal, el foco 
estará puesto no solo en el análisis de la evidencia empírica sino también 
en la propia metodología, tanto en lo que respecta a sus fundamentos 
conceptuales como a la operacionalización concreta que aquí se propone. 

Planteado el objetivo principal, resulta de suma importancia remar-
car que en última instancia el interés del presente trabajo no está puesto 
en dar una explicación de las razones o factores explicativos de la dife-
renciación de ingresos (en este caso, según nivel educativo y califica-
ción de la tarea), sino en la problemática en torno a la venta de la fuerza 
de trabajo por su valor y, consecuentemente, en la identificación de por-
ciones de la misma como sobrepoblación relativa. En tanto dilucidar si 
la venta de la fuerza de trabajo se realiza o no por su valor constituye 
en sí mismo un objetivo extremadamente difícil, sino imposible; tanto 
aquí -como en la generalidad de los trabajos que comparte el interés- la 
propuesta es realizar diversas aproximaciones a los distintos aspectos 
asociados a la problemática2.

En este sentido, distintas investigaciones han sostenido que desde 
mediados de la década del 1970 (aunque con distinta intensidad en dis-
tintos momentos del tiempo) la venta de la fuerza de trabajo por debajo 
de su valor, de al menos una porción de los trabajadores, se ha con-
vertido en una condición estructural de la acumulación de capital en 
nuestro país. (Kennedy, 2018; Cazón et al, 2017; Iñigo Carrera, 2007; 
Graña y Kennedy, 2009). En vínculo con ello, otros trabajos han avan-
zado en la caracterización de una porción de la clase trabajadora como 
sobrepoblación relativa en las modalidades estancada y consolidada 
(Cazón, Kennedy y Lastra, 2016; Cazón et al, 2018; Donaire, 2017 y 
2019; Marticorena, 2011; Lastra, 2018; Seiffer y Rivas, 2017). Es como 
aporte a estas discusiones que el presente trabajo resalta la necesidad 
de considerar que distintos fragmentos de la fuerza de trabajo portan 
distintos valores, y por ende, que su capacidad de reproducción normal 
debe evaluarse según el acceso a distintas canastas de consumos.

La fuente principal de información para el desarrollo del trabajo es 
la Encuesta Permanente de Hogares. Tomando en cuenta tanto los cam-
bios ocurridos en la metodología de estimación de la proporción de per-
sonas bajo la línea de pobreza (en particular, de estimación de la canasta 
básica total3), el trabajo se limita al lapso segundo semestre 2016 – se-
gundo semestre 2019. En este sentido, centralmente se propone estable-
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cer un estado de situación de la capacidad de reproducción de la fuerza 
de trabajo en nuestro país, no obstante lo cual se procurará identificar 
los cambios ocurridos en dicho período, a lo largo del cual la economía 
nacional no ha evidenciado un comportamiento particularmente esta-
ble. En tanto el interés está puesto en la capacidad de reproducción de 
los atributos productivos de los participantes del proceso de producción 
independientemente de su forma concreta de participación en el mismo 
(por ejemplo, según categoría ocupacional y calificación de la tarea), en 
tanto primera aproximación el universo de análisis del presente artículo 
lo constituye el conjunto de la fuerza de trabajo (esperando en el futuro 
avanzar en el análisis de las diferencias que surgen en función de la 
forma de participación económica). Sin perjuicio de ello, en el primer 
apartado la exposición tendrá por eje la forma prototípica de participa-
ción en el proceso productivo capitalista; esto es, el trabajo asalariado.  

A tales fines, el trabajo se organiza de la siguiente manera. En el 
primer apartado se expresan de modo sintético las determinaciones que 
el modo de producción capitalista en general tiene sobre el valor de 
la fuerza de trabajo, con énfasis en el papel que allí juega la diferen-
ciación de los atributos productivos de la clase trabajadora. Sobre esa 
base, en el segundo apartado se propone la consecución del objetivo 
planteado específicamente en este trabajo, en dos sub-apartados: por 
un lado, la presentación de los criterios metodológicos adoptados y sus 
fundamentos en función de la problemática en cuestión; y, por otro, la 
presentación y análisis de los resultados propiamente dichos. El trabajo 
cierra con un conjunto de reflexiones en torno a los resultados hallados 
en el contexto de las transformaciones sufridas por la fuerza de trabajo 
nacional en el marco del devenir del proceso de acumulación de capital 
argentino desde mediados de los setenta, así como también la identifi-
cación de aspectos a profundizar en el futuro.

1. Consideraciones en torno al valor de la fuerza de trabajo4

En el capitalismo, la organización de la producción social tiene por ob-
jetivo primario la producción y acumulación de plusvalía, y en tanto la 
plusvalía tiene por fuente la fuerza de trabajo, la reproducción de la fuer-
za de trabajo con los atributos productivos para participar activamente del 
proceso de producción constituye una necesidad propia para la acumula-
ción -cuya no realización de modo general socavaría sus propias bases-. 

El valor de la fuerza de trabajo -como el de cualquier mercancía- se 
encuentra determinado por el tiempo de trabajo abstracto, socialmente 
necesario, realizado de manera privada e independiente requerido para 
su producción, que en este caso está constituido por el valor de los me-
dios de vida necesarios para permitir al trabajador poner en ejercicio su 

4.  Este apartado constituye una 
apretada síntesis propia que 
encuentra sus bases en Iñigo 
Carrera (2008) y Marx (1995).
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capacidad de trabajo tal como la requiere el proceso de producción, así 
como también el sostenimiento de su vida natural una vez agotada su 
capacidad productiva (o para mantener su capacidad de trabajo inaltera-
da toda vez que se encuentre temporalmente imposibilitado de trabajar) 
(Fitzimons y Starosta, 2019). 

En cuanto tal, la subjetividad productiva de la fuerza de trabajo no se 
limita estrictamente a los atributos necesarios para realizar el proceso de 
trabajo en un sentido técnico (esto es, simplemente a los conocimientos 
específicos requeridos para la realización de tareas productivas deter-
minadas). Por el contrario, incluye, también al conjunto de formas de 
conciencia, actitudes y disposiciones requeridas a tales fines, de modo 
tal que el consumo de valores de uso vinculados a estos atributos (como 
pueden ser los consumos culturales o de ocio), lejos de ser suntuario 
(como habitualmente se lo presenta), resulta necesario para la repro-
ducción de la fuerza de trabajo, de modo que el valor de estos bienes y 
servicios quedan incluidos en la determinación del valor de la fuerza de 
trabajo (Caligaris y Starosta, 2018)5. De no ser así, la misma se vendería 
sostenidamente por encima de su valor, implicando una detracción de la 
plusvalía total disponible para la acumulación de capital6. 

En tanto la producción de plusvalía relativa constituye la forma más 
potente de incrementar la producción de plusvalía, el modo de pro-
ducción capitalista encierra como determinación general el desarrollo 
constante de las fuerzas productivas del trabajo social, transformándo-
se tanto la materialidad del trabajo como sus formas de organización. 
Dicho proceso tiene su correspondiente reflejo en las características 
adoptadas por la fuerza de trabajo, en tanto genera dos tendencias con-
trapuestas respecto a la subjetividad productiva de los miembros de la 
clase trabajadora. De un lado, se degrada la del obrero a cargo de aplicar 
la pericia manual en el proceso de producción, relegándolo a tareas sim-
ples y repetitivas de asistencia de la máquina. Del otro, se desarrolla la 
subjetividad de trabajadores con conocimientos científicos asociados al 
diseño y control de las tecnologías que intervendrán en dichos procesos 
productivos, así como también ligados a la gestión de dichos procesos 
y al proceso de circulación del capital7,8. En la medida que la produc-

5.  En dicho texto los autores rea-
lizan un pormenorizado análisis de 
distintos textos de Marx, a partir 
del cual ponen en discusión la 
extendida idea dentro del mar-
xismo según la cual el “elemento 
histórico y moral” del valor de la 
fuerza de trabajo referido por Marx 
remite a un consumo que trascien-
de la reproducción de los atributos 
productivos de los trabajadores. 
Centralmente, el argumento tiene 
por base general el hecho que la 
conciencia libre que caracteriza al 
productor de mercancías no es una 
forma abstractamente ideológica, 
jurídica o cultural, sino que es una 
fuerza productiva. Si bien la libre 
subjetividad del asalariado sufre, 
en relación al simple productor de 
mercancía, una mutilación en lo 
que refiere a su capacidad de orga-
nizar el proceso directo de produc-
ción, no solo continúa siendo un 
productor de mercancía (la fuerza 
de trabajo) sino que en última 
instancia el éxito de cada proceso 
de trabajo recae en su responsa-
bilidad. En síntesis, el sentido de 
responsabilidad individual que 
caracteriza al sujeto libre moderno 
es, en sí mismo, una fuerza pro-
ductiva, en tanto que expande el 
alcance y la cualidad de los medios 
de producción que pueden poner-
se en movimiento en el proceso 
directo de producción. A partir de 
lo anterior, los autores concluyen 
que ambos elementos (el “físico” 
y el “moral”) se corresponden con 
las necesidades materiales de re-
producción de la fuerza de trabajo. 
Siempre en términos generales, el 
primero se corresponde a repro-
ducción de las habilidades especí-
ficas que demanda el proceso de 
trabajo en el que actúa el obrero, 
mientras que el segundo condensa 
el conjunto materialmente deter-
minado de valores de uso que son 
cualitativa y cuantitativamente 
necesarios para (re) producir los 
atributos productivos de éstos en 
tanto trabajadores libres.

6. A su vez, en concreto, ello se 
traduciría en una ralentización del 
proceso de acumulación, lo cual 
implicaría una menor demanda de 
fuerza de trabajo, y consecuente-
mente, una caída en el salario.

7. En El Capital, Marx se centra 
fundamentalmente en la primera 
de estas dos transformaciones, 
apenas insinuando la necesidad de 
la segunda, la cual aparece algo 
más desarrollada en los Grundrisse 
(Starosta, 2012). Constituye esta la 
base del debate existente entre la 
tesis del deskilling y el denomina-
do posobrerismo. En Lastra (2018) 
puede encontrarse un análisis 
pormenorizado de dicho debate. 

8. Sobre esta base general, resulta 
de interés remarcar que a partir de 
la década de 1970, el desarrollo 
de la producción automatizada 
exacerba la diferenciación en la 
clase trabajadora, requiriendo aún 
mayores calificaciones en el segundo 
grupo y relegando las exigencias del 
primero a la mera capacidad para 
responder a estímulos sencillos y 
a contar con hábitos de disciplina 
(Labarca, 1980)
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ción general de valores de uso se revoluciona mediante la incorpora-
ción de medios de producción que objetivan el conocimiento científico, 
la degradación de los atributos de aquellos trabajadores que participan 
directamente en el proceso productivo se combina con la necesidad 
del capital de formar a este grupo de trabajadores con ciertos atributos 
universales -como la capacidad de razonamiento lógico para la com-
prensión básica del funcionamiento de las máquinas, la lectoescritura 
para la interpretación de manuales de instrucciones y de determinadas 
simbologías, etc.- necesarios para emplear los instrumentos portadores 
de dicho desarrollo (Iñigo y Río, 2016). 

Esta tendencia sistemática a un “piso” de atributos productivos uni-
versales cada vez más desarrollados conjuntamente con una creciente 
diferenciación de las subjetividades portadas en distintas porciones de 
la clase trabajadora se encuentra atravesada por la tendencia inherente 
al modo de producción capitalista de transformar a una creciente por-
ción de la fuerza de trabajo en sobrepoblación relativa para las necesi-
dades de la acumulación, que constituye una condición de vida de la 
acumulación de capital. La velocidad que adquiere el proceso de reem-
plazo de fuerza de trabajo por maquinaria implica una multiplicación 
de la población sobrante de una magnitud tal que dentro de la misma 
pueden distinguirse grupos cuya inserción laboral fluctúa acorde al ci-
clo económico (sobrepoblación relativa fluctuante), quienes sólo pue-
den vender su fuerza de trabajo a condición de hacerlo por debajo de 
su valor (sobrepoblación relativa estancada), y aquellos que ni siquiera 
pueden hacerlo, consolidándose en dicha condición (sobrepoblación re-
lativa consolidada) (Cazón et al, 2018). 

&

De modo general, el tiempo de trabajo necesario para la producción y 
reproducción de la fuerza de trabajo -esto es su valor-, cuya expresión 
más inmediata es el precio de determinada canasta de valores de uso, 
difiere entre los distintos fragmentos de la clase trabajadora. Más pre-
cisamente, el capital requiere reproducir un conjunto heterogéneo de 
fuerzas de trabajo, cuyo valor difiere en función del tipo de atributos 
productivos que ellas portan, tanto en lo que se refiere al “elemento 
físico” como al “elemento moral”. En otros términos, el valor de la 
fuerza de trabajo varía tanto desde el punto de vista de la existencia 
de trabajos con distintos grados de complejidad “técnica” como de las 
distintas formas de conciencia, actitudes y disposiciones requeridas en 
el marco de los diversos procesos productivos. En tanto la diferen-
ciación de la subjetividad productiva de la fuerza de trabajo tiende a 
acrecentarse, también lo hace la distancia entre el valor de unas y otras 
fuerzas de trabajo9. 

9.  En este sentido, es posible 
plantear que la mayor diferencia 
en los consumos realizados por 
las distintas porciones de los 
trabajadores alimenta la idea 
(con la cual en este texto se está 
en desacuerdo) según la cual la 
fuerza de trabajo realiza consumos 
suntuarios (esto es, más allá de 
las necesidades materiales de su 
reproducción).
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En consecuencia, con el propio desarrollo de las fuerzas productivas 
del trabajo social, cada vez resulta más marcado que la canasta de me-
dios de vida que deben realizar los vendedores de fuerza de trabajo a los 
fines de reproducir sus atributos productivos tiende a modificarse en el 
tiempo, a la vez que, en cada momento del tiempo resulta diferente para 
los distintos fragmentos de la clase trabajadora.

&

En tanto el poseedor de fuerza de trabajo es un ser mortal, el propio 
proceso de acumulación de capital requiere de la generación de nuevos 
vendedores de fuerza de trabajo con los atributos productivos necesa-
rios para la participación en el proceso de producción. En este sentido, 
el valor de la fuerza de trabajo incluye los correspondientes medios 
de vida a tales fines (Iñigo, 2012). Pero la cuestión no se agota allí: en 
tanto la reproducción de la fuerza de trabajo se organiza en unidades 
familiares, el valor de la fuerza de trabajo de los trabajadores activos 
se encuentra determinado por los consumos necesarios para la plena 
reproducción del conjunto de la familia trabajadora. 

En este sentido, la separación aquí realizada entre la dimensión “atri-
butos productivos” y la dimensión “hogar” de la reproducción de la 
fuerza de trabajo constituye una mera cuestión expositiva; en lo concre-
to, ambas dimensiones existen como una unidad indisoluble. Es en este 
sentido que en el presente trabajo el foco de análisis estará puesto en el 
hogar, tanto en lo que respecta a los ingresos con los que cuenta para 
afrontar la adquisición de medios de vida como en lo referido al grado 
de atributos productivos de la fuerza de trabajo. 

2. Evidencias en torno a la capacidad de reproducción de la 
fuerza de trabajo argentina según atributos productivos

2.1 Fundamentos y límites de los criterios metodológicos adoptados

Tal como sucede en toda investigación, el avance sobre las formas con-
cretas que adoptan las determinaciones generales requiere la definición 
de un conjunto de criterios operacionales, que inevitablemente encierra 
un componente de arbitrariedad. Este aspecto debe resaltarse particu-
larmente en el presente trabajo, en tanto la consecución de su objetivo 
principal requiere la adopción de criterios operativos “novedosos”. 

Tomando en cuenta que la unidad primaria de análisis para estudiar 
la reproducción de la fuerza de trabajo la constituyen los hogares (dado 
que la misma se realiza familiarmente, lo cual está contemplado en la 
estimación de población bajo la línea de pobreza e indigencia) son dos 
dimensiones sobre las que corresponde tomar una decisión de carácter 
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operativo: la estratificación del conjunto de la fuerza de trabajó según 
distintas subjetividades productivas de la fuerza de trabajo, por un lado, 
y la determinación de la canasta de consumo que se corresponde con la 
reproducción plena de cada subjetividad, por el otro. Por razones expo-
sitivas, se avanza primero sobre esta última dimensión.

• En torno a la determinación de los umbrales de consumo 
según subjetividad productiva

Expresado en términos sintéticos, la metodología adoptada para la de-
terminación de la canasta de consumo según subjetividad productiva 
consistió en la búsqueda de un coeficiente que, a partir de la “expan-
sión” de la CBT actualmente vigente, fije un umbral de consumo dife-
rencial para cada una de dichas subjetividades. Este procedimiento tuvo 
dos pilares fundamentales.

El punto de partida lo constituyeron los Resultados de la Encuesta Na-
cional de Gasto de los Hogares 2017-2018 (INDEC, 2019), en donde se 
presenta la distribución del gasto de consumo de los hogares según finali-
dad, clasificados aquellos según cinco niveles de clima educativo (según 
el promedio de años de estudio alcanzados por el conjunto de los mayores 
de 18 años residentes en el hogar)10. A partir de dicha información inicial-
mente es posible estimar la Inversa del Coeficiente de Engel (ICE)11 para 
cada uno de dichos niveles. Ahora bien, a los fines del presente trabajo 
se propone la construcción de un ICE Ajustado que, en relación al ICE, 
excluye del total del Gasto Alimentario el rubro “Restaurantes y comidas 
fuera del hogar”12. Esta decisión se funda en el hecho de que la CBA no 
incluye este tipo de consumos, a la vez que los mismos cumplen un rol 
en la propia diferenciación de la fuerza de trabajo; en efecto, representan 
una proporción del gasto total notablemente diferente entre los hogares 
de distintos niveles del clima educativo13. En consecuencia, las distintas 
proporciones del gasto que unos y otros grupos de hogares destinan a este 
rubro quedan reflejadas en el “expansor” de la CBT.

10. Para su construcción se tiene 
en cuenta la cantidad de años de 
estudio que implica cada nivel 
educativo formalmente para su 
aprobación y los años aprobados 
de los niveles educativos incom-
pletos. Sobre esa base se crean 
rangos que permiten identificar 
hogares con clima educativo muy 
bajo, bajo, medio, alto y muy alto, 
en función de la cantidad de años 
de escolarización promedio.

11. En cada ENGHo se identifica 
una población de referencia, para 
la cual se estima el Coeficiente 
de Engel (relación entre el Gasto 
Alimentario y el Gasto Total de los 
Hogares). A partir de la definición 
periódica de una Canasta Básica 
Alimentaria (CBA) (compuesta de 
un conjunto de alimentos y bebidas 
que satisfacen una determinada 
cantidad de requerimientos nutri-
cionales, que se seleccionan según 
los hábitos de la población y se 
valorizan con los precios relevados 
por el Índice de Precios al Consu-
midor –IPC-), la inversa de dicho 
coeficiente se utiliza para expandir 
dicha CBA a los fines de determinar 
una canasta que incluya un conjunto 
más amplio de valores de uso (esto 
es, la CBT). A tales fines se tiene 
en cuenta la diferente evolución de 
precios relativos de cada canasta 
(en función de los correspondientes 
componentes del IPC). 

12. Más precisamente, el ICE 
actual se calcula considerando 
dentro de los Gastos Alimentarios 
todas las variedades que integraban 
el capítulo “Alimentos y Bebidas” 
del viejo clasificador nacional. En 
el mismo se incluían las divisiones 
“Alimentos para consumir en el 
hogar”, “Bebidas e infusiones para 
consumir en el hogar” y “Alimen-
tos y bebidas consumidos fuera del 
hogar”. El equivalente de dicho 

ICE, considerando los rubros del 
clasificador internacional utili-
zado en la ENGHo 2017-2018 
(COICOP), surgiría de considerar 
como Gasto Alimentario los rubros 
“Alimentos”, “Bebidas no alco-
hólicas”, “Bebidas Alcohólicas” y 
“Restaurantes y comidas fuera del 
hogar”. El ICE Ajustado que se 
utiliza en el presente trabajo surge 
de excluir este último rubro como 
parte del Gasto Alimentario. 

13. Más específicamente, el gasto 
en “Restaurantes y comidas fuera 
del hogar” representa, desde los 
hogares de clima educativo muy 
bajo a muy alto, respectivamente 
un 3%, 5.2%, 6.2%, 7% y 7.4% del 
gasto total. 
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En segundo lugar, se consideró que la línea de pobreza (esto es, la 
capacidad de consumir una unidad de la CBT) constituye el nivel de 
consumo que reproduce una fuerza de trabajo con capacidad de des-
plegar un trabajo concreto simple (en el sentido que no requiere una 
especial formación, siendo que la formación “no especial” cambia en el 
tiempo –Marx, 1995-14). Sobre esa base, se estableció al clima educa-
tivo “bajo” (esto es, un entre 7 y 11 años promedio de educación para 
los miembros mayores a 18 años) el nivel educativo que se corresponde 
con la capacidad de desplegar un trabajo concreto simple. El funda-
mento de esta decisión radica en que dicha cantidad de años implica la 
realización completa de la educación primaria, que hasta 2006 consti-
tuía el nivel educativo de carácter obligatorio para la población (y, por 
lo tanto, el desarrollo mínimo de los atributos productivos impuesto por 
el Estado)15. 

Sobre la base de estos dos pilares, se calcularon para los climas edu-
cativos medio, alto y muy alto la relación entre sus correspondientes 
ICE Ajustados y el del clima educativo bajo, de modo de obtener dis-
tintos umbrales de consumo expresados como diferentes múltiplos de 
la CBT para cada uno de ellos16. Nótese que la propuesta no consiste 
en la utilización de los ICEs propiamente dichos surgidas de la ENGHo 
2017/18, sino en aplicar las relaciones entre los mismos a la CBT ac-
tualmente utilizada por el INDEC (cuya construcción parte de la ICE 
establecida sobre la base de la ENGHo 2004/2005).

14. La consideración del trabajo 
concreto simple está fundada en 
el siguiente planteo desarrollado 
por Marx: “Si prescindimos del 
carácter concreto de la actividad 
productiva y, por tanto, de la 
utilidad del trabajo, ¿qué queda 
en pie de él? Queda, simplemente, 
el ser un gasto de fuerza humana 
de trabajo. El trabajo del sastre y 
el del tejedor, aun representando 
actividades productivas cualitati-
vamente distintas, tienen de común 
el ser un gasto productivo de 
cerebro humano, de músculo, de 
nervios, de brazo, etc.; por tanto, 
en este sentido ambos son trabajo 
humano. No son más que dos for-
mas distintas de aplicar la fuerza 
de trabajo del hombre. Claro está 
que, para poder aplicarse bajo tal 
o cual forma, es necesario que la 
fuerza humana de trabajo adquie-
ra un grado mayor o menor de de-
sarrollo. (…). El trabajo humano 
es el empleo de esa simple fuerza 
de trabajo que todo hombre común 
y corriente, por término medio, 
posee en su organismo corpóreo, 
sin necesidad de una especial edu-
cación. El simple trabajo medio 
cambia, indudablemente, de carác-
ter según los países y la cultura de 
cada época, pero existe siempre, 
dentro de una sociedad dada. El 
trabajo complejo no es más que el 
trabajo simple potenciado o, mejor 
dicho, multiplicado: por donde 
una pequeña cantidad de trabajo 
complejo puede equivaler a una 
cantidad grande de trabajo simple. 
Y la experiencia demuestra que 
esta reducción de trabajo complejo 
a trabajo simple es un fenómeno 
que se da todos los días y a todas 
horas” (Marx, 1995: 11-12, resal-
tado del original).

15. La decisión de tomar al nivel 
primario completo como nivel 
educativo que se corresponde 
con la capacidad de desplegar un 
trabajo concreto simple a pesar de 
que, a partir de 2006, es obliga-
torio completar también el nivel 
secundario se funda principalmen-
te en dos argumentos. En primer 
lugar, la evolución histórica en los 
atributos productivos necesarios 
para desplegar un trabajo concreto 
simple en una sociedad constituye 
un proceso gradual de largo plazo, 
por lo que se considera que una 
modificación en la legislación 
realizada en 2006 es muy reciente 
en perspectiva histórica como para 
considerar el nivel secundario 

como “piso” de la capacidad para 
desplegar un trabajo simple. En 
segundo lugar, en este trabajo se 
estudia el nivel educativo alcanza-
do por la población mayor de 18 
años, cuya formación de atributos 
productivos tuvo lugar mayorita-
riamente antes de 2006.

16. En el caso del clima educativo 
“muy bajo”, se utiliza el mismo 
umbral que para el clima educativo 
“bajo”, ya que se considera que 
la diferenciación en el consumo 
entre ambos grupos no está dada 
por la realización de un trabajo de 
mayor complejidad por parte de 
este último.
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Los múltiplos así calculados son los que se expresan en la última co-
lumna del Cuadro 1. A partir de ello, se construye un índice de recuen-
to alternativo, evaluando si los hogares cuentan o no con ingresos para 
superar el umbral establecido por la multiplicación de la CBT por su 
correspondiente expansor, de modo que un ingreso por debajo de dicho 
nivel implicaría una reproducción de la fuerza de trabajo por debajo de 
lo normal (en el sentido de necesario para la reproducción plena de sus 
atributos productivos).

Cuadro 1. Gasto alimentario como % del gasto total, ICE y 
Expansor de la CBT, según clima educativo del hogar.

CLIMA EDUCATIVO ENGHo 2017/2018

Expansor de 
la CBTAños de 

escolaridad Nivel
Proporción 
del total de 

hogares

Gasto Ali-
mentario/ 

Gasto Total 
ICE

Gasto Alimentario 
ajustado / Gasto 

Total

ICE 
Ajustado

Menor a 7 Muy Bajo 8,1 40,0 2,50 37,0 2,7 1,00

Desde 7 y 
menor a 11 Bajo 37,1 35,2 2,84 30,0 3,3 1,00

Desde 11 y 
menor a 14 Medio 31,4 29,8 3,36 23,6 4,2 1,27

Desde 14 y 
menor a 16 Alto 13,0 26,7 3,75 19,7 5,1 1,52

Desde 16 y 
más Muy Alto 10,4 23,4 4,27 16,0 6,3 1,88

TOTAL 100,0 29,9 3,34 23,7 4,2

Fuente: Elaboración propia en base a ENGHo 2017-2018.

Nota aclaratoria: 

Gasto Alimentario: Alimentos + Bebidas no alcohólicas + Bebidas alcohólicas + Res-
taurantes y comidas fuera del hogar

Gasto Alimentario Ajustado: Alimentos + Bebidas no alcohólicas + Bebidas alcohólicas.

Antes de continuar, resulta de interés realizar un conjunto de obser-
vaciones relevantes a los fines de la interpretación de los resultados que 
se expondrán en el próximo sub-apartado. 

En primer lugar, que los umbrales cuantitativamente aquí estable-
cidos constituyen un mínimo respecto de las necesidades de consumo 
según los atributos productivos de la fuerza de trabajo, por dos razones. 
Por un lado, en tanto se comprende aquí que el modo de producción 
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capitalista y la determinación del valor de las mercancías –ente ellas la 
fuerza de trabajo- resulta en su contenido mundial, un indicador más 
certero para dar cuenta de la capacidad de reproducción de la fuerza 
de trabajo en nuestro país debiera contemplar la comparación con el 
conjunto de medios de vida al que logra acceder la fuerza de trabajo 
de igual formación en países que habitualmente se identifican como 
“desarrollados”17. 

Por el otro, en tanto la CBT no resulta normativa, sino que surge de 
la observación empírica de la relación entre el gasto alimentario y total, 
el contexto económico del período en el cual se realiza dicha constata-
ción incide notablemente en su determinación. En particular, en tanto 
la Encuesta de Gastos que utiliza la metodología de pobreza vigente 
(2004/05) fue realizada con cercanía a la severa crisis de principio de 
siglo, es probable que la valorización actual de la CBT encierre de por 
sí una reproducción defectuosa de la fuerza de trabajo, dado que el peso 
del gasto no alimentario (y por ende el ICE inicial) se encontrara “hun-
dido” a merced del bajo nivel de ingresos de la población. Toda vez 
que los umbrales aquí construidos parten de dicha CBT, arrastran este 
problema propio a la metodología de pobreza.

En segundo lugar, cabe señalar que la reproducción normal de fuer-
zas de trabajo más complejas no implica un consumo cuantitativamente 
mayor de los bienes y servicios de la misma canasta, sino el consumo de 
medios de vida cualitativamente distintos. En este sentido, la construc-
ción de umbrales como múltiplos de la CBT es simplemente una métri-
ca que pretende reflejar los distintos montos de ingresos que, según la 
subjetividad productiva de la fuerza de trabajo, serían necesarios para 
adquirir las distintas canastas de consumos que permiten reproducir 
plenamente sus atributos. 

Finalmente, y tomando en cuenta el desarrollo presentado en el apar-
tado precedente, debe insistirse en que al considerar la noción de um-
bral se pretende identificar un nivel de consumo necesario por debajo 
del cual la fuerza de trabajo manifiestamente no puede reproducirse 
normalmente, lo cual no implica -ni mucho menos- que un ingreso por 
encima de dicho umbral constituya una situación de pago de la fuerza 
de trabajo por encima de su valor. En tal caso, ello es expresivo de la 
creciente diferenciación de la fuerza de trabajo y, por tanto, de la cre-
ciente diferenciación de la cantidad y cualidad de los valores de uso 
necesarios para reproducir los atributos tanto “físicos” como “morales” 
de los distintos fragmentos de la fuerza de trabajo

17.  En este sentido, en Cazón et 
al (2017) se encontró que, desde 
mediados de los setenta, el salario 
promedio de la economía nacional 
en paridad de poder adquisitivo 
(aun considerando la recuperación 
de la primera década del siglo 
XXI) ha incrementado su brecha 
respecto a dichos países; asimismo, 
Kozlowski (2015) encuentra que 
dicha situación se replica para las 
distintas calificaciones de la fuerza 
de trabajo. Esta evidencia abre el 
debate en torno a la posibilidad de 
que, desde el punto de vista de la 
unidad mundial de la acumulación 
de capital, la generalidad de la 
fuerza de trabajo en Argentina no 
logre reproducirse en condiciones 
de normalidad.
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• En torno a la estratificación de la subjetividad productiva de 
la fuerza de trabajo

Dada la dimensión familiar que adopta la reproducción de la fuerza de 
trabajo, el desafío consiste en establecer un criterio para clasificar a 
los hogares según los atributos productivos de sus miembros integran-
tes (en lugar de considerar los atributos productivos individuales de la 
fuerza de trabajo independientemente del hogar que habita). En línea 
con lo desarrollado previamente y siguiendo el criterio utilizado en la 
ENGHo, se clasificó a cada hogar relevado en la EPH según su clima 
educativo, con dos especificaciones propias adicionales18:

• Para aquellos individuos que se encontraran ocupados en una 
tarea cuya calificación resulta marcadamente superior al nivel 
educativo declarado (sobre la base de las correspondencias esta-
blecidas por INDEC -1998-), se imputó una cantidad de años de 
educación equivalente a un mínimo requerido para desarrollar 
dicha tarea. Concretamente, a toda persona ocupada en un puesto 
de calificación técnica con nivel educativo inferior a secundario 
completo se le imputaron los años de educación correspondien-
tes a la completitud de dicho nivel. Lo mismo fue realizado para 
las personas ocupadas en puestos profesionales con nivel educa-
tivo inferior al universitario.

• El clima educativo de los hogares se computó sólo considerando 
los años promedio de educación de los miembros mayores eco-
nómicamente activos. A partir de ello, el nivel de clima educati-
vo estratifica a los hogares que cuentan al menos con un miem-
bro activo, en tanto que el resto de los hogares se dividen en dos 
grupos: hogares en los cuales todos sus miembros son jubilados 
(Hogar de jubilados), y el resto de los hogares con todos sus 
miembros mayores de 18 años inactivos (Hogares de Otros Inac-
tivos)19,20 En el caso de estos dos tipos de hogares se consideró la 
capacidad de adquirir una CBT como reproducción normal. 

En el Cuadro 2 se expresa la distribución de personas y hogares se-
gún tipo de hogar. De lo expresado allí, específicamente a los fines del 
presente artículo, corresponde destacar que aproximadamente el 90% 
de las personas son clasificadas según su clima educativo y, a su vez, 
que de dicho total el 35,6% vive en hogares de clima educativo muy 
bajo y bajo, 36,1% en hogares de clima educativo medio, y el restante 
28,3% en hogares de clima educativo alto y muy alto.

18. Cabe aclarar que el criterio 
del clima educativo no es el único 
posible de ser considerado a tales 
fines. En este sentido, en Ken-
nedy, Pradier y Weksler (2019) se 
consideró la subjetividad produc-
tiva del principal sostén del hogar 
a los fines de la identificación de 
la subjetividad productiva de sus 
miembros. 

19. Como se desprende de lo 
anterior, quedan incluidos en este 
grupo hogares con miembros me-
nores de 18 años ocupados. 

20.  Esta decisión se sustenta en 
los siguientes argumentos, corres-
pondientes a distintas porciones de 
la población inactiva. En el caso 
de los jubilados, debido a que sus 
ingresos no reflejan la reproduc-
ción de sus atributos productivos 
de igual manera que en el caso 
de los miembros de la población 
económicamente activa; además, 
dado que los atributos productivos 
mínimos que debe portar la fuerza 
de trabajo han evolucionado a lo 
largo del tiempo, existe un desfa-
saje entre los años de educación 
requeridos para realizar el mismo 
tipo de tareas actualmente y en el 
momento en que los trabajadores 
actualmente jubilados se desempe-
ñaban en el mercado de trabajo. En 
el caso de los mayores de 18 años 
económicamente inactivos, podría 
darse la situación en la que estu-
vieran aun formando sus atributos 
productivos, y por lo tanto, si bien 
a lo sumo podrían pertenecer al 
clima educativo medio, esto podría 
deberse a que su proceso educativo 
no ha finalizado. Por último, mer-
ced a su cuestionable clasificación 
como inactivas, las “amas de casa” 
no inciden en la determinación 
del clima educativo del hogar, al 
no ser vendedoras mercantiles de 
fuerza de trabajo. No obstante, no 
resulta desatinado considerar que 
su reproducción, portada en el sa-
lario percibido por otros miembros 
del hogar, debe satisfacer consu-
mos similares a la de aquellos.
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Cuadro 2. Hogares y Personas según tipología de hogares.  
Cuarto trimestre 2019. Total y en porcentaje. 

Clima de Hogar 

Personas Hogares

Total % sobre 
total

% sobre total con 
clima Total % sobre 

total

% sobre 
total con 

clima

Solo Jubilados 1.846.351 6,5  1.295.162 13,6  

Otros Inactivos y  
Menores 1.055.944 3,7  432.954 4,6  

Muy Bajo 1.052.026 3,7 4,1 278.617 2,9 3,6

Bajo 8.051.208 28,3 31,5 2.112.528 22,2 27,2

Medio 9.225.222 32,4 36,1 2.692.096 28,4 34,7

Alto 3.358.187 11,8 13,1 1.178.647 12,4 15,2

Muy Alto 3.874.426 13,6 15,2 1.504.697 15,8 19,4

TOTAL 28.463.364 100,0 100,0 9.494.701 100,0 100,0

Fuentes: Elaboración propia en base a EPH (INDEC)

2.2 La situación en Argentina, 2016-2019

En los Gráficos 1 y 2 se expresan los principales resultados del ejercicio 
propuesto. En lo que respecta a la evolución de la población en situación 
de pobreza e indigencia (marco de referencia de los resultados específicos 
del presente artículo), se destacan dos cuestiones. Por un lado, que - como 
resulta esperable- a menor clima educativo del hogar mayor incidencia 
de la pobreza e indigencia. En este marco, corresponde destacar que para 
el segundo semestre de 2019 un 72% de las personas en hogares de cli-
ma educativo muy bajo se encontraban en situación de pobreza (y 22% 
en situación de indigencia), nivel que asciende al 59% en el caso de los 
hogares con nivel educativo bajo (14% de indigencia). Del otro extremo, 
la pobreza tiene una incidencia del 15% para las personas que habitan ho-
gares de clima educativo alto y del 5% para aquellos en hogares de clima 
educativo muy alto. Vale remarcar que -a excepción de los hogares con 
clima educativo muy alto- la tendencia evidenciada en la pobreza agre-
gada (esto es, reducción entre el segundo semestre de 2016 y de 2017, y 
crecimiento posterior) se replica en todos los climas educativos. 

En tal contexto, en el Gráfico 1 puede observarse que la proporción 
de población que, accediendo a la reproducción básica, no alcanza el 
umbral de reproducción normal es significativa en los tres climas edu-
cativos en cuestión (medio, alto y muy alto). En efecto, para el segundo 
semestre de 2019, dicho nivel fue respectivamente de 14%, 20% y 17%. 
Así las cosas, la proporción de personas en hogares de clima educativo 
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medio que no superan el umbral de reproducción normal supera el 48%, 
nivel que resulta del 35% y del 21% para las personas en hogares de 
clima educativo alto y muy alto, respectivamente. 

A su vez, en el mismo gráfico se destaca que la utilización de líneas 
o umbrales diferenciados para cada uno de los climas educativos refleja 
una tendencia distinta en la evolución en las condiciones de reproduc-
ción a la que marca la línea de pobreza. Ello se manifiesta con claridad 
en los climas educativos alto y muy alto, para los cuales la proporción 
de personas bajo la línea de reproducción normal aumenta respectiva-
mente 6 puntos porcentuales (pp.) y 4pp. en el acumulado del período, 
mientras que la tasa de pobreza retorna el último semestre a un valor 
cercano al del segundo semestre de 2016 en el clima educativo muy alto 
y aumenta 2 pp. para el clima educativo alto. En línea con lo desarrolla-
do, la línea de pobreza, en tanto no apunta a contemplar el tipo de con-
sumos requeridos para reproducir fuerzas de trabajo de alta formación, 
pierde la capacidad para dar cuenta que efectivamente dicha porción de 
la clase trabajadora -en línea con las restantes- ha enfrentado un dete-
rioro en sus condiciones de reproducción en este período.

Gráfico 1. Personas por debajo de la Línea de Indigencia, Pobreza 
y Umbral de reproducción normal según clima educativo. Total de 
Hogares. Segundo semestre 2016 – Segundo semestre 2019. En %.

Fuentes: Elaboración propia en base a ENGHo 2017-2018 y EPH (INDEC)
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En el Gráfico 2, por su parte, se expresa el resultado agregado del 
cómputo propuesto. Como allí puede verse, para el segundo semestre de 
2019 la población que con sus ingresos tiene la capacidad de adquirir una 
canasta básica pero no supera el umbral de reproducción normal alcanza 
el 9,2%, de modo que la proporción de población que en nuestro país 
no logra una reproducción normal de sus atributos productivos no es del 
35,3% (tal como indica el índice de recuento de pobreza), sino que dicho 
nivel sería –con las limitaciones metodológicas ya indicadas- del 44,9%. 

De modo adicional, resulta de interés remarcar que, más allá del ló-
gico nivel superior que presenta el indicador vinculado a la reproduc-
ción normal respecto a la tasa de pobreza, la tendencia agregada del 
deterioro en las condiciones de reproducción se agrava al considerar 
el primero de ellos. Concretamente, mientras la tasa de pobreza se ha 
incrementado 5,4pp. en el acumulado del período (pasando de 30,3% a 
35,7%), la población por debajo del umbral de reproducción normal se 
incrementó en 7,9pp. (pasando de 37,1% a 44,9%). 

Gráfico 2. Personas por debajo de la Línea de Indigencia, Pobreza 
y Umbral de reproducción normal. Total de Hogares. Segundo se-
mestre 2016 – Segundo semestre 2019. En %.

Fuentes: Elaboración propia en base a ENGHo 2017-2018 y EPH (INDEC)
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3. Reflexiones finales y perspectivas a futuro
Tal como se planteó en la Introducción, en última instancia el interés 
del presente trabajo estuvo centrado en la problemática en torno a la 
venta de la fuerza de trabajo por su valor, proponiendo una aproxima-
ción concreta a un aspecto particular asociado a dicha problemática. 
Específicamente, siendo que a) el indicador de la línea de pobreza hace 
referencia a la capacidad de adquirir una canasta de consumos básica 
(constituyendo por tanto una expresión concreta de una fuerza de tra-
bajo que manifiestamente no reproduce de modo normal sus atributos 
productivos), y siendo que b) la diferenciación de la fuerza de trabajo 
en torno a distintos fragmentos a cargo de realizar trabajos de distinta 
complejidad implica diferentes consumos (en tipo y magnitud) requeri-
dos para la reproducción plena de sus atributos productivos, es posible 
concluir que la posibilidad de acceso a la referida canasta básica resulta 
un indicador impotente para dar cuenta la capacidad de reproducción 
normal de la fuerza de trabajo. En consecuencia, el objetivo principal 
del presente trabajo fue proponer un indicador que permita evaluar la 
capacidad de reproducción de la fuerza de trabajo, considerando distin-
tas canastas de consumo según el tipo de atributos productivos portados 
por sus distintos fragmentos. 

En este contexto, a modo de cierre, se propone poner los resultados 
aquí obtenidos en la perspectiva del enfoque en torno a la especificidad 
de la acumulación de capital en Argentina (con énfasis en su devenir 
desde mediados de los años setenta) desarrollado por Iñigo Carrera 
(2007). Se presentan por tanto de modo muy sintético los lineamientos 
fundamentales de dicho enfoque.

En el contexto de la denominada “división internacional del trabajo”, 
Argentina forma parte del grupo de países que, acorde a las condiciones 
naturales diferenciales para la producción de mercancías agrarias y mi-
neras, cumple históricamente un rol ligado a la exportación de aquellas 
para el mercado mundial. Así, el espacio nacional de acumulación de 
capital se encuentra determinado de modo general por el reflujo de -al 
menos parte de- la renta diferencial de la tierra que fluye hacia el país 
a merced de las mencionadas condiciones naturales. La recirculación 
de la renta opera como una fuente de compensación del rezago de pro-
ductividad internacional con que operan los capitales en nuestro país, 
en particular los capitales medios fragmentados (esto es, aquellos que 
en otros países producen con la tecnología necesaria para competir en 
el mercado mundial). En consecuencia, tanto la escala de la producción 
social como el ciclo de la misma tienen en nuestro país como primera 
determinación específica la magnitud de la renta de la tierra en relación 
a la magnitud de la necesidad por la misma para la compensación del 
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21. En tal sentido, Seiffer y Rivas 
(2017) señalan que esta creciente 
diferenciación de la fuerza de 
trabajo argentina tiene expresión 
concreta en la transformación 
cualitativa del Gasto Público 
Social, cuya expansión deja de 
tener por contenido la reproducción 
de determinados atributos 
productivos de la generalidad de 
la fuerza de trabajo, para tomar un 
carácter asistencialista, focalizado 
cada vez más en las porciones de la 
fuerza de trabajo más empobrecida. 
Dos ejemplos concretos pueden 
mencionarse al respecto. Por 
un lado, la salud pública queda 
relegada dichas porciones, mientras 
otras fracciones cuentan con obra 
social por vender su fuerza de 
trabajo en forma registrada (“en 
blanco”) o pagan medicina privada. 
Por el otro, la implementación 
masiva de políticas de transferencia 
de ingresos.

rezago de productividad. Ello tiene su correspondiente impacto sobre 
la demanda de fuerza de trabajo y, con ello, sobre las condiciones de 
reproducción de la misma. 

En este contexto, la revolución en las condiciones materiales de los 
procesos de producción que dieron lugar a la conformación de la Nueva 
División Internacional del Trabajo (NDTI) implicó un incremento de 
la brecha de productividad relativa de la economía nacional (Graña, 
2013), que se tradujo en un incremento de la necesidad de compensa-
ción del rezago de productividad. Siendo que la masa de renta agraria 
que fluyó a nuestro país no presenta niveles mayores a los prevalecien-
tes previamente, ello dio lugar a un estancamiento de largo plazo de la 
escala de la acumulación nacional. Este estancamiento tuvo su correlato 
en la menor demanda relativa de fuerza de trabajo y, con ello, en el 
unánimemente reconocido deterioro del conjunto de dimensiones vin-
culadas al mercado de trabajo. 

En este sentido, la reversión de dicho deterioro a lo largo de la pri-
mera década del siglo XXI constituye expresión del crecimiento de la 
escala de la acumulación fundado en el renovado flujo de renta de la 
tierra (consecuencia del fuerte incremento del precio de las commodi-
ties), a la par que el freno en la reversión desde comienzos de la década 
siguiente expresa el estancamiento de la acumulación resultante del lí-
mite impuesto por la masa de renta de la tierra (que se manifiesta con-
cretamente en la emergencia de la denominada “restricción externa”). 
Así, en comparación con los niveles vigentes hacia mediados de los 
años setenta, las condiciones generales de reproducción de la fuerza de 
trabajo resultan significativamente peores, lo cual se agrava al conside-
rar que desde 2018 el referido estancamiento se convirtió en un notable 
retroceso de todos los indicadores del mercado de trabajo. 

Esta constituye la base general sobre la cual, tal como se mencionó 
en la Introducción, distintas investigaciones han sostenido que desde 
mediados de la década del 1970 (aunque con distinta intensidad en dis-
tintos momentos del tiempo) la venta de la fuerza de trabajo por debajo 
de su valor, de al menos una porción de los trabajadores, se ha converti-
do en una condición estructural de la acumulación de capital en nuestro 
país, de modo que una porción de la clase trabajadora como sobrepobla-
ción relativa en las modalidades estancada y consolidada21. 

Es en esta línea de investigación en la cual se desarrolló el objetivo 
del presente trabajo, avanzando hacia una primera cuantificación de di-
cho fenómeno en la actualidad, que consistió en la construcción de un 
índice de recuento alternativo a la línea de pobreza, en el cual se exige 
a los distintos grupos de hogares (clasificados en función de su clima 
educativo como proxy de subjetividad productiva) alcanzar niveles de 
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ingresos que permitan la adquisición de una canasta de consumo acorde 
a la reproducción plena de los atributos productivos de sus miembros. 
Sintéticamente, tomando como base que la CBT se corresponde con la 
reproducción normal de los miembros de hogares de clima educativo 
“bajo” (primaria completa), la metodología consistió “expandir” aque-
lla para los grupos de niveles educativos superiores (medio, alto y muy 
alto) a partir del mayor peso relativo de gastos no alimentarios observa-
do en estos grupos en los Resultados de la Encuesta Nacional de Gastos 
de los Hogares 2017/2018.

Dentro de los distintos hallazgos comentados en el texto a partir de 
dicho indicador, interesa particularmente destacar dos. Por un lado, que 
la proporción de población con ingresos suficientes para la adquisición 
de la canasta básica, pero por debajo del umbral alternativo conside-
rado para la reproducción normal, resulta un fenómeno importante y 
de similar magnitud en los hogares de clima educativo medio, alto y 
muy alto (alcanzando en el último semestre al 14%, 20% y 17% del 
total de personas según el respectivo clima educativo del hogar). Sin 
perjuicio de lo anterior, corresponde mencionar que -tal como fue apun-
tado a lo largo del texto- la proporción de la población que no alcanza el 
umbral de reproducción normal propuesto es decreciente a mayor clima 
educativo del hogar (respectivamente en torno al 50%, 35% y 20%).

Por el otro, que considerando el período bajo estudio entre puntas, 
en los tres grupos de mayor clima educativo se observa un crecimiento 
de la población que, superando la línea de pobreza, no alcanza el um-
bral de reproducción normal. En los hogares de clima educativo medio, 
la pobreza se incrementó en 8 puntos porcentuales (pp) a lo largo del 
período, mientras que la población por debajo del umbral de reproduc-
ción normal lo hizo en 10 pp. Esta dinámica se vio exacerbada en los 
hogares de clima educativo alto y muy alto. Mientras que la población 
pobre se expandió en 2,5 pp y 0,2 pp respectivamente, la proporción de 
personas bajo el umbral de reproducción normal lo hizo en un 8,5 pp 
y 4,3 pp. En este sentido, desde el punto de vista de la especificidad de 
la acumulación de capital en nuestro país estos resultados refuerzan la 
conclusión según la cual en el período bajo estudio se verificó un incre-
mento del rol de la venta de la fuerza de trabajo por debajo de su valor 
como fuente adicional de compensación del rezago de productividad, 
toda vez que se evidencia una mayor aceleración en el deterioro en las 
condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo respecto de la que 
surge al considerar la línea de pobreza. 

Como se puso de manifiesto a lo largo de distintos pasajes del pre-
sente trabajo, el mismo procuró desarrollar una primera aproximación 
al fenómeno en cuestión. En este sentido, se desprenden múltiples as-
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pectos sobre los cuales se espera avanzar en futuros trabajos. Por un 
lado, resulta de relevancia considerar las distintas limitaciones meto-
dológicas señaladas respecto a la construcción del indicador propuesto. 
Más específicamente, uno de los principales problemas señalados fue la 
determinación de la CBT en base a la observación de los consumos efec-
tivamente efectuados por la población, lo cual podría encerrar condicio-
nes de reproducción defectuosas. En este sentido, en el futuro se espera 
incorporar la comparación con los países habitualmente identificados 
como “desarrollados”, considerando el conjunto de medios de vida al 
que logra acceder la fuerza de trabajo de igual calificación y/o el tipo 
y magnitud de consumo relativo entre distintas porciones de la misma. 

Por otro lado, se espera analizar esta problemática en un lapso más 
prolongado que el aquí considerado, procurando abarcar las transfor-
maciones ocurridas desde mediados de los setenta. De este modo se 
podrá identificar si la existencia de un conjunto de la población que 
cuenta con la capacidad de adquirir la canasta básica pero no con la ne-
cesaria para lograr la reproducción normal de su fuerza de trabajo tiene 
una importancia creciente en el tiempo y, por tanto, refleja las transfor-
maciones ocurridas en la acumulación de capital en nuestro país desde 
entonces (tal como sucede con la población bajo la línea de pobreza).

Finalmente, considerando que en el presente trabajo se focalizó en 
exclusivamente en una de las dimensiones vinculadas a la reproducción 
normal de la fuerza de trabajo, en próximas investigaciones se procura-
rá incorporar con idéntico espíritu otras dimensiones igualmente impor-
tantes, entre las que se destacan la extensión de la jornada y la calidad 
del vínculo laboral. 
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1. Introducción

Luego del cambio de autoridades del Instituto Nacional de Estadísticas 
y Censos (INDEC) hacia fines de 2015, se retomó la estimación oficial 
de la pobreza por ingresos –de ahora en más, simplemente, la pobreza-. 
Sin embargo, en el mismo movimiento se implementaron algunos cam-
bios en la metodología que el mismo organismo había utilizado hasta 
el 20131. En consecuencia, los datos publicados recientemente no son 
comparables con aquellos difundidos previamente, ni siquiera con los 
que no se encuentran cuestionados –es decir, previos al 2007-. 

De acuerdo con INDEC (2016), las modificaciones pueden clasifi-
carse en dos grupos: 1) las que apuntan a resolver algunos inconve-
nientes que presentaba la metodología anterior, y 2) las que tenían por 
objetivo dar cuenta de los cambios en los hábitos de consumo. Según 
ese mismo documento, si se aplica la nueva metodología a la informa-
ción del año 2006, la pobreza resultaría 12,8 puntos porcentuales (p.p.) 
mayor que la estimación realizada oportunamente, de los cuales 1,2 p.p. 
están explicados por el primero grupo y 11,6 p.p., por el segundo.

A los fines de garantizar la comparabilidad de la serie, la literatura 
especializada recomienda que la estimación de la pobreza se realice 
a partir de una metodología homogénea (Gasparini et al., 2012; IN-
DEC, 2012). Frente al escenario descrito anteriormente, se han elegi-
do dos caminos. Mientras que algunos autores han preferido continuar 
utilizando la metodología histórica, otros han optado por “llevar hacia 
atrás” la nueva (CESO, 2016; CEDLAS, 2017)2.

Ahora bien, ambas metodologías siguen el enfoque absoluto de la 
pobreza, según el cual “una línea de pobreza absoluta puede ser defi-
nida con respecto al costo de compra de una canasta que satisfaga un 
conjunto de necesidades mínimas y que […] dicha canasta se mantenga 
inalterada incluso a pesar de que los ingresos de toda la población en 
cuestión puedan haber cambiado” (Madden, 2000, p. 182, traducción 
propia). Por lo tanto, utilizar estrictamente la misma metodología im-
plica emplear una canasta básica total que se encuentra sujeta a des-
actualizaciones, en el caso de la metodología original, o que resultaría 
demasiado exigente para evaluar las condiciones de vida en un pasado 
lejano, en el caso de la metodología nueva3. Por lo tanto, pareciera ha-
ber un trade-off entre la homogeneidad de la serie –es decir, la posibi-
lidad de realizar comparaciones en el tiempo- y la pertinencia de los 
umbrales utilizados –es decir, la canasta empleada para determinar la 
línea de cada hogar-. 

1. Ese año, el INDEC abandonó 
la elaboración –y, por lo tanto, la 
difusión- de todas las estadísticas 
asociadas a esta problemática –es 
decir, las canastas, los coeficientes 
de Engel, las tasas de pobreza, 
etc.-.

2. ODSA-UCA (2017) e ISEPCi 
(2017) no fueron incluidos debido 
a que, a pesar de que siguen los 
lineamientos generales de la meto-
dología histórica, ambos suponen 
un coeficiente de Engel fijo.

3. Aunque es importante aclarar 
que ni el CESO (2016) ni el CED-
LAS (2017) realizan una estima-
ción más allá del año 2003.
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En este marco, el objetivo del presente trabajo es proponer e im-
plementar una metodología que salde la disyuntiva planteada anterior-
mente, permitiendo que la composición de la canasta se actualice con 
el transcurso del tiempo4. En este sentido, Madden (2000, p. 182, tra-
ducción propia) sostiene que “incluso las líneas de pobreza absoluta 
raramente […] se mantienen absolutamente inalteradas en el tiempo. 
Las líneas de pobreza pueden ser actualizadas para reflejar cambios en 
el estándar de vida y las expectativas de la sociedad. […] las líneas 
de pobreza absolutas pueden ser relativas en el sentido de que pueden 
cambiar con el tiempo”. Algo similar afirman Salvia et al. (2017, p. 5): 
“[…] evaluar los desafíos de una sociedad en materia de pobreza, así 
como sus cambios en el tiempo, requiere siempre adoptar una defini-
ción acerca de los alcances de la misma y sus umbrales. Esta tarea no 
resulta una empresa fácil dado que no sólo existen distintas definiciones 
y metodologías para medir la pobreza, sino que el umbral de la pobre-
za es un fenómeno relativo al grado de desarrollo económico, social y 
cultural de una sociedad”.

Para obtener esa canasta cuya composición se actualice con el tiem-
po recurrimos al “método de interpolación lineal con reparto geométri-
co de las diferencias entre los años base” –de ahora en más, método de 
interpolación lineal- para empalmar distintas series de la canasta básica 
total para el Gran Buenos Aires (GBA), obteniendo por resultado una 
serie completa que abarca todo el período 1985-2006, pero que, bajo 
algunos supuestos, puede extenderse hacia atrás hasta el año 1974 y 
hacia adelante hasta el año 2016. Luego, utilizamos los valores obteni-
dos para estimar la tasa de pobreza para dicha región, recurriendo a la 
información provista por la Encuesta Permanente de Hogares (EPH). 

Dividimos este documento en cuatro secciones, además de la presen-
te introducción. En la segunda sección realizamos una revisión de las 
distintas metodologías empleadas por el INDEC para la fijación de los 
umbrales de pobreza. La tercera sección está compuesta por tres partes. 
Primero presentamos el método de interpolación lineal, fundamentando 
su elección a partir de sus virtudes respecto al método de empalme por 
tasa de variación. Luego realizamos un racconto de los datos disponibles 
para cada metodología y explicamos el procedimiento seguido para la ob-
tención de una serie que abarque todo el período de vigencia de cada me-
todología. Finalmente, presentamos de qué manera aplicamos el método 
de empalme elegido a las series completas construidas, y presentamos los 
resultados obtenidos. En tanto la canasta no es el único componente invo-
lucrado en la estimación de la pobreza, en la cuarta sección incluimos las 
decisiones adoptadas en el resto de los casos y los principales resultados 
obtenidos en términos de las tasas de pobreza. La última sección recoge 
el aporte de este trabajo y las líneas de investigación futuras. 

 4. Existe un amplio debate 
respecto al carácter absoluto o 
relativo de la pobreza, el cual 
excede los alcances de este 
trabajo. Al respecto se puede 
consultar: Sen (1983), Townsend 
(1985), Foster (1998) y Madden 
(2000), entre otros.Caligaris y 
Fitzsimons (2012). 
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2. Sobre la determinación de los umbrales de pobreza
La construcción de los umbrales según la metodología presentada en 
2016 sigue los lineamientos generales de aquella utilizada histórica-
mente por el INDEC. Por un lado, se identifican los requerimientos 
calóricos de los diferentes grupos poblacionales definidos en térmi-
nos del sexo y la edad. Luego se selecciona al denominado “adulto 
equivalente”, y los requerimientos calóricos del resto de los grupos se 
expresan en relación a los de este adulto equivalente. De esta forma 
se obtiene la “tabla de equivalencias”. Por otro lado, a partir de la in-
formación contenida de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de 
los Hogares (ENGHo), se identifica a la población de referencia y sus 
patrones de consumo.

Teniendo en cuenta ambos elementos –es decir, los requerimientos 
de ese adulto equivalente y los patrones de consumo de la población de 
referencia-, se construye la canasta básica alimentaria (CBA) expresa-
da en términos de bienes, la cual, posteriormente, es valorizada. A los 
fines de incorporar el resto de los bienes y servicios necesarios para la 
vida, a la CBA se le aplica la inversa del coeficiente de Engel (CdE) 
–es decir, la relación entre el gasto total y el gasto en alimentos para la 
población de referencia-, lo que da por resultado la canasta básica total 
(CBT). Tanto el valor de la CBA como los componentes del gasto em-
pleados para el cálculo del CdE se actualizan en el tiempo de acuerdo 
a la evolución de los precios, aunque en “términos reales” las canastas 
permanecen constantes. 

Finalmente, al multiplicar la CBT por las unidades de adulto equiva-
lente de cada hogar se obtiene su línea de pobreza (LP).

En el Cuadro 1 sintetizamos las diferencias observadas entre las me-
todologías adoptadas por el INDEC para la construcción de los um-
brales de pobreza5. Dado el tiempo transcurrido entre aquella utiliza-
da originalmente (CEPA, 1993) y la revisión reciente (INDEC, 2016), 
consideramos también la versión que fue propuesta en INDEC (2003b) 
pero nunca implementada en forma oficial. A los fines de facilitar la 
exposición, cada una de estas tres será denominada con el año al que co-
rresponde la ENGHo de la cual se obtuvieron los patrones de consumo 
de la población: 1985/6, 1996/7, y 2004/56, respectivamente. 

5. Para un desarrollo más 
detallado de estas diferencias 
recomendamos la lectura de 
Arakaki (2017)(2017).

6. En realidad, los patrones de 
consumo utilizados en la última 
metodología provienen de la 
ENGHo 1996/7 (y validados con 
la ENGHo 2004/5) para la CBA, 
y de la ENGHo 2004/5 para el 
CdE. Por lo tanto, estrictamente, 
denominamos a las distintas 
metodologías con el año del cual 
proviene la estructura de consumo 
que permite obtener este último 
coeficiente. 
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Cuadro 1. Comparación de las distintas metodologías.

1985/6 1996/7 2004/5

Cantidad de grupos en 
la tabla de equivalencias

18 36

Adulto equivalente
[kilocalorías]

Varón de 30 y 59 años con actividad 
moderada

[2700]

Varón de 30 y 45 años con 
actividad moderada

[2750]

Varón de 30 y 60 años con actividad 
moderada

[2750]
Región GBA  

[metodología de transición para el 
resto de las regiones desde 2002]

GBA, Noroeste, Noreste, 
Cuyo, Pampeana y Patagónica

GBA, Noroeste, Noreste, Cuyo, Pampea-
na y Patagónica

Población de referencia 
de la CBA
[fuente]

Hogares de los radios censales del 
GBA donde un 30% o más de los 
jefes de familia tienen primaria 

incompleta
[ENGHo 1985/6]

Hogares ubicados en los percentiles 23 a 42 de la distribución del ingre-
so real neto de alquiler por adulto equivalentea del total de aglomera-

dosb

[ENGHo 1996/7]

Análisis nutricional Recomendaciones de nutrientes 
para el adulto equivalente

Densidad nutricional por nutriente y grupo etario

Productos de la CBA 
para el GBA

50 55

Valorización inicial
[fuente]

Julio a octubre de 1985
[IPC-GBA]

Febrero de 1996 a  
marzo de 1997

[ENGHo]

No está indicado

Actualización del precio 
de la CBA

A partir de un índice de precios 
implícitos de la CBA que elabora el 
INDEC tomando los precios medios, 
utilizados para el IPC-GBA, de cada 

producto

A partir de la variación del 
precio de cada bien según la 
evolución de los precios del 

IPC-GBA

Valorización de los componentes me-
diante los precios medios relevados 

por el 
IPC-GBA

Método de expansión 
de la CBA

Inversa del CdE del GBA, variable 
según el comportamiento de los 

precios relativos
[en la metodología de transición 

se ajusta por paridad de poder de 
compra]

Coeficientes de ajuste según 
el tipo de bien o servicio y las 
características del hogar, para 

cada región

Inversa del CdE propio de cada región, 
variable según el comportamiento de 

los precios relativos en el GBA

Población de referencia 
del CdE 
[fuente]

Hogares en los deciles 2, 3 y 4 del 
ingreso per cápita del GBA

[ENGHo 1985/6]

Misma que en el caso de la 
CBAc 

[ENGHo 1996/7]

Hogares en los percentiles 29 y 48 de 
la distribución de los ingresos netos de 

alquiler del total urbanod

[ENGHo 2004/5]

Período de vigencia Abril de 1988 a 
noviembre de 2013
[diciembre de 2006]

Febrero de 1996 a  
marzo de 1997; 

septiembre de 2002; 
abril de 2003

Enero a diciembre de 2006;
abril a diciembre de 2016

Fuente: elaboración propia en base a Morales (1988), Epszteyn y Orsatti (1988), 
CEPA (1993), INDEC (2003a) e INDEC (2016).

a. El “ingreso real neto de alquiler por adulto equivalente” se obtiene a partir del ingreso total familiar declarado, menos el 
alquiler abonado en el caso de los hogares que habitan una vivienda que no es de su propiedad, ajustado según el poder de 
compra en cada región, y dividido la cantidad de unidades de adulto equivalente del hogar.
b. Para obtener los patrones de consumo de cada región se utiliza sólo aquella porción de la población de referencia 
(determinada para la población urbana total) que corresponde a dicha región.
c. Dado que los coeficientes de ajusten varían según el tipo de bien o servicio y las características del hogar, en cada caso se 
tomaban porciones específicas de la población de referencia en cada región.
d. Al respecto, vale hacer dos aclaraciones. En primer lugar, en la metodología oficial se sostiene que “En la ENGHo 2004/05, 
la población de referencia también es nacional urbana y se ubica entre los percentiles 29 y 48 de la distribución de los ingresos 
netos de alquiler” (INDEC, 2016, p. 13), entendemos que, al igual que en la metodología 1996/7, se trata de la distribución 
del “ingreso real neto de alquiler por adulto equivalente”. En segundo lugar, para el CdE de cada región se utiliza sólo aquella 
porción de la población de referencia (determinada para la población urbana total) que corresponde a dicha región.
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Dado que el INDEC optó por retomar los avances que se habían rea-
lizado hasta el año 2007 y que fueron interrumpidos en ese mismo año 
(INDEC, 2016), las últimas dos metodologías presentan muchos puntos 
de contacto: el componente normativo –es decir, la tabla de equiva-
lencias y los requerimientos del adulto equivalente-, la población de 
referencia –es decir, los patrones de consumo- para la construcción de 
la CBA, y un método de análisis nutricional de la CBA –es decir, la den-
sidad nutricional7- más exigente que las recomendaciones de nutrientes 
del hombre adulto con actividad moderada. 

En comparación con la metodología 1985/6, la tabla de equivalen-
cias presenta un nivel de desagregación mayor8, duplicando la cantidad 
de grupos considerados (36 versus 18). En lo que respecta a la construc-
ción de la canasta básica alimentaria, por un lado, los patrones normati-
vos son prácticamente los mismos (2750 versus 2700)9 y, por otro lado, 
los patrones de consumo son obtenidos de la población de referencia 
en la ENGHo de 1996/7 (son más actuales)10. Como resultado de estos 
cambios, la CBA del GBA actualmente está compuesta por un mayor 
número de bienes que la anterior (55 versus 50). En INDEC (2003b) 
se incluye un ejercicio de acuerdo con el cual, en comparación con la 
canasta de 1984/5, el cambio en términos calóricos incrementa el valor 
de la canasta en 8,3% y la calidad de los productos, en 3,6%.

Una novedad metodológica en la CBA respecto a las dos versiones 
anteriores fue el cambio en la forma de valorización. Hoy en día se 
realiza a partir de los precios medios de cada producto, ya no de su va-
riación –sea promedio o de cada componente-. Según INDEC (2016), 
esta modificación, ceteris paribus, tendría un efecto de apenas 0,3 p.p. 
sobre la tasa de indigencia. 

Sin embargo, el cambio más importante en la última revisión meto-
dológica fue la actualización de los patrones de consumo asociados a la 
inversa del CdE. De hecho, según INDEC (2016), en 2006, este cam-
bio, ceteris paribus, explica 11,6 p.p. de los 12,8 p.p. de diferencia en la 
tasa de pobreza entre las metodologías 1984/5 y 2004/5. Es importante 
no perder de vista que la ENGHo 2004/5 se realizó en un contexto en el 
que, según la metodología vigente en ese momento, la indigencia y la 
pobreza afectaban al 9,6% y 27,8% de los hogares11, respectivamente. 
Esta coyuntura particular es la que podría estar explicando el salto que 
se observa en la ubicación de la población de referencia dentro de la 
distribución del ingreso (ver Cuadro 1). En el presente trabajo sólo nos 
limitaremos a realizar este llamado de atención, dado que la evaluación 
del impacto de dicha coyuntura sobre los resultados de la ENGHo ex-
cede los objetivos propuestos.

7.  La “densidad nutricional 
óptima” se establece para cada 
grupo etario y para cada nutrien-
te, y se define como “la relación 
entre la recomendación diaria del 
mismo y la recomendación diaria 
de energía” (INDEC, 2003b, p. 
33), expresada en cantidad de cada 
nutriente por cada 1000 kcal.

8. En consecuencia, los requeri-
mientos energéticos se vieron mo-
dificados en algunos casos, aunque 
también hubo cambios en grupos 
que se mantuvieron inalterados.

9. Aquí existe una contradicción 
entre los distintos documentos 
metodológicos del INDEC. Así, 
mientras que INDEC (2003b, p. 
31) se sostiene que “el hombre 
adulto, entre 30 y 45 años, de acti-
vidad moderada, fue seleccionado 
como el individuo de referencia y 
su necesidad energética estable-
cida como valor 1 (uno)”, en IN-
DEC (2016, p. 8) se afirma que “se 
toma como unidad de referencia al 
varón adulto, de 30 a 60 años, con 
actividad moderada. A esta unidad 
de referencia se la denomina 
‘adulto equivalente’ y se le asigna 
un valor igual a uno”.

10. La ENGHo 1996/7 fue la 
primera en realizarse a nivel 
nacional, lo cual permitió que se 
construyeran canastas representati-
vas de los patrones de consumo de 
cada región (INDEC, 2003b). Has-
ta ese momento –y recién desde el 
año 2002-, para obtener canastas 
para todas las regiones del país se 
había implementado la denomi-
nada “metodología de transición” 
(INDEC, 2002).

11. Estos valores corresponden al 
promedio del índice de recuento 
del segundo semestre de 2004, y 
los dos semestres de 2005, ya que 
la ENGHo se realizó entre octubre 
de 2004 y diciembre de 2005.
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Finalmente, y relacionado con el cálculo de la CBT, la metodología 
1996/7 supone un inconveniente dado que no utiliza la inversa del CdE 
para la incorporación del resto de los bienes a la canasta, sino un conjun-
to de factores de corrección para los distintos tipos de bienes o servicios, 
los cuales se aplican según las características del hogar (ver INDEC, 
2003b). Más adelante retomaremos esta cuestión (ver subsección 3.2).

En resumen, varias han sido las modificaciones introducidas. Sin 
embargo, algunas de estas innovaciones no serán consideradas, por 
ejemplo la extensión al resto de las regiones o el cambio en la forma 
de incluir los bienes no alimentarios. De las restantes, algunas no han 
tenido una incidencia significativa en la estimación de la pobreza, tal 
es el caso de la nueva tabla de equivalencias o la valorización de las 
canastas. En cambio, las variaciones en la composición de la canasta 
–asociados a modificaciones en los patrones normativos o en los patro-
nes de consumo, tanto de la CBA como de la CBT- parecieran ser las 
más importantes para explicar las diferencias en los niveles de pobreza 
estimados según las distintas metodologías. 

3. Metodología para la construcción de las series de las 
canastas

3.1 Métodos de empalme

La canasta básica12 (CB) resulta similar a los índices de precios de 
Laaspeyres (IPL), ya que se construye para un determinado momento 
y luego sus precios se actualizan, manteniendo fija la estructura de 
ponderación13. A su vez, al construirse una nueva canasta se rompe 
la continuidad de la serie, en forma análoga a lo que ocurre con un 
cambio de base en los IPL. En este último caso este inconveniente se 
resuelve mediante un empalme por tasa de variación, “hacia adelante” 
o “hacia atrás”14. Independientemente de la forma, este método afecta 
el nivel de la variable empalmada pero no su variación, lo cual resulta 
sumamente conveniente para los IPL, ya que el interés radica, efecti-
vamente, en su variación. 

Sin embargo, no ocurre lo mismo con la canasta básica, ya que su 
nivel tiene una influencia decisiva en el umbral que se utilizará para 
determinar la condición del hogar. Por la forma en la que se lleva a 
cabo, el empalme por tasa de variación hacia atrás (adelante) equipara 
los niveles de las dos series tomando el nivel actual (anterior) como vá-
lido. Concretamente, se toma el valor de la canasta actual (anterior) en 
el punto de empalme y se supone que previamente (posteriormente) su 
precio evolucionó de igual forma que el de la canasta anterior (actual). 
En otras palabras, al empalmar una canasta por tasa de variación se 

12. En esta subsección hablaremos 
de “canasta básica” en forma 
genérica, en tanto la propuesta 
puede aplicarse a la CBA o a 
la CBT, aunque probablemente 
el razonamiento resulte más 
intuitivo en el primer caso, ya 
que, a diferencia de lo que ocurre 
en el segundo, existe una canasta 
propiamente dicha.Pacífico y 
Sánchez (2018). 

13. No obstante, también 
presentan algunas diferencias: la 
canasta básica –en particular, la 
alimentaria- tiene un componente 
normativo y la población de 
referencia se determina a partir de 
un umbral de consumo.

14. En el caso del empalme hacia 
atrás (adelante) se calcula un 
coeficiente que exprese la relación 
entre el índice de la base nueva 
(antigua) y el de la base antigua 
(nueva) en un determinado punto –
denominado pivote- y, luego, dicho 
coeficiente se aplica a toda la serie 
de la base anterior (nueva).
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supone una composición fija en el tiempo, adoptando el enfoque “abso-
luto” de la pobreza.

Esta forma de operar, seguido por la literatura especializada para 
homogenizar la canasta, supondría ignorar lo que el coeficiente de 
empalme muestra explícitamente: una diferencia del valor de la ca-
nasta no explicada por los precios, sino por la composición de la ca-
nasta, que, a su vez, en el caso de la CB responde a cambios en las 
necesidades y en los satisfactores de esas mismas necesidades. En 
otras palabras, que el umbral para determinar la condición de pobreza 
presenta un componente relativo.

La pregunta que se deriva inmediatamente es ¿cómo introducir es-
tas modificaciones en la canasta? Debido a que no contamos con in-
formación relativa a los patrones de consumo más allá de la ENGHo, 
cualquier decisión que tomemos será arbitraria. Frente a esta situación, 
optamos por suponer un cambio gradual15. Es por ello que recurrimos 
al método de interpolación lineal, que consiste en calcular el cociente 
entre el valor de la canasta según una base y la anterior, y luego distri-
buir esa brecha en forma progresiva en todas las observaciones entre los 
dos años base. Esta operación se puede expresar de la siguiente manera:

Donde, el supraíndice indica la base a la que corresponde y el su-
bíndice, el período de referencia;  es el coeficiente de ajuste;  señala el 
período; y  y  representan dos años base sucesivos.

La diferencia esencial con el método de empalme por tasa de varia-
ción viene dada por el exponente del coeficiente de ajuste, el cual lleva 
a que este último dependa positivamente del tiempo. En  el exponente 
es igual a 0 y, por lo tanto, el coeficiente es igual a 1; a medida que  se 
acerca a período , el coeficiente va teniendo un peso cada vez mayor; 
y, finalmente, en , el numerador del exponente es igual a 1 y el coefi-
ciente de ajuste es el mismo que el del empalme por tasa de variación. 
En otras palabras, en los años base, la variable interpolada es igual a la 
original, y para todos los meses comprendidos entre ellos, la diferencia 
de la variable en el punto de empalme se va incorporando en forma 
progresiva. Por lo tanto, si la diferencia en el año base  está explicada, 
principalmente, por la composición de la canasta, el resultado obtenido 
puede interpretarse como una canasta que no sólo admite cambios en el 
tiempo de sus precios, sino también sus cantidades. Teniendo en cuenta 

15.  Lógicamente, podría no ser 
así. Estos cambios podrían estar 
afectados, por ejemplo, por el con-
texto económico, llevando a que se 
produzcan a distintas velocidades 
o, incluso, que se sucedan etapas 
de “avance” con otras de “retro-
ceso”. Sin embargo, no contamos 
con información sobre la dinámica 
y la intensidad de estos cambios.
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estas particularidades que presenta el método de interpolación lineal es 
que lo elegimos para el empalme de las series de las canastas. 

3.2 Construcción de las series completas para las canastas

Para poder aplicar el método seleccionado es necesario que para la ca-
nasta correspondiente a cada una de las tres metodologías consideradas 
exista una serie completa –es decir, que llegue, al menos, hasta el pe-
ríodo en el cual se inicia la serie siguiente-, lo cual no siempre ocurre. 
La presente subsección estará destinada, por un lado, a identificar esos 
“baches” y, por otro lado, a proponer una forma para completarlos. Nó-
tese que esto significa que, en la medida de lo posible, intentaremos 
conservar los valores oficiales.

• Metodología 1985/6

En este caso, contamos con valores para el período de julio a octubre 
de 1985 –es decir, el correspondientes al “año base”-, y para los meses 
entre abril de 1988 y diciembre de 201316, aunque las cifras oficiales 
fueron cuestionadas a partir del primer mes de 2007. Es por este motivo 
que no tendremos en cuenta ese dato, ni los posteriores. 

A los fines de facilitar la operatoria posterior, optamos por asociar el 
valor de la canasta en el “año base” a septiembre de 1985, pese a que 
sabemos que no resulta del todo preciso. La elección responde a que no 
se trata de un mes extremo del período –es decir, ni julio ni octubre- y 
a que es aquel al cual corresponden los ingresos de la onda octubre de 
la EPH.

Por todo lo dicho anteriormente, los datos faltantes corresponden a 
los meses previos a septiembre de 1985, y a los meses posteriores a esa 
fecha hasta abril de 1988. Para obtener los datos faltantes, el valor de la 
CBT de septiembre de 1985 fue llevado “hacia atrás” hasta septiembre 
de 1974 recurriendo a la evolución del Nivel general del IPC-GBA. Por 
otro lado, el valor de la canasta de septiembre de 1985 fue actualiza-
do –hasta abril de 1988- con la evolución del IPC-GBA reponderado, 
el cual obtuvimos aplicando la estructura de consumo de la población 
de referencia de la metodología 1985/6, incluida en Epszteyn y Orsatti 
(1988)17 a los distintos capítulos que integran el IPC-GBA18. 

16. Estrictamente, hasta septiem-
bre de 2000, en la página del 
INDEC sólo se pueden encontrar 
los valores de abril y septiembre 
de cada año.

17. Esta estructura de consumo de 
la población de referencia difiere 
de aquellas incluidas en INDEC 
(2016), debido a que en este 
último caso el período considerado 
abarca los meses entre febrero y 
junio de 1985, y los mismos meses 
del año siguiente, mientras que, en 
la metodología original, el período 
de referencia fue julio-octubre de 
1985. Es por ello que recurrimos 
a los datos publicados oportuna-
mente.

18. Para llevar “hacia atrás” el 
valor de septiembre de 1985 no 
utilizamos el IPC reponderado 
debido a la falta de desagregación 
del índice en sus respectivos capí-
tulos para el período previo a abril 
de 1977.
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Cuadro 2. Valor de la canasta básica total según la metodología 
1985/6 en abril de 1988 (en australes corrientes), y en abril de 
2016 (en pesos corrientes).

Abril de 1988 Abril de 2016

Oficial

CBT de septiembre de 
1985 actualizada

Oficial

CBT de diciembre de  
2006 actualizada

IPC-GBA 
repond. IPC-GBA IPC-SL re-

pond. IPC-SL IPC-9

Nivel 348,5 372,5 364,0 3.663,7 3.657,22 3,579.8 3,504.2

Fuente: elaboración propia en base a datos del INDEC.

Como para abril de 1988 contamos con un dato oficial, en el Cuadro 
2 comparamos este valor con aquel obtenido a partir del procedimiento 
descripto anteriormente. Como podemos observar, estos dos no coin-
ciden. Mientras que el dato oficial indica que el costo era de 348,53 
australes, según nuestra estimación fue de 372,52 australes. En otras 
palabras, existe una diferencia de 23,99 australes –es decir, 6,9%- res-
pecto al valor oficial. Si hubiéramos utilizado el IPC-GBA, esta dife-
rencia habría sido 15,43 australes –o sea, de 4,4%-, lo cual no cambia 
sensiblemente la situación. Es por ello que optamos por utilizar el valor 
de nuestra propuesta.

Finalmente, aplicando el método de interpolación entre la serie cons-
truida por nosotros para el período entre septiembre de 1985 y abril de 
1988, y el valor oficial para este último mes, obtuvimos los datos para 
todos los meses de este período.

• Metodología 1996/7

En este caso se publicaron valores de la CBA para el “año base” –es de-
cir, para el período de febrero de 1996 a marzo de 1997–, y para septiem-
bre de 2002 y abril de 2003, pero no los de la CBT debido a los cambios 
introducidos para la incorporación del resto de los bienes. Para el “año 
base”, aprovechando que en INDEC (2016) se incluyó la estructura de 
consumo de la población de referencia según las ENGHo de 1996/7, 
utilizamos esta información para el cálculo de la inversa del coeficiente 
de Engel, la cual nos permitió obtener la CBT19. Las restantes canas-
tas –es decir, la de septiembre de 2002 y la de abril de 2003- fueron 
desechadas, por tratarse de valores aislados y por no contar con un CdE 
para esos meses.

19.  Es importante aclarar que en 
la metodología 1996/7 se utilizó 
información a nivel nacional para 
la identificación de la población de 
referencia, lo cual, lógicamente, 
puede introducir algunas distorsio-
nes cada vez que las estructuras de 
consumo resultantes se apliquen 
al caso del GBA. Lamentablemen-
te, no contamos con información 
desagregada por región.
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Luego, en forma análoga al caso anterior, asignamos el valor del 
“año base” a septiembre de 1996, mes que fue elegido por ser un punto 
intermedio, ser el mismo al que corresponden los ingresos de la onda 
octubre 1996, y coincidir con el mes elegido para la base anterior. En-
tonces, en septiembre de 1996, el costo de la canasta básica total fue de 
169,83 pesos. 

A los fines de completar la serie, ese valor fue actualizado con el 
Nivel general del IPC-GBA reponderado, considerado la estructura de 
consumo de la población de referencia según la ENGHo 1996/7, que 
fuera incluida en INDEC (2016)20.

• Metodología 2004/5

A diferencia de los casos anteriores, no se han difundido los valores de 
las canastas para el “año base”, sino los correspondientes a los meses 
del año 2006 y desde abril de 2016 en adelante. Es por ello que se re-
gistran dos “baches”: uno desde el “año base” –o el mes representativo 
de ese período- hasta diciembre de 2005, y el otro desde enero de 2007 
hasta marzo de 2016. Lo que es más, la información del IPC-GBA no 
resulta confiable a partir de enero de 2007. 

Aunque lo más preciso sería llevar el valor de enero de 2006 hacia 
atrás hasta algún mes del “año base”, optamos por no hacerlo. Por 
otra parte, los valores de diciembre de 2006 fueron llevados “hacia 
adelante” a partir de la evolución del Nivel general del IPC de la pro-
vincia de San Luis (IPC-SL)21, pero reponderándolo de acuerdo con 
la estructura de consumo de la población de referencia en el GBA 
incluida en Calvi (2017). 

En el Cuadro 2 comparamos el resultado obtenido (3.657,22 pesos) 
con el valor de la canasta oficial en abril de 2016 (3.663,66 pesos). 
Nuestra estimación arroja un valor levemente inferior, siendo la dife-
rencia de 6,44 pesos –es decir, 0,2%-. Si hubiéramos utilizado el Ni-
vel general del IPC-SL o el IPC–9 provincias, el valor estimado habría 
resultado levemente menor al oficial (en 83,86 pesos y 159,48 pesos, 
respectivamente). 

Finalmente, con el objetivo de construir la serie completa, nueva-
mente, aplicamos el método de interpolación lineal, de forma tal que las 
canastas de diciembre de 2006 y de abril de 2016 fueran las oficiales. 
Dada la leve diferencia que se observa en este último mes, la aplicación 
de este método no introducirá grandes cambios a la serie actualizada 
con el IPC-SL reponderado.

20. Aquí vale la misma aclaración 
que en la nota al pie anterior.

21. Si bien consideramos que 
este índice puede introducir algún 
sesgo en tanto reporta la evolución 
de una región diferente a la que 
se quiere evaluar, cuenta con 
algunas ventajas: 1) junto con el 
índice de precios de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires 
(CABA), fue recomendado por 
las nuevas autoridades del INDEC 
para utilizar durante el período 
en que dejó de elaborarse el dato 
oficial; 2) a diferencia del índice 
de la CABA, cubre todo el período 
requerido; y 3) se encuentra 
desagregado por capítulos, lo cual 
permite ajustar la estructura de 
ponderaciones a una más acorde 
a los patrones de consumo de la 
población de referencia, hecho que 
no se cumple, por ejemplo, para 
el caso del IPC–9 provincias que 
estima el CIFRA (2012).
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3.3 Empalme de las series de las canastas

Producto de los procedimientos detallados previamente obtuvimos una 
serie para la CBT por cada metodología. Éstas abarcan los siguien-
tes períodos: septiembre de 1974-diciembre de 2006; septiembre de 
1996-diciembre de 2006; enero de 2006-diciembre de 2016. En el Grá-
fico 1 representamos el valor, en pesos corrientes, de las canastas co-
rrespondientes a las metodologías que intervienen en cada empalme 
para los meses que operan como pivotes –es decir, septiembre de 1996 
y enero de 2006-.

En septiembre de 1996, la CBT según la metodología 1996/7 es mayor 
a la de 1985/6 en 13,51 pesos –o sea, 8,6%-; mientras que en enero de 
2006, la de la metodología 2004/5 resulta superior a la de 1996/7 en 68,47 
pesos –o sea, 23,2%-. Por lo tanto, en ambos puntos de empalme, el costo 
de la nueva canasta es mayor al de la canasta vigente hasta ese momento. 

Gráfico 1. Valor de la canasta básica total según distintas metodo-
logías, en pesos corrientes. Septiembre de 1996 y enero de 2006.

Fuente: elaboración propia en base a datos del INDEC.

Ahora bien, ¿de dónde provienen esas diferencias? Pueden estar ex-
plicada por distintos factores, los cuales se pueden agrupar en dos con-
juntos: 1) los estrictamente metodológicos, como ser las fuentes de infor-
mación utilizadas, el método de valorización de la CBA, o el método de 
evaluación la adecuación nutricional de la CBA, y 2) aquellos asociados 
a la composición de la canasta, como ser los patrones normativos o los 
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22. Es por ello que al seleccionar 
el año de realización de la ENGHo 
debieran tenerse recaudos respecto 
al contexto económico y social, 
al igual que al momento de 
elegir el año base de las Cuentas 
Nacionales.

23. La canasta de la metodología 
1985/6, el “bache” entre 
septiembre de 1985 y abril de 1988 
fue completado de acuerdo a los 
lineamientos previos, mientras 
que la canasta de la metodología 
2004/5 fue llevada hacia atrás  
utilizando el IPC-GBA.

24. Estrictamente, sólo se 
considera la variación de los 
precios desde el año base, pero 
el INDEC no ha publicado datos 
previos a 2006 para la metodología 
2004/5.

patrones de consumo –en este último caso, la población de referencia 
juega un papel importante22-. De acuerdo con INDEC (2003b, 2016), el 
segundo conjunto ha jugado un rol mucho más importante, lo cual consti-
tuye un fuerte argumento para optar por el método de interpolación lineal.

El Gráfico 2 fue incluido para comparar nuestra propuesta (línea 
gris completa) con la canasta de la metodología 1985/6 (línea gris pun-
teada) y la de la metodología 2004/5 (línea negra segmentada)23. Sólo 
consideramos los meses de abril y septiembre, debido a que, por un 
lado, hasta septiembre de 2000 la información oficial sólo refiere a estos 
meses y a que, por otro lado, la imagen podría distorsionarse la cantidad 
de observaciones por año fuera variable. A su vez, excluimos al perío-
do previo a septiembre de 1985 y al posterior a abril de 2006, lo cual 
responde a una cuestión práctica, que es el hecho de que no se cuenta 
con punto de comparación porque el primer dato oficial corresponde a 
septiembre de 1985 y el último dato no cuestionado (hasta abril de 2016) 
corresponde a 2006, pero también, y más importante aún, a una cuestión 
conceptual, que es el hecho de que por fuera de esos límites24 nuestra 
propuesta se enmarca en un enfoque diferente de la pobreza (el absoluto 
en su forma más pura), ya que sólo se considera la variación de los pre-
cios, en tanto los valores de la canasta no se han obtenido por la inter-
polación con otra canasta, sino por la aplicación de la tasa de variación.

Gráfico 2. Canasta básica total según diferentes estimaciones, en 
pesos corrientes. Septiembre de 1985 – abril de 2006.

Fuente: elaboración propia en base a datos del INDEC.
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De acuerdo con la información representada, el método adoptado 
para la construcción de la serie completa de la CBT, el cual se deriva 
del enfoque de la pobreza utilizado- tiene una incidencia clara sobre su 
valor. Nuestra propuesta parte de valores similares a los de la canasta de 
1985/625 y, con el transcurso del tiempo, se va aproximando a la canasta 
de 2004/5 hasta culminar en el mismo valor (en abril de 2006). Este 
comportamiento es esperable, en tanto la brecha entre las canastas está 
asociada, en gran medida, a su composición. Aunque la diferencia en la 
evolución de los índices de precios también incide sobre la brecha, tal 
como podemos observar, por ejemplo, en los años 2001 y 2002, o en los 
años 2003 y 2004.

Si bien es obvio que un valor mayor de la CBT, manteniendo todo 
lo demás constante, no puede llevar a una tasa de pobreza menor, no es 
posible, a priori, saber si esta última será mayor o no, ya que ello de-
penderá de dónde se encuentren el ingreso de cada hogar respecto a las 
líneas calculadas a partir de las distintas canastas. Es por ello que en la 
sección siguiente analizaremos la incidencia que la decisión adoptada 
para homogenizar la canasta tendrá sobre la evolución del índice de 
recuento de la pobreza.

4. Sobre la estimación de la pobreza
Para la determinación de la condición de pobreza, se compara el ingreso 
total familiar (ITF), que proviene de la EPH, con la línea de pobreza. Si 
aquel resulta mayor o igual a esta última, el hogar es clasificado como 
no pobre; y si resulta menor, pobre26. Es por ello que antes de presentar 
los resultados obtenidos, comentaremos las decisiones adoptadas res-
pecto al resto de los parámetros que intervienen en el criterio de iden-
tificación.

4.1 Otros aspectos involucrados en la construcción de la serie 
de pobreza

• Las unidades de adulto equivalente

Dado que la tabla de equivalencias ha cambiado entre las metodologías 
de 1985/6 y la de 1996/7, lo más correcto sería pasar progresivamente 
de una a otra, siguiendo la lógica adoptada en el caso de las canastas. 
No obstante, al compararlas no se observan grandes diferencias en las 
unidades de adulto equivalente de cada grupo definido en términos del 
género y la edad. Teniendo en cuenta esto y que la especificación es 
mayor en el caso de la nueva tabla, optamos por utilizar esta última, 
excepto aclaración en contrario.

25. Debido a los grandes cambios 
que tuvieron los precios hacia fines 
de los ochenta y principios de los 
noventa, este efecto no se puede 
apreciar claramente para el período 
previo a 1989.

26. Usualmente se considera que 
una persona es pobre si habita un 
hogar que ha sido clasificado como 
tal.
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• El criterio de identificación y el ingreso total familiar

Para el período de vigencia de la modalidad Puntual de la EPH, a partir 
de las canastas homogenizadas y de las nuevas unidades de adulto equi-
valente calculamos la línea de pobreza de cada hogar, la cual fue com-
parada con el ITF de cada base usuaria disponible. Al igual que hacía 
el INDEC en su momento, excluimos a todos los hogares que tuvieran 
al menos un miembro que no hubiera respondido en forma completa el 
bloque de ingresos de la encuesta. Finalmente, cabe aclarar que en el 
año 1998, como consecuencia de las subdivisiones y las modificaciones 
de jurisdicciones que se realizaron en la provincia de Buenos Aires, se 
incorporaron a la muestra “áreas nuevas”. Para garantizar la homogenei-
dad de la región, sólo consideramos a aquellos hogares que pertenecían 
a alguno de los diecinueve partidos que integraban el GBA inicialmente. 

En el caso de la versión Continua, a los fines de reducir al mínimo 
los cambios de frecuencia, utilizamos las bases usuarias trimestrales, las 
cuales no incluyen ningún tipo de información respecto al mes de refe-
rencia de las respuestas (Arakaki, 2015). Es por ello que, para el cálculo 
de la LP, empleamos el promedio de las canastas homogenizadas de los 
meses a los cuales podrían corresponder los ingresos declarados. Es 
importante aclarar que desde el primer al tercer trimestre del año 2003 
utilizamos las bases publicadas originalmente por el INDEC, mientras 
que para el período comprendido entre el tercer trimestre de 2003 y el 
primer trimestre 2007 recurrimos a las bases revisadas por el organismo 
y difundidas en el año 2009. Desde ese momento en adelante emplea-
mos las únicas bases disponibles. Respecto a los ingresos, durante todo 
el período de vigencia de la modalidad Continua, consideramos válido 
el mecanismo de corrección por no respuesta utilizado por el INDEC en 
cada caso. Finalmente, debido a que la variable creada para identificar a 
los hogares pertenecientes a las denominadas “áreas nuevas” del GBA 
fue discontinuada con el cambio de la EPH, consideramos a la totalidad 
de hogares en dicha región. 

• El empalme 

En primer lugar, a los fines de obtener una serie completa para el período 
de vigencia de la modalidad Continua, realizamos un empalme hacia 
atrás entre las series obtenidas con las bases publicadas originalmente y 
las revisadas, considerando al tercer trimestre de 2003 como pivote. Pos-
teriormente, realizamos un promedio para obtener valores semestrales. 

De esta forma, contamos con una serie para el período 1974 – 2003, 
y otra para el período 2003 – actualidad. El dato en el punto de empalme 
–es decir, mayo de 2003 y primer semestre de 2003- difiere según a qué 
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serie corresponda. Esta discrepancia puede estar asociada a los cambios 
en el período de referencia, la cobertura geográfica del GBA, algunas 
definiciones, el cuestionario y los mecanismos de captación. Es por ello 
que empalmamos ambas series volviendo a hacer uso del método de in-
terpolación lineal, pero, a diferencia de lo que ocurre con las canastas, en 
este caso surge un problema, ya que existe un único pivote: mayo / primer 
semestre de 2003. Obviamente, dependiendo del período que se elija para 
distribuir la diferencia observada en ese momento, el ajuste variará. Sin 
embargo, no hay motivos que indiquen que un período sea mejor que el 
resto. Optamos por fijar en primer punto en octubre de 1974, ya que, en 
gran medida, los cambios introducidos en la EPH en el año 2003 busca-
ban dar cuenta de las nuevas formas de inserción laboral y los cambios 
operados en el funcionamiento del mercado laboral desde el primer rele-
vamiento (INDEC, 2003c). De esta forma, estamos suponiendo, por un 
lado, que esos cambios en el mercado de trabajo han afectado a las tasas 
de pobreza y que, por otro lado, su efecto ha sido progresivo en el tiempo.

4.2 El índice de recuento de la pobreza

En el Gráfico 3 representamos la evolución de la tasa de pobreza para 
todo el período en el que la canasta sigue estrictamente el enfoque pro-
puesto en este artículo –es decir, desde octubre de 1985 al primer semes-
tre de 2006-. Dadas las diferencias metodológicas de la EPH, optamos 
por no empalmar las series en esta primera instancia. La línea negra 
punteada grafica la estimación oficial según la metodología 1985/627; 
la línea negra segmentada representa una reconstrucción propia de la 
serie empleando la metodología 2004/5; y con la línea gris completa 
graficamos los resultados obtenidos con nuestra propuesta. 

Las discrepancias entre las distintas metodologías son evidentes. 
La línea punteada y la segmentada constituyen los valores mínimos y 
máximos, respectivamente. Este resultado es lógico ya que aquella ca-
nasta elaborada hacia mediados de los ochenta se ha ido desactualizan-
do, mientras que la que fuera construida en el marco de la metodología 
2004/5 resulta muy exigente para períodos anteriores. Debe notarse que 
la brecha entre ambas líneas no es constante, lo cual responde a dos 
factores: por un lado, a que la distancia entre las canastas no se man-
tenía fija en el tiempo por la incidencia diferencial de los precios con-
siderados; y, por otro lado, a que la evolución de la tasa de pobreza no 
depende sólo de la canasta, sino también de los ingresos.

Por su parte, la línea gris comienza muy cerca de la línea negra pun-
teada28, pero se va alejando de ella y acercándose a la línea negra seg-

27. Para la construcción de esta 
serie se siguió al pie de la letra la 
metodología 1985/6 y, por ende, 
las unidades de adulto equivalente 
fueron las originales.

28. No empiezan exactamente en 
el mismo punto por el hecho de no 
usar las mismas unidades de adulto 
equivalente, aunque, como fuera 
dicho anteriormente, su incidencia 
resulta menor.
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mentada hasta converger con esta última hacia el año 2006, lo cual se 
explica por el hecho de que la canasta interpolada en sus comienzos 
presenta la misma composición que la canasta de 1985/6 y se va mo-
dificando hasta converger con la composición de la canasta de 2004/5 
(previo paso por la canasta de la metodología 1996/7). 

Gráfico 3. Índice de recuento de la pobreza según diferentes 
 metodologías, en porcentaje. GBA.  
Octubre de 1985 – Primer semestre de 2006. 

Fuente: elaboración propia en base a datos del INDEC.

Habiendo visto el comportamiento de las series para el período de 
vigencia de la EPH Puntual y Continua por separado, en el Gráfico 4 re-
presentamos la serie empalmada del porcentaje de personas pobres para 
todo el período 1974-2016, y para contextualizar su evolución también 
incluimos un índice del PBIpm a precios constantes per cápita y la tasa 
de empleo del GBA29

. 

29. Nótese que mientras que el 
PBIpm refiere a todo el país, el índi-
ce de recuento y la tasa de empleo 
son sólo representativas de lo que 
ocurre en el GBA. Sin embargo, 
esta región presenta un movimiento 
similar al del total de aglomerados 
urbanos, lo cual estaría explicado 
por la importancia de esta región 
en términos económicos como en 
la muestra de la EPH (Arakaki, 
2015).
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Gráfico 4. Índice de pobreza y tasa de empleo en el GBA  
(en porcentaje), e Índice del PIBpm a precios constantes per  
cápita30 (2° trim. de 1991=100). Octubre de 1974 – 2° sem. 2016.

Fuente: elaboración propia en base a datos del INDEC.

Podemos observar que el piso de la pobreza ha ido subiendo en el lar-
go plazo: en los setenta se encontraba alrededor del 5%, en los ochenta 
estaba en torno al 10%, en los noventa era de aproximadamente 17%, 
y en los dieciséis años que van desde el comienzo del nuevo siglo se 
encontró alrededor del 23%. Dos aspectos podrían alterar estas conclu-
siones. En primer lugar, el número de observaciones no ha sido homo-
géneo a lo largo de todo el período de análisis, debido a la información 
disponible -en particular, las bases de la EPH-. Si hubiera información 
para todos los años, la imagen podría cambiar aunque no está claro en 
qué sentido se daría dicha variación. En segundo lugar, es importante 
recordar que la canasta antes septiembre de 1985 y después de enero de 
2006 fue calculada considerando sólo la variación de los precios -es de-
cir, responde a la concepción absoluta de la pobreza-. Por ende, la tasa 
de pobreza para esos períodos no resulta estrictamente comparable con 
aquella propuesta en este trabajo (ver Gráfico 3)31. Ahora bien, bajo el 
supuesto de que cada sucesiva ENGHo arroja una CBT más cara que las 

30. El índice del PBIpm a precios 
constantes per cápita en la onda 
mayo representa al segundo 
trimestre y en la onda octubre, al 
cuarto trimestre, y en el primer y 
segundo semestre es el promedio 
de los trimestres correspondientes.

31. En el caso de los meses 
posteriores a enero 2006, el 
problema se podrá resolver, 
mediante la aplicación del método 
propuesto en este trabajo, cuando 
se publique la nueva canasta, una 
vez concluida la ENGHo 2017/8. 
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anteriores –tal y como, con las aclaraciones realizadas pertinentemente, 
se observa según la evidencia disponible para nuestro país-, entende-
mos que las tasas para el período previo a septiembre de 1985 constitui-
rían un techo, dado que la canasta fue elaborada a partir de la ENGHo 
1985/6, y las tasas del período posterior a enero de 2006 representan un 
piso, debido a que la CBT fue construida sobre la base de los datos de 
la ENGHo 2004/5. Por lo tanto, la evolución podría ser aún peor si se 
utilizara el mismo enfoque a lo largo de todo el período.

Este deterioro en las condiciones de vida de la población se da en 
forma paralela con una tasa de empleo que en el último tiempo se ha 
ubicado en guarismos levemente superiores a los del principio de la se-
rie, y con un PBIpm a precios constantes per cápita que ha crecido entre 
puntas. Si consideramos el pico del ciclo posconvertibilidad –es decir, 
el segundo semestre de 201132-, nos encontramos con que, a pesar de 
que tanto la riqueza material por persona como la tasa de empleo eran 
mayores que en 1974 –34% y 7,9%, respectivamente-, la pobreza tam-
bién creció, multiplicándose por 4,1 veces33. A pesar de que se requiere 
un análisis mucho más detallado de esta evidencia –la cual, a su vez, 
debe ser complementada con otra información-, los datos hasta aquí 
presentados sugieren que este proceso de empobrecimiento de la socie-
dad está asociado a un cambio en la forma en la que se distribuye el in-
greso entre la población y en el funcionamiento del mercado de trabajo. 

5. Sobre la naturaleza del problema, nuestra propuesta 
metodológica y los aspectos no considerados
Los cambios metodológicos como el propuesto en 2016 por el INDEC 
para la estimación de la pobreza suponen una ruptura en la continuidad en 
la serie que dificulta el análisis de largo plazo. Frente a esta situación, la 
literatura especializada, basada en el enfoque absoluto de la pobreza, ha 
utilizado una canasta cuya composición se mantiene fija en el tiempo, lo 
cual acarrea algunos inconvenientes: una canasta actual resulta exigente 
para estimar los niveles de pobreza en el pasado, mientras que una desac-
tualizada es laxa para dar cuenta de la situación en la actualidad.

Es por ello que en el presente trabajo, basados en un enfoque que 
incorpora ciertos aspectos relativos, para la construcción de una serie 
de la CBT propusimos utilizar el método de interpolación lineal, cuyo 
resultado puede interpretarse como una canasta cuya composición ex-
perimenta un cambio gradual. Sin embargo, es importante destacar que 
todavía persisten algunos otros problemas que no han sido tratados en 
este trabajo, pero que debieran ser abordados a los fines de obtener una 
serie comparable de largo plazo a nivel país.

32. Estrictamente el pico se verifica 
en el primer semestre de ese año, 
pero consideramos la segunda mi-
tad del año para poder compararlo 
contra el dato de octubre de 1974.

33. Lógicamente, si en lugar de 
considerar el pico tomáramos el úl-
timo dato, esta situación se agrava. 
Por ejemplo, el índice de recuento 
de la pobreza por ingresos aumen-
ta, aproximadamente, cinco veces.
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• … asociados a la información provista por la EPH

Así como se ha puesto en duda la validez de los valores de las ca-
nastas oficiales entre 2007 y 2013, algunos autores también han cues-
tionado a la EPH. Aun si no se desconfiara de esta última, a lo largo del 
tiempo se le han introducido modificaciones parciales que afectan las 
comparaciones, y que han estado vinculadas a la captación de ingresos, 
la imputación en los casos faltantes, el método de cálculo de los coefi-
cientes de expansión (INDEC, 2009), y el marco muestral y las proyec-
ciones poblacionales (INDEC, 2014; Arakaki, 2016). Ninguno de estos 
aspectos ha sido considerado en este trabajo, ya que su relevancia es 
tal que cada uno requeriría un estudio específico para su análisis, pro-
poner una solución que permita obtener datos homogéneos y estudiar 
su impacto en términos de la estimación de la pobreza, tal es el caso de 
Salvia y Donza (1999), en relación a la imputación en los casos faltan-
tes; Crosta (2000), en relación a la subcaptación de ingresos; y Zack et 
al. (2017), en relación a los coeficientes de expansión. Por su parte, los 
cambios en el marco muestral presentan un inconveniente mayor, en 
tanto resulta imposible corregirlos.

• … asociados a la estimación de la pobreza en otras regiones

En este artículo sólo consideramos el GBA debido a que es la re-
gión para la cual se cuenta con más información, aunque un ejercicio 
completo debiera incluir también al resto. Existen tres problemas para 
lograr dicho objetivo. En primer lugar, las canastas regionales fueron 
construidas recién con la metodología 1996/7, con lo cual la cobertura 
temporal resultará, necesariamente, menor que en el caso del GBA. En 
segundo lugar, también es limitada la información que existe en térmi-
nos de los índices de precios regionales, los cuales serían requeridos 
para poder aplicar la metodología propuesta en este trabajo. Finalmen-
te, aun cuando se dispusiera de información, el resto de las regiones 
parece presentar mayores inconvenientes. A modo de ejemplo se puede 
mencionar que el dato de San Juan del segundo semestre de 2017 se en-
cuentra “observado”, de acuerdo con el informe de prensa del INDEC 
correspondiente a ese período34. 

34. A su vez, llama la atención que 
Cuyo tuvo una tasa de pobreza 
de 35,7% en el segundo semestre 
de 2016, la cual la ubicaba como 
la región más pobre del país, y 
registró una caída de 6,4 p.p. entre 
ese momento y el primer semestre 
del año siguiente, el mayor 
descenso en dicho período.
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El presente Libro sintetiza los principales resultados del trabajo desa-
rrollado en el marco de los proyectos UBACyT “Las estrategias ma-
croeconómicas y los rasgos estructurales de Argentina, continuidad y 
cambio entre 1990 y la actualidad” y “Acumulación de capital y con-
diciones de reproducción de la fuerza de trabajo: especificidades de la 
economía argentina desde mediados de los años setenta” (ambos Mo-
dalidad II – Programación Científica 2018), bajo la dirección de Juan 
M. Graña y Damián Kennedy, respectivamente, con vigencia entre 
el 01/01/2018 y el 31/12/2020. Los mismos se realizaron en el Centro 
de Estudios sobre Población, Empleo y Desarrollo, perteneciente a la 
Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires 
(CEPED - FCE – UBA), que es dirigido desde su creación (1993) por 
Javier Lindenboim. 

Además de los Directores, dichos Proyectos estuvieron integrados 
por los siguientes miembros del CEPED: Paula Cesana, Sebastián 
Fernández Franco, Gaspar Herrero, Florencia Jaccoud, Pilar Pi-
qué, Matías A. Sánchez, Natsumi Shokida y Guido Weksler  (en el 
Proyecto dirigido por Juan M. Graña) y Nicolás Águila, Agustín 
Arakaki, Fernando Cazón, Estefanía Dileo, Diego Kozlowski, Ja-
vier Lindenboim, Ezequiel Monteforte, Laura Pacífico, Carolina 
Pradier, Matías A. Sánchez, Lucas Terranova y Guido Weksler (en 
el Proyecto dirigido por Damián Kennedy).  

La labor desarrollada en el marco del Proyecto en cuestión se rea-
lizó en estrecho vínculo con el Proyecto PICT-Agencia (2018-02562) 
iniciado en junio de 2020, cuyo Investigador Responsable es Damián 
Kennedy, formando Juan M. Graña parte del Grupo Responsable. 

En este contexto, el trabajo realizado bajo estos Proyectos se plasmó 
en las siguientes publicaciones (todos los cuales pueden consultarse en 
el sitio web del CEPED (http://www.economicas.uba.ar/institutos_y_
centros/ceped/)

Artículos de Revista

1. Arakaki, A., J. M. Graña, D. Kennedy y M. A. Sánchez (2018). “El 
mercado laboral argentino en la posconvertibilidad (2003-2015): 
entre la crisis neoliberal y los límites estructurales de la economía”, 
Semestre Económico, Vol. 21 – N° 48, Universidad de Medellín, 
Medellín, abril – junio (ISSN en línea: 2248-4345) (DOI: 10.22395/
seec.v21n47a9) (pg. 229 – 257).
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2. Arakaki, Agustín (2018). “Hacia una serie de pobreza por ingresos 
de largo plazo. El problema de la canasta”, Realidad Económica N° 
316, Instituto Argentino para el Desarrollo Económico (IADE).
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